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MONSEÑOR  MANUEL  TOVAR 

APUNTES  BIOGRAFICOS. 

Nació  Monseñor  ToV-ar  en  el  pueblo  de  Sayán.en  la 
provincia  de  Chancay,  de  la  jurisdicción  de  Lima,  el  20 
de  mayo  de  1844,  siendo  sus  padres  legítimos  el  señor 
don  Angel  Tovar  y  la  señora  Manuela  Chamorro.  La 
Providencia  no  quiso  darle  bienes  de  fortuna,  pero  en 
cambio  encendió  en  su  entendimiento  la  llama  del  ge- 
nio, puso  en  su  corazón  sentimientos  nobles  y  genero- 
sos y  enriqueció  su  alma  con  el  tesoro  valioso  de  la  pie- 
dad, que  es  útil  pava  todo. 

Cultivó  y  desarrolló  estas  gracias  de  predilección, 
en  el  Seminario  de  Santo  Toribio,  á  donde  dirigió  sus 
pasos  por  el  año  de  1854-,  á  la  muerte  de  su  padre,  "en- 
contrando allí  otro  tierno  y  abnegado,  en  el  Iltmo.  y 
Riño,  señor  Dr.  D.  Juan  A.  Huerta,  de  santa  y  escla- 
recida memoria,  que  lo  recibió  por  caridad,  concedién- 
dole una  beca  de  las  fúndalas  para  niños  pobres".  En 
los  claustros  de  este  establecimiento  de  educación  ecle- 
siástica, consumó,  después  de  diez  años  de  ahincada 
consagración  al  estudio,  su  carrera  literaria,  siendo  no 
sólo  acreedor,  por  lo  sobresaliente  de  su  ingenio,  á  los 
primeros  premios  de  todas  las  clases  que  cursó,  sino  al 


cariño  y  confianza  de  sus  superiores,  á  la^stimación  y 
respeto  de  sus  condiscípulos. 

El  Seminario  le  hizo  justicia:  primero,  el  año  de 
1860,  confiriéndole  la  medalla  de  oro  coa  que  honró  su 
capacidad, aplicación  y  conducta  irreprensible;  y, luego, 
el  21  de  diciembre  de  1861,  cuando  apenas  contaba  17 
años  de  edad,  graduándole  de  Maestro.  La  luminosa 
tesis  que  sustentó,  en  la  actuación  que  se  organizara 
con  tal  fin,  demostrando  la  real  presencia  de  N.  S.  J.  C. 
en  la  Eucaristía,  y  la  precisión  y  acierto  con  que  resol- 
vió los  argumentos  que  le  propusieron  los  implicantes, 
hicieron  fulgurar  los  resplandores  de  su  inteligencia  y 
brotar  en  el  corazón  del  Seminario  una  esperanza  de 
regeneración  y  engrandecimiento. 

Desempeñó,  sucesivamense,  las  clases  de  Analogía 
Latina,  Filosofía,  Fundamentos  del  Catolicismo,  Teo- 
logía Moral  y  Dogmática,  Gramática  General  y  Orato- 
ria Sagrada.  Sus  discípulos  lo  escuchaban  con  admi- 
ración; sus  colegas  se  inclinaban  ante  la  claridad  de  su 
vigoroso  talento  y  la  profundidad  de  su  ciencia;  y  los 
Rectores  le  estimaban  como  una  rica  y  gloriosa  joya. 

Gloria  inmarcesible  de  Monseñor  Tovar  es  el  haber 
introducido  en  el  plan  de  estudios  del  Seminario  hx  Fi- 
losofía del  Sol  de  Aquino,  que  ha  esclarecido  sus  hori- 
zontes científicos, ha  dado  más  solidez  á  la  enseñanza, y 
está  destinada  á  producir  cu  el  Perú  una  revolución 
saludable  en  el  aprendizaje  de  las  ciencias.  Así  se  an- 
ticipó al  celo  del  ínclito  y  sabio  Pontífice  León  XIII, 
de  santa  memoria,  implantando  la  Filosofía  tomista, 
mucho  antes  de  que  el  mundo  fuera  sorprendido  con  la 
famosa  Encíclica,  que  ordena  esta  trascendental  refor- 
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ma  en  todos  los  Seminarios  y  Universidades  católicas, 
como  una  esperanza  de  salvación  y  de  vida  para  las 
sociedades, que  se  estremecen  hoy  agitadas  por  las  con- 
vulsiones de  las  agonías. 


11 


Desde  los  albores  de  su  vida  sintió  Monseñor  To- 
var  en  su  espíritu  el  fuego  sagrado  de  la  vocación  al 
estado  eclesiástico.  Recibió  la  tonsura  y  órdenes  me- 
nores en  el  mes  de  marzo  de  1862.  El  23  del  mismo 
mes  de  1865, cuando  ya  contaba  cuatro  años  en  el  ma- 
gisterio, se  ordenó  de  subdiácono,  y  el  26  de  mayo  de 
1866,  de  diácono. 

1  fue  traza  de  la  bondad  infinita  de  Dios,  que  no 
subiera  las  gradas  del  Santuario,  sin  prepararlo, de  an- 
temano, en  la  escuela  del  .sufrimiento. 

Con  la  dictadura  militar  entronizada  en  ese  año  en 
el  país,  inicióse,  atolondradamente, una  ruda  campaña 
contra  la  Religión.  Sin  ciarse  cuenta  de  que  no  es  fá- 
cil desarraigar  de  un  pueblo  violentamente  sus  prácti- 
cas religiosas,  herencia  de  los  mayores,  se  llegó  hasta 
el  punto  de  expedir  el  célebre  decreto  de  las  campani- 
llas, que  privaba  á  Jesucristo  del  público  homenaje  que 
los  fieles  deben  tributarle  cuando  se  le  lleva  procesio- 
nalmente  á  visitar  á  los  enfermos,  para  confortarlos  y 
consolarlos  en  el  viaje  á  la  eternidad.  No  faltó  un  ilus- 
tre defensor,  Monseñor  doctor  don  José  A.  Roca  y  Bo- 
loña,  que  en  noble  lid  combatiera, vigorosamente, aquel 
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decreto  dictatorial,  incurriendo  en  la  indignación  del 
Dictador,  quien  castigó  con  dura  prisión,  lo  que  en  el 
cielo  ha  merecido  inmarcesible  corona.  Suerte  idénti- 
ca cúpole  á  Monseñor  Tovar,  porque  no  pudiendo  re- 
sistir al  ardor  de  su  celo  apostólico,  ocupó  el  puesto 
del  ilustrado  sacerdote  que  editaba  El  Bien  Público, 
para  defender  con  noble  denuedo  y  sin  cobardes  mira- 
mientos, la  santa  causa  que  su  antecesor  había  defen- 
dido con  tanta  entereza. 

El  encono  oficial  hubo  de  ceder,  no  obstante,  ante 
las  lágrimas  del  Rmo.  señor  Goyeneehe,  las  súplicas 
de  los  Ilustrísimos  Moreira  y  Valle,  y  las  exigencias  de 
las  matronas  principales  de  Lima,  que  sufriendo  coii 
admirable  paciencia  los  insultos  y  desmanes  de  una 
turba  impía  que  invadió  los  salones  de  Palacio,  pedían 
en  masa  la  libertad  de  las  ilustres  víctimas.  Monseñor 
Tovar  y  su  digno  compañero  en  el  martirio,  salieron 
del  buque  donde  estaban  detenidos,  circundados  con  la 
majestad  que  ciñe  la  frente  de  los  que  padecen  por  la 
justicia.  La  sociedad  de  Lima  se  preparaba  para  reci- 
birlos en  triunfo  y  coronarlos  de  flores;  empero,  mo- 
destos y  humildes,  no  quisieron  aceptar  de  manos  de 
los  hombres  ningún  premio  que  menoscabara  el  galar- 
dón que  esperaban  de  la  mano  de  Dios. 

Recuperada  su  libertad,  Monseñor  Tovar  sintió  la 
necesidad  de  solazar  su  espíritu  y  confortarlo  á  la  vez, 
respirando  el  aire  de  la  Ciudad  Eterna,  á  la  que  se  tras- 
ladó mediante  no  pocos  esfuerzos.  Partió  para  Roma 
llevando  consigo  cartas  comendaticias  muy  honrosas 
del  episcopado  nacional.  El  Iltmo.  señor  Goyeneehe, 
le  calificó  de  eclesiástico  ejemplar,  y  decía:  El  diácono 
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doctor  Tovar  es  unjóven  de  distinguido  ingenio  y  de 
muchas  esperanzas  para  la  Iglesia.  El  Iltmo.  señor 
Moreira.le  envió  su  único  caudal,  dos  monedas  de  oro, 
y  afirmó  que  era  de  una  conducta  irreprensible  y  ejem- 
plar, contraído  únicamente  al  desempeño  de  su  cargo 
y  á  defender  los  intereses  católicos  en  la  Universidad 
y  de  que  es  miembro,  en  los  escritos  que  han  salido  de 
su  pluma.  El  Iltmo.  señor  Valle,  que  había  observado 
siempre  una  conducta  irreprensible  y  ejemplar,  y  que 
había  sostenido  con  celo  la  causa  de  la  Iglesia  y  sus 
derechos  sagrados.  El  Iltmo.  señor  Huerta  le  reco- 
mendó sencillamente  como  á  un  mártir. 

La  presencia  de  Monseñor  Tovar  en  Roma  le  alla- 
nó el  camino  para  alcanzar  el  sacerdocio.  Sin  la  edad 
que  exige  la  ley  canónica,  pues  contaba  apenas  22  años 
4  meses,  obtuvo  dispensa  de  Su  Santidad  Pío  IX.  An- 
te el  sínodo  diocesano  de  la  capital  del  mundo  católi- 
co, presidido  por  el  Cardenal  Vicario,  rindió  un  exa- 
men riguroso  en  latín,  que  duró  cerca  de  una  hora,  pa- 
ra probar  su  idoneidad,  recibiendo  por  él  especiales  fe- 
licitaciones. I,  al  fin,  el  22  de  setiembre  de  1866,  re- 
cibió la  unción  sacerdotal,  en  la  Basílica  de  San  Juan 
de  Letrán.' 

III 

No  fue  Monseñor  Tovar  de  los  que  viven  consu- 
miendo en  la  inacción  los  talentos  de  que  están  dota- 
dos. 
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Lima  le  ha  visto  desde  que  regresó  de  su  primer 
viaje  á  Roma,  fiel  á  la  gracia  de  su  vocación  sacerdo- 
tal, consagrado  siempre  á  las  tareas  de  su  ministerio, 
en  el  confesionario,  en  la  cátedra,  en  la  prensa;  y  mu- 
chos son,  lo  mismo  en  los  gabinetes  eclesiásticos  eme 
en  los  políticos,  los  que  han  honrado  su  ingenio,  apro- 
vechando de  sus  luces. 

De  amplias  é  ilimitadas  facultades  para  el  ejercicio 
de  su  ministerio,  gozó  siempre,  y  confesor  de  mon- 
jas fue  aún  sin  contar  la  edad  canónica  requerida, 
siendo,  además,  en  1832  nombrado  para  el  delicado 
cargo  de  examinador  de  confesores.  En  la  cátedra  ha 
cautivado  siempre  con  la  sublimidad  de  sus  pensamien- 
tos, la  severidad  de  su  dialéctica,  la  elevación  de  su  es- 
tilo y  su  persuasiva  elocuencia 

Durante  diez  años  dirigió  el  diario  religioso  titula- 
do La  Sociedad,  que  puso  constantemente  un  dique  á 
los  desbordes  de  la  prensa  liberal  é  impía.  En  sus  co- 
lumnas defendió,  con  hábil  pluma,  los  sacrosantos  de- 
rechos de  Jesucristo  y  la  libertad  é  independencia  de  la 
Iglesia;  haciendo  sentir  la  voz  del  Pastor  universal  del 
mundo  católico  y  publicando  los  decretos  y  resolucio- 
nes de  la  Corte  romana.  A  su  abnegación  se  debió  la 
larga  duración  de  aquel  diario,  cuyas  suscrieiones  y 
auxilios  pecuniarios  de  algunos  señores  Obispos  y  de 
algunos  católicos,  no  bastaban  para  cubrir  sus  gastos 
ordinarios;  3',  para  conservarlo,  cubrió  el  déficit  de  su 
propio  escaso  peculio.  Sólo  un  mes  recibió  el  honora- 
rio que  le  asignó  el  Iltmo. señor  Valle,  en  recompensa  de 
su  trabajo;  y  hasta  I103',  no  ha  reembolsado  la  fuerte 


suma  que  empicó  en  la  nueva  fábrica  que  hizo  para 
trasladar  allí  la  imprenta. 

En  La  Sociedad  adquirió  Monseñor  Tovar  la  me- 
recida reputación  de  escritor  distinguido,  que  empezó 
á  conquistarse  en  las  célebres  cartas,  que  con  motivo 
de  la  ocupación  de  Roma  en  1870,  dirigió  al  Dr.  D. 
Francisco  González  de  Paula  Vigil. 

La  Real  Academia  Española,  en  6  de  noviembre  de 
1885,  le  nombró  individuo  de  esa  Corporación  en  la 
clase  de  Correspondiente  Extranjero,  á  propuesta  del 
Excino.  señor  Conde  de  Cheste,  del  Excmo.  señor  don 
Gaspar  Núñez  de  Arce  y  del  Iltmo.  señor  don  Manuel 
Tamayo  y  Baus,  como  testimonio  del  justo  aprecio  de 
sus  conocimientos  en  lingüística  y  letras  humanas. 

IV 


Los  preclaros  méritos  de  Monseñor  Tovar,  le  me- 
recieron siempre  la  íntima  confianza  de  los  Delegados 
Apostólicos,  de  los  cuales  tiene  una  larga  correspon- 
dencia,que  acredita  toda  la  estimación  que  le  han  pro- 
fesado. • 

El  Ilustrísimo  señor  Goyeneche  y  su  digno  sucesor 
en  el  Arzobispado  de  Lima,  reconocieron  las  prendas 
que  adornaban  á  Monseñor  Tovar  y  honraron  su  ta- 
lento, aquél,  dándole,  sucesivamente,  los  cargos  de  Pro- 
motor Fiscal,  Secretario  del  Procurador  que  envió  al 
Concilio  Ecuménico  del  Vaticano  y  Secretario  de  Cá- 
mara y  Gobierno  del  Arzobispado,  y  este  último,  apar- 
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te  otras  distinciones,  pidió  á  las  inspiraciones  de  su 
genio  y  á  los  encantos  de  su  elocuencia,  la  hermosa  y 
sublime  Pastoral  con  que  encendió  el  fuego  del  amor 
patrio  3r  llenó  de  entusiasmo  á  los  habitantes  de  Lima 
en  las  tristísimas  horas  déla  angustia  suprema,  que 
les  causóla  invasión  de  las  fuerzas  chilenas  que  amena- 
zaban la  capital  y  la  proximidad  del  sangriento  com- 
bate que  debía  decidir  la  suerte  de  la  Patria  infortu- 
nada. 

De  casi  todos  los  Obispos  de  la  América  del  Sur  po- 
see igualmente  una  numerosa  correspondencia,  y  todos 
ellos  le  han  pedido  consejo  en  diversas  cuestiones,  lo 
han  felicitado  por  sus  escritos  en  defensa  de  la  Iglesia 
y  le  han  encomendado  diversos  trabajos  en  servicio  de 
la  misma. 

Estos  mismos  precíalos  méritos  lo  fueron  elevando, 
gradualmente,  en  su  carrera  eclesiástica.  En  1871  se 
opuso  á  la  Canongía  Teologal  en  el  Cabildo  Metropo- 
litano; y  en  diciembre  del  mismo,  fue  presentado  y  re- 
cibió la  colación  y  canónica  institución  de  dicho  bene- 
ficio. Nadie  se  presentó  al  certamen  para  disputarle  la 
palma  de  la  victoria.  A  la  actuación  literaria  que  ve- 
rificóse en  este  concurso,  asistieron  tres  de  los  Minis- 
tros de  Estado  de  aquella  época,  honor  sin  precedente 
en  este  linaje  de  funciones,  y  mereció,  lo  que  raras  veces 
sucede,  la  aprobación  unánime  del  Cabildo  Metropo- 
litano. 

Siendo  el  general  Prado,  Presidente  Constitucional 
de  la  República,  le  ofreció  con  instancia,  promoverlo  á 
la  Dignidad  de  Maestrescuela;  pero  Monseñor  Tovar, 
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se  resistió  con  firmeza  á  esta  promoción,  por  conside- 
raciones al  Canónigo  Tesorero,  á  quien  propuso  para 
<]ue  ocupara  aquella  Dignidad  superior,  y  se  interesó 
vivamente  para  conseguirlo.  El  Presidente  cedió  á  tan 
poderosas  exigencias,  y  en  febrero  de  1877,  promovió 
al  señor  Castro  de  la  Granda,  ya  finado,  á  la  Dignidad 
de  Maestrescuela,  y  á  Monseñor  Tovar  á  la  de  Teso- 
rero. 

Durante  la  primera  administración  del  General  Cá- 
ceres,  Monseñor  Tovar  fue  ascendido  á  Maestreescuela 
primero,  y  después,  en  las  postrimerías  de  su  gobiernoj 
á  la  Dignidad  de  Deán, en  la  que  ha  prestado  muy  seña, 
lados  servicios  á  la  Iglesia  y  al  Cabildo. 

En  1879  rechazó.por  gravísimas  razones,  el  obispa- 
do de  Puno,  que  le  fué  ofrecido  por  el  Excmo.  señor  Ge- 
neral La  Puerta,  yel  del  Cuzco  para  el  que  fue  solicitado 
por  don  Nicolás  de  Piérola,  durante  la  dictadura,  y 
también,  por  el  Iltmo.  señor  Tordoya  que  le  invitaba 
liara  que  fuese  su  Coadjutor. 

I  si  pudo  evitar  que  el  esplendor  de  la  dignidad 
episcopal  brillara  sobre  su  frente,  no  le  fue  posible  im- 
pedir, á  pesar  de  que  lo  procuró,  su  elevación  al  ran- 
go de  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  con  que  qui- 
so honrarle  el  inmortal  Pío  IX. 

En  1877  fue  encargado  por  el  Iltmo.  señor  Orueta 
de  la  dirección  de  la  Asociación  de  ¡a  Obra  del  Dinero 
de  San,  Pedro,  que  brotó  en  Lima  al  calor  de  su  celo 
apostólico  y  de  su  adhesión  al  Pontificado. 
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Y 


El  Seminario  de  Santo  Toribio,  en  cuyos  claustros 
se  ha  deslizado  casi  toda  la  vida  de  Monseñor  Tovar, 
necesitaba  una  reforma  radical  que  lo  hiciera  un  verda- 
dero plantel,  en  donde,  como  en  mejores  tiempos,  cre- 
cieran aunadas  la  piedad  y  la  ciencia,  que  deben  ador- 
nar siempre  la  frente  de  los  sacerdotes. 

La  renuncia  que  el  doctor  don  Amador  Sotomayor 
hizo  del  rectorado  en  diciembre  de  1878,  presentó  la 
ocasión  oportuna  para  emprenderla  con  vigoroso  bra- 
zo. Era  menester  un  hombre  como  Monseñor  Tovar;  y 
para  conseguir  su  aceptación,  era  fuerza  vencer  de  an- 
temano la  resistencia  que  había  de  oponer  á  su  eleva- 
ción á  aquel  comprometido  puesto-  Todos  los  profeso- 
res,sin  ninguna  excepción, se  reunieron  en  Junta  General 
para  lograr  su  consentimiento  por  medio  de  la  persua- 
ción  y  de  la  súplica.  Monseñor  Tovar  no  pudo  eludir 
su  asistencia  á  esta  reunión,  á  la  que  fue  invitado  por 
todo  el  magisterio:  escuchó  razones,  presentó  dificulta, 
des  3'  después  de  discutir  por  algún  tiempo,  no  pudo 
negarse  al  sacrificio  que  se  le  exigía. invocando  su  amor 
al  Seminario,  y  pidió  plazo  para  meditar  lo  que  debía 
hacer  en  situación  tan  apremiante.  Después  de  algunos 
días,  con  el  consejo  de  personas  muy  respetables,  y  ce- 
diendo á  las  instancias  del  Delegado  Apostólico,  Ex- 
celentísimo Monseñor  Mario  Moncenni,  que  se  interesó 
vivamente  en  su  nombramiento  de  Rector,  satisfizo  los 
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díeseos de  sus  colegas,  exigiéndoles  antes  que  fijasen 
los  puntos  de  la  reforma  que  debía  implantar..  En  1.° 
de  enero  de  1880  el  Iltmo.  señor  Orueta  le  expidió  tí- 
tulo de  Rector,  con  cargo  de  sujetar  el  Colegio  á  las 
disposiciones  del  Tridentino. 

Dejar  saneada  la  renta  del  Seminario  y  acrecentar 
su  caudal  ;í  fin  de  aumentar  las  enrarecidas  filas  de  los 
seminaristas;  dar  á  los  profesores  una  congrua  que 
fuera  la  condigna  recompensa  de  su  noble  trabajo  y 
les  bastara  para  su  cómoda  y  honesta  sustentación,  al 
intento  de  que  pudieran  contraerse  exclusivamente  á 
la  enseñanza;  ampliar  el  plan  de  estudios  conforme  á 
las  exigencias  de  los  tiempos  y  á  las  del  ilustre  Pontífi- 
ce León  XIII;  sistemar  3'  completar  la  compendiosa 
instrucción  de  los  ordenandos:  tal  era  el  importante 
plan  que  Monseñor  Tovar  hubiera  realizado  á  habérse- 
lo permitido  el  tiempo  de  su  Rectorado. 


Separado  Monseñor  Tovar  del  Seminario,  el  pueblo 
de  Lima  parece  que  le  aguardaba  para  confiarle  su  re- 
presentación en  el  Congreso  Constituyente  que  se  reu- 
nió después  de  la  ocupación  extranjera,  para  que  la  luz 
de  su  genio  alumbrase  los  abismos  que  rodeaban  á  la 
Nación  y  contribuyese  eficazmente  á  su  renacimiento  á 
la  vida  independiente  y  soberana. 


VI 


Otras  muchas  distinciones  ha  merecido  de  la  Pa- 
tria, que  no  es  enemiga,  como  neciamente  se  vocéa,  del 
sacerdote  á  quien  ama,  respeta  3'  admira. 

Monseñor  Tovar  ha  sido  miembro  del  Consejo  De- 
partamental de  Lima,  en  representación  de  la  Provin- 
cia de  Cañete,  ciu-o  Concejo  Provincial  le  elidió  diputa- 
do por  unanimidad  de  votos. 

El  Consejo  de  Instrucción  Pública,  que  dirige  el  rao 
vimiento  científico  de  toda  la  Nación,  le  ha  contado  en- 
tre sus  ilustres  miembros. 

Fue  profesor  de  Dogmas  y  Fundamentos  del  Cato- 
licismo del  Colegio  de  San  Carlos. 

Tres  veces  ha  formado  parte  del  Consejo  Universi- 
tario. 

Ha  sido  la  corona  de  honor  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía, cuyos  Profesores  lo  elevaron  al  puesto  de  Sub- 
decano,  la  cual  rigió,  también,  como  Decano,  durante  el 
período  de  cuatro  años. 

El  ilustre  Colegio  de  Abogados  lo  incorporó  en  su 
seno,  después  de  haberlo  nombrado  socio  honorario, 
distinción  con  que,  asimismo,  lo  honró  la  Facultad  de 
Jurisprudencia  de  la  Universidad  de  San  Marcos. 

Fue  socio  activo  de  la  Sociedad  de  Beneficencia. 

Desemptñó  la  Vicepresidencia  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente en  1884] 

En  el  Gobierno  del  General  Iglesias  fue  Ministro  de 
Estado  en  el  despacho  de  Justicia,  Culto,  Instrucción  y 
Beneficencia,  y  después  formó  parte  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  gobernó  la  República  hasta  el  advenimien- 
to á  la  Presidencia  Constitucional  del  General  Cáceres. 
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En  los  círculos  políticos  se  le  reputa  como  verdade- 
ro hombre  de  Estado,  no  siendo  pocos  ni  de  escasa  sig- 
nificación, los  trabajos  que  ha  llevado  á  cabo  en  pro  dé- 
la República. 

VII 

Nuevo  campo  en  que  cosechó  todavía  otros  más 
frescos  laureles,  ofrecióse  á  la  vista  de  Monseñor  To- 
var.  El  Excino,  señor  Coronel  Remigio  Morales  Ber- 
múdez,  conocedor  del  caudal  de  merecimientos  contraí- 
dos por  el  Deán  de  la  Metropolitana,  en  servicio  de  la 
Iglesia  y  de  la  Patria,  le  presentó,  el  segundo  día  de  su 
elevación  á  la  Presidencia  de  la  República,  á  la  Santa 
Sede  para  Obispo  titular;  y  Su  Santidad  León  XIII,  es- 
cuchando este  ruego,  dignóse  preconizarlo  para  la  dió- 
cesis de  Marcópolis  en  el  Consistorio  de  4  de  junio  de 
1891. 

La  sociedad  de  Lima  recibió  esta  plausible  noticia 
con  entusiasta  regocijo,  y  lo  demostró  así,  acudiendo 
en  masa,  á  la  solemne  ceremonia  de  su  consagración 
episcopal,  que  se  realizó  en  la  Iglesia  de  San  Pedro,  el 
domingo  6  de  setiembre,  pocos  meses  después  de  su 
preconización.  El  Excmo.  Monseñor  doctor  don  José 
Macchi,  Delegado  Apostólico  en  el  Perú,  y  Nuncio  en 
Lisboa,  después,  que  fue  el  obispo  consagrante,  pronun- 
ció al  terminar  el  Evangelio  de  la  Misa,  una  bellísima 
alocución  en  la  que  al  par  que  enalteció  las  grandezas 
del  episcopado  católico,  hizo  los  más  merecidos  elogios 
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del  ilustre  sacerdote  cuya  frente  ungía  con  el  óleo  san- 
to, con  vivísima  complacencia  de  su  alma. 

El  martes  22  de  setiembre  del  mismo  año  celebró 
el  egregio  obispo  de  Marcópolis  las  bodas  de  plata  de 
su  ordenación  sacerdotal,  con  una  misa  rezada  de  co- 
munión general  en  el  templo  de  San  Pedro,  que  aplicó 
por  la  ciudad  de  Lima  '"tan  querida  para  mi  corazón» 
que  ha  sido  teatro  de  mi  ministerio  durante  veinticin- 
co años,  y  á  la  cual  quiero  consagrar,  en  er.ta  forma  so- 
lemne, las  primicias  de  mi  episcopado",  como  decía  en 
una  atenta  carta  al  director  de  la  Revista  Católica. 

Tras  de  penosa  y  larga  enfermedad,  sobrellevada  con 
resignación  cristiana  y  ejemplariz'adora,  bajó  á  la  tum- 
ba el  11  de  abril  de  189S,  el  Iltmo.  3'  Rmo.  Monseñor 
doctor  don  Manuel  A.  Bandini,  Arzobispo  de  Lima, 
cubriendo  de  inmenso  luto  á  la  Iglesia  Peruana.  Con- 
forme á  lo  que  disponen  los  Sagrados  Cánones,  el  Ca- 
bildo Metropolitano  asumió  el  gobierno  de  la  Iglesia, 
encargando  á  su  Deán  el  lltmo.  Obispo  de  Marcópolis, 
de  la  parte  administrativa.  El  viernes  15  de  abril,  ce- 
rrada la  sepultura  de  Monseñor  Bandini,  reunido  de 
nuevo  el  Cabildo  en  Sede  vacante,  eligió  Vicario  Capi- 
tular, por  ocho  votos  de  once  votantes,  á  Monseñor 
Tovar,  quien  desde  ese  momento  fue  proclamado  y  re- 
conocido como  tal,  habiendo  sido  esta  elección  motivo 
de  verdadera  enhorabuena  para  ambos  cleros,  para  la 
sociedad  de  Lima,  para  la  prensa  y  para  la  República. 

Si  para  alcanzar  este  honor  se  hubiera  requerido 
antelados  merecimientos,  ninguno  en  verdad,  podía 
exhibirlos  más  altos  y  en  mayor  número  que  el  Iltmo. 
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Monseñor  Tovar,  quien  á  todos  los  servicios  á  la  Igle- 
sia y  á  la  Patria  ya  apuntados,  allegaba  en  esa  sazón, 
el  de  presidir  la  Junta  (pie  tuvo  la  p'ausible  idea  de 
crear  el  llorado  Arzobispo  Monseñor  Bandini,  encarga- 
da de  la  refección  de  la  Catedral,  cuya  clausura  se  hizo 
necesaria  hacía  ya  muchos  años,  por  el  ruinoso  estado 
á  que  se  veía  reducida.  Suerte  felicísima  cúpole,  como 
quiera  que,  no  obstante,  las  contrariedades  que  cruzan 
el  camino  de  toda  noble  empresa,  logró  dar  gloriosa 
cima  al  empeño  contraído,  pudiendo  la  Catedral  Me- 
tropolitana abrir  sus  puertas  el  6  de  enero  de  189S, 
con  una  fiesta  que  ocupará  página  de  honor  en  los 
anales  de  la  historia  eclesiástica  de  Lima.  La  labor  de 
Monseñor  Tovar,  á  pesar  de  todo,  hubiera  sido  menos 
venturosa,  sin  la  decidida  cooperación  en  primer  térmi- 
no, del  Excino.  señor  Dr.  D.  Nicolás  de  Piérola,  Presi- 
dente de  la  República,  que  hizo  como  suya  estaobra;del 
Congreso  que  votó  fuertes  sumas;  del  clero  secular  3' 
regular  que  acudió  con  generosas  ofrendas;  del  pueblo 
que  tomó  parte  importante  en  el  sorteo  á  que  fue  pre- 
ciso apelar;  de  la  benemérita  señora  doña  Juana  Sagas- 
tabeytia  que  obsequió  diez  mil  soles;  del  ingeniero  don 
José  Castañón  que  dirigió  los  trabajos;  por  último,  de 
los  miembros  todos  de  la  Junta,  colaboradores  impor- 
tantísimos por  su  alta  posición  social  y  sus  relevantes 
cualidades  personales. 

El  nuevo  Vicario  Capitular,  fortalecido  con  la  Ben- 
dición Apostólica,  que  solicitó  y  obtuvo  de  Su  Santi- 
dad León  XIII,  desde  el  punto  mismo  de  la  elección,  no 
se  dio  descanso  en  su  loable  propósito  de  corresponder 


á  la  confianza  que  en  él  puso  el  Capítulo  Metropolita- 
no. Dentro  de  los  límites  de  la  legislación  eclesiástica 
vigente,  dictó  sabias  providencias,  encaminadas  todas 
á  la  fiel  observancia  de  la  disciplina  canónica,  á  la  re- 
forma del  clero  y  al  mayor  lustre  y  esplendor  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Lima,  que  siempre  fue  luz  3-  ejemplo  de 
las  diócesis  sufragáneas,  y  aún  de  las  Iglesiasde  la  Amé- 
rica española,  por  la  favorable  circunstancia  de  haber 
tenido  por  segundo  Arzobispo  al  Santo  Toribio  de  Mo- 
grovejo.  Esas  sabias  providencias  están  compiladas 
en  El  Amigo  del  Clero  que  comenzó  á  publicarse  el  15 
de  octubre  de  1891,  bajo  los  auspicios  del  Excmo.  Mon- 
señor doctor  don  José  Macchi,  y  que  por  decreto  de  30 
de  abril  de  1898,  fue  declarado  Boletín  eclesiástico  de 
la  Arquidiócesis.  Por  su  especial  importancia  merece 
citarse  aquí  el  decreto  de  la  Vicaría  Capitular  expedi- 
do el  4  de  noviembre  de  1898,  fiesta  de  San  Carlos 
Borromeo.  que  organiza,  en  la  ciudad  metropolitana, 
de  conformidad  con  la  instrucción  Clementina  y  los 
Breves  de  l'ío  VII,  el  piadoso  ejercicio  de  las  Cuarenta 
Horas,  que  tanto  ha  contribuido  á  avivar  en  los  fieles 
el  culto  de  la  adorable  Eucaristía. 

El  16  de  junio  de  1893,  el  Excmo.  señor  doctor  D. 
Nicolás  de  Piérola,  Presidente  de  la  República;  remitió 
al  Congreso  las  ternas  para  la  provisión  del  Arzobispo 
de  Lima,  vacante  por  fallecimiento  del  Iltmo.  señor 
doctor  D.  Manuel  Antonio  Bandint.  El  primer  lugar 
de  esas  ternas  lo  ocupaba  Monseñor  Tovar,  Obispo 
de  Marcópolis,Dean  déla  Catedral  y  Vicario  Capitular, 
quien  fue  elegido  por  el  Congreso  en  sesión  del  día  20, 
por  ciento  dos  votos,  con  aplauso  general. 
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El  Gobierno  elevó  las  respectivas  preces  á  la  Santa 
Sede  el  24  del  mes  de  junio.  El  22  de  agosto  expidió  Su 
Santidad  el  Papa  León  XIII  el  Breve  Apostohitus  Offi- 
cium  que  instituye  Arzobispo  de  Lima,  á  Monseñor 
Tovar,  que  se  recibió  en  Lima  el  5  de  noviembre,  á  la 
vez  que  el  Sagrado  Palio.  El  pase  lo  otorgó  el  Gobier- 
no el  día  9,  y  al  día  siguiente,  en  sesión  plena  del  Capí- 
tulo, Monseñor  Tovar  dio  á  éste  conocimiento  oficial 
del  sobredicho  Breve,  y  previo  el  juramento  prescrito 
por  los  cánones,  tomó  posesión  de  la  silla  arzobispal. 

La  imposición  del  Palio  efectuóse  el  día  8  de  diciem- 
bre, hermoso  día  consagrado  por  la  Iglesia  á  celebrar 
la  Inmaculada  Concepción  de  María,  en  medio  de  un 
entusiasmo  verdaderamente  indescriptible,  por  el  Ex- 
celentísimo Monseñor  Pedro  Gasparri,  Delegado  Apos- 
tólico. La  fiesta  que  por  tan  fausto  suceso  se  preparó 
en  la  Iglesia  Catedral,  resultó  más  que  solemne,  gran- 
diosa, con  la  grandiosidad  que  es  el  sello  de  todos  los 
actos  del  culto  católico. 


VIII 


Desde  que  el  Iltmo.  Monseñor  Tovar,  en  hora  feli- 
císiira,  empuñó  en  sus  expertas  manos  el  cayado  de 
Pastor  de  la  limeña  grey,  se  entregó  por  completo  á  su 
servicio,  consagrándole  todos  los  talentos  con  que  Dios 
le  adornara,  todas  las  energías  de  su  voluntad,  todos 
los  afectos  de  su  corazón,  todos  los  instantes  de  su 
tiempo,  toda  la  vida  de  su  alma. 


En  esto  está  la  explicación  del  alto  vuelo  que  ha  al- 
canzado la  administración  diocesana  en  los  pocos  años 
que  van  corridos  de  noviembre  de  1898  á  la  fecha.  La 
labor  del  nuevo  Arzobispo  ha  sido  vasta,  empeñosa, 
ilustrada,  y,  por  la  miseración  divina,  fecunda  en  salu- 
dables reformas  para  el  clero  y  rieles,  y  provechosa  para 
el  lustre  de  la  Iglesia  de  Toribio,  á  quien  todos  anhela- 
mos ver,  á  manera  de  reina  inmortal,  coronada  de  glo- 
ria y  cubierta  con  un  manto  esmaltado  de  oro  y  pie- 
dras preciosas. 

La  creación  del  obispado  de  Huarás,  In  muy  gene- 
rosa ciudad,  en  el  departamento  de  Ancash,  á  la  que 
contribuyó  con  su  apoyo  eficacísimo,  que  abre  vastos 
horizontes  á  esa  región  de  la  República,  importante 
por  su  extensión  territorial,  por  la  riqueza  de  su 
suelo  y  de  sus  montañas,  por  su  población  que  casi 
llega  á  cuatrocientos  mil  habitantes,  por  la  relativa 
abundancia  de  su  clero;  el  restablecimiento  de  las  con- 
ferencias del  clero  3'  la  fundación  de  la  Biblioteca  ecle- 
siástica; las  reformas  en  materia  litúrgica,  y,  principal- 
mente, en  todo  lo  que  se  refiere  al  culto  de  la  adorable 
Eucaristía;  las  oportunísimas  resoluciones  sobre  la  ce- 
lebración de  los  matrimonios  y  las  procesiones;  las 
visitas  canónicas  de  los  monasterios;  la  obra  del  Cate- 
cismo dominical;  la  Cruz  de  San  Cristóbal,  el  envío  á 
Roma  para  que  estudien,  conforme  á  los  deseos  de  Su 
Santidad,  en  el  Colegio  Pío  latino  americano,  jóvenes 
seminaristas,  como  base  para  la  restauración  de  los 
estudios  eclesiásticos  del  Seminario;  la  demarcación  de 
las  parroquias  de  lea  y  su  campiña;  el  arreglo  de  los 
antiquísimos  archivos  capitular  y  arzobispal;  la  crea- 
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ción de  las  parroquias  riel  Barranco  y  de  varias  vice- 
parroquias  en  diversos  lugares  de  ia  Arquidiócesis;  el 
templo  en  construcción  ya,  dedicado  á  Santo  Toribio; 
la  implantación,  por  primera  vez,  de  la  disciplina  del 
Tridentino  sobre  confesores  de  monjas;  todas  estas 
providencias,  todos  estos  actos  del  pontificado  de  Mon- 
señor Tovar,  silenciando  mil  y  mil  otros  ¿no  manifies- 
tan una  labor  administrativa  sabia,  empeñosa,  pru- 
dente? ¿no  revelan  en  el  último  Arzobispo  celo  pasto- 
ral vivísimo,  anhelos  constantes  de  progreso  y  bienan- 
danza en  pro  de  su  Iglesia,  voluntad  ahincada  de  es- 
tirpar  abusos  en  las  personas  y  en  las  instituciones  ¿no 
son  una  esperanza  para  la  Iglesia  de  Lima,  en  cuyo 
hermoso  cielo  han  resplandecido  siempre  grandes  soles, 
desde  sus  comienzos  en  1535? 

El  lltmo.  Monseñor  Tovar  ha  hecho  personalmen- 
te la  visita  pastoral  de  las  provincias  de  Chancay, 
Huarochirí,  Cañete  y  Canta  y  por  medio  de  delegados, 
la  del  departamento  de  lea  y  la  provincia  de  Yauyos, 
quedando  sólo  por  visitar  la  provincia  de  Lima  y  el 
Callao. 

Asistió  en  Roma  en  1899,  al  Concilio  Plenario  de 
la  América  latina, convocado  por  el  ya  difunto  Pontífi- 
ce León  XIII,  de  gloria  imperecedera.  En  las  delibera- 
ciones de  esa  gran  asamblea  acreditó  una  vez  más  los 
talentos  con  que  el  Señor,  dador  de  todo  bien,  lo  ha 
enriquecido,  no  para  que  los  entierre,  sino  para  que  los 
haga  fructificar  en  bien  de  la  Iglesia.  Para  honra  del 
Perú  y  gloria  de  nuestro  episcopado,  la  voz  de  Monse- 
ñor Tovar  gozó  de  merecida  autoridad  entre  los  ilustres 
Padres  del  Concilio,  y  cuestiones  de  escuela  hubo,  en 
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que  alcanzó  la  palma  de  la  victoria.  Presidió,  por  feliz 
coincidencia,  la  sesión  de  clausura,  y  á  esto  se  debe  el 
que  la  primera  firma  que  autoriza  las  actas  conciliares, 
sea  la  del  Arzobispo  de  Lima. 

Aprovechó  de  su  estadía  en  Roma  para  hacer  la  vi- 
sita ad  limina  Apostolorum. 

No  regresó  á  su  amada  diócesis  sin  ir  en  peregrina- 
ción á  los  santuarios  de  Lourdes,  de  Montmartre, 
de  Paray  leMonial  y  de  N.  Señora  deFourviere,  habien- 
do estado  en  su  paso  por  la  Argentina  en  Lujan,  á  los 
pies  de  la  Virgen  de  ese  nombre.  Visitó,  asimismo, 
á  los  benedictinos  en  Montecasino,  á  los  cartujos  en  la 
gran  Chartreuse,  de  Grenoble  y  á  los  salesianos,  en  Tu- 
rín.  En  Paris  celebró  el  aniversario  patrio  en  la  iglesia 
de  los  lazaristas,  en  la  calle  deSevres,  con  una  modesta 
fiesta,  á  la  que  concurrió  la  colonia  peruana.  Allí  ini- 
ció, también,  una  colecta  para  la  ornamentación  de  la 
Catedral,  que  continuó  á  su  regreso  á  Lima,  y  que,  por 
dicha,  tuvo  un  éxito  satisfactorio. 

IX 

Denodado  campeón  de  la  sacrosanta  libertad  de  la 
Iglesia,  al  servicio  de  tan  noble  causa,  puso  .Monseñor 
Tovar,  desde  joven,  sin  reserva,  su  palabra,  su  pluma, 
su  influencia,  el  prestigio  de  su  nombre,  la  autoridad  de 
su  sagrado  ministerio.  En  sus  relaciones  oficiales  con 
los  altos  poderes  del  Estado,  jamás  arrió  su  bandera; 
nunca  cejó  de  la  senda  del  deber.  Ha  peleado  con  alti- 
vez las  batallas  á  que  se  le  ha  provocado,  sin  olvidar- 
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en  ninguna  ocasión,  los  consejos  de  la  prudencia,  el 
respeto  á  la  autoridad,  las  buenas  formas  de  la  corte- 
sía oficial,  y  sin  cerrar,  imprudentemente, las  puertas  al 
espíritu  de  conciliación,  de  que  siempre  estaba  inspi- 
rado. 

De  industria  callo  las  amarguras  que  han  acibara- 
do su  corazón  desde  que  comenzó  su  gobierno,  las 
punzantes  espinas  que,  alborotadas  pasiones,  han  in- 
crustado en  su  corona  ele  pastor,  las  cruces  que  han 
sembrado  su  camino   No  puede  ser  de  mejor  condi- 
ción el  discípulo  que  el  Maestro.  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo entre  los  olivos  de  Gretsemaní,  bebió  hasta  el  fin 
el  cáliz  del  dolor,  vio  coronada  de  espinas  su  augusta 
cabeza  y  murió,  tras  largo  padecer,  en  el  leño  de  la 
Cruz. 

Al  poner  remate  á  estos  Apantes  biográficos,  escri- 
tos más  que  por  el  afecto  y  la  gratitud,  por  la  verdad 
y  la  justicia,  pido  á  Dios,  de  lo  íntimo  de  mi  corazón, 
que,  para  lustre  y  esplendor  de  la  Iglesia  de  Lima,  pro- 
longue la  vida  de  Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor  Dr.  D. 
Manuel  Tovar,  haga  fecundo  en  beneficios  su  }ra  glo- 
rioso pontificado,  lo  consuele  en  sus  tribulaciones  y 
que  ellas  le  sirvan  de  crisol  en  que  se  aquilaten  sus  me- 
recimientos y  de  escala  por  donde  suba  al  cielo  (1). 

(t)  Estos  Apuntes  biográficos  escritos  por  Monseñor  García  Iri- 
goyen.  sólo  alcanzan  hasta  el  año  de  1904,  y  se  insertan  en  el  tomo 
primero  de  las  Obras  de  Monseñor  Tovar.  Casi  todos  los- diarios  de 
la  ciudad  los  han  reproducido  en  sus  columnas,  el  día  en  que  lleíjó 
á  Lima  la  tristísima  noticia  de  su  muerte  en  Tarraa.  En  gran  parte 
se  completan  con  las  informaciones  que  se  ofrecen  en  esta  Corona 
Fúnebre. 
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LOS  ULTIMOS  DIAS 

DE  CHOSICA  A  TAMBORAQUE 

El  Bien  Social,  en  una  correspondencia,  fecha  5  de 
marzo  de  1907,  dice: 

"Ayer  lunes  partimos  de  Chosba  (1)  en  el  tren  de 
la  sierra,  a  las  8  de  la  mañana. 

Acompañaban  al  Iltmo.  señor  Arzobispo,  su  secre- 
tario Mons.  doctor  Carlos  García  Irigoyen;  su  herma- 

(1)  Monseñor  Tovar  salió  de  Lima  en  la  tarde  del  31  de  enero 
encargando  el  gobierno  de  la  Árquidiócesis,  al  Vicario  General 
Iltmo.  Monseñor  Dr.  D.  Lnis  F.  Polanci.  De  este  hecho  dio  aviso  al 
Supremo  Gobierno  y  al  Venerable  Cabildo  Metropolitano.  Escribió, 
también,  una  tarjeta  de  despedida  personal  á  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  quien  la  correspondió  inmediatamente,  haciendo  vo- 
tos por  el  pronto  restablecimiento  de  su  salud. 

En  la  residencia  de  los  Padres  Agustinos  se  hospedó  Monseñor 
Tovar,  recibiendo  de  éstos,  mientras  permaneció  allí,  las  más  deli- 
cadas atenciones,  que  recordaba  siempre,  profundamente,  agradeci- 
do, hasta  sus  últimos  días. 
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no  Mons.  doctor  Jaime  Tovar;  el  R.  P.  Casto  Roza,  ele 
la  Orden  de  San  Agustín;  su  familiar;  el  señor  José  Oli- 
va y  un  mayordomo.  En  el  tren  se  le  juntó  su  médico, 
doctor  Belisario  Sosa  y  Artola,  que  debía  acompañar- 
lo á  Tamboraque. 

En  la  estación  de  Chosica  fue  despedido  cariñosa- 
mente por  los  vecinos  de  la  población. 

Iban  en  el  mismo  tren  tres  religiosos  de  los  Sagra- 
dos Corazones,  que  van  de  profesores  al  Seminario  de 
Huánuco;  el  presbítero  señor  doctor  José  del  Carmen 
Maraví,  que  va  á  hacerse  cargo  de  la  vicaría  del  Cerro 
de  Pasco;  y  el  señor  doctor  don  Mario  Sosa,  que  va  á 
emprender  sus  trabajos  eleccionarios  por  la  diputación 
por  Jauja  y  multitud  de  viajeros. 

Al  llegar  el  tren  á  Matucana,se  acercaron  las  auto- 
ridades locales  á  saludar  á  Su  Iltma.  Fueron  recibidas 
por  su  secretario,  Monseñor  García  Irigoyen. 

Al  salir  el  tren  del  túnel  de  Tamboviso,  á  una  altu- 
ra más  ó  menos  de  2700  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
se  produjo  un  descarrilamiento.  Su  causa  fue  el  hallar- 
se oxidados  los  rieles,  por  motivo  de  su  vejez  y  de  las 
continuas  lluvias. 

El  accidente  ocurrió  cerca  de  las  11  de  la  mañana, 
estando  el  tren  á  una  hora  del  camino  de  Tamboraque, 
Llegamos  á  partir  á  las  12  y  minutos,  y  entramos  á 
Tamboraque  después  de  la  1  del  día. 

Bajamos  del  tren  y  nos  hospedamos  en  la  Casa  de 
Salud  del  señor  Lizandro  Proaño. 

El  administrador,  señor  Domingo  Arenas,  nos  re- 
cibió y  nos  atendió  muy  bien. 
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Tamboraque  está  á  2995  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  De  suerte  que  el  señor  Arzobispo  ha  ascendido  á 
una  altura  easi  cuadruplo  de  Chosica,  que  se  halla  á 
800  metros. 

En  Tamboraque  no  hay  población.  Es  una  simple 
oficina  particular  del  señor  Proaño,  en  que  está  su 
gran  fundición  de  metales". 

EN  TARflA 

Con  fecha  1.°  de  abril,  escribe  á  El  Bien  Social,  uno 
de  sus  corresponsales: 

"El  lunes  25  del  pasado,  á  las  6  p.  ra.  llegó  á  esta 
ciudad  esta  lumbrera  de  la  Iglesia  peruana,  Monseñor 
Tovar. 

El  viaje  lo  hizo,  de  Tamboraque  á  La  Oroya,  en  un 
tren  expreso,  enviado  por  el  Supremo^  Gobierno,  para 
que  tuviera  toda  clase  de  comodidades,  en  atención  al 
delicado  estado  de  su  salud.  Este  acto  de  galantería, 
de  parte  del  jefe  déla  Nación,  ha  sido  aplaudido  por 
todos  los  católicos,  que  tan  vivamente  se  interesan  por 
la  salud  del  jefe  de  la  Metrópoli,  verdadera  joya  de 
inestimable  valor,  por  su  claro  talento,  virtudes  y 
dones  especiales  de  gobierno,  prudencia,  rectitud  y  jus- 
ticia. (1). 


(1)  Apenas  llegó  á  la  Oroj-a,  Monseñor  ToVar,  hizo  un  telegrama, 
á  S.  E .  el  Presidente,  agradeciéndole  el  tren  extraordinario  que  se 
dignó  poner  á  su  disposición,  para  ser  trasladado  á  este  lugar. 
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El  lltmo.  Monseñor  Tovar,  vino  acompañado  por 
su  hermano,  el  doctor  D.  Jaime  Tovar;  su  secretario 
privado,  el  lltmo.  Monseñor  doctor  D.  Carlos  García 
Irigoyen,  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad  Pío  X;  el 
médico  doctor  D.  Belisario  Sosa  y  Artola;  el  señor  don 
José  Oliva;  el  doctor  D.  Juan  Francisco  Pazos;  subdiá- 
cono  señor  Pérez,  familiar  de  Su  Iltma.,  3'  dos  oficiales 
enviados  por  el  señor  Prefecto  con  una  cuadrilla  de 
cargueros  para  que  trajeran  en  litera  al  dorso,  al  ilus- 
tre enfermo. 

De  esta  ciudad  vimos  salir  á  caballo,  á  darle  la 
bienvenida  á  Su  Iltma.,  al  señor  Prefecto  del  departa- 
mento don  Víctor  R.  Benavides,al  señor  Tesorero  fiscal 
don  Moisés  Velarde,  al  señor  Juez  de  l.9  Instancia  Dr. 
don  Mario  Herrera,  al  señor  Director  del  Colegio  don 
(rustavo  Mayer,al  señor  Inspector  del  Hospital  San  Vi- 
cente don  Luis  Monasí,  á  los  señores  Valdez  Figueroa, 
Gómez  Sánchez,  Carlos  y  Teodoro  Medel,  Belisario  Za- 
rate, Alcalde  Municipal,  coronel  Manuel  de  los  Reyes 
Santa  María,  doctor  Leopoldo  Donayre,  don  Esteban 
Gaillour  y  varias  otras  personas,  que  á  pie,  salieron  á 
recibir  á  nuestro  Prelado. 

Las  hijas  de  San  Vicente,  presididas  por  la  Madre 
Superiora  Sor  Rosa  Alvarez  Calderón,  y  acompañadas 
por  las  alumnas  internas  del  Colegio  de  la  Sagrada  Fa- 
milia, lo  esperaron  en  el  vestíbulo  del  Hospital. 

Nuestro  Arzobispo  se  ha  alojado,  provisionalmente, 
mientras  se  arregla  convenientemente  la  casa  que  se  le 
está  preparando,  propiedad  de  la  señorita  Josefa  Ber- 
múdez,  en  el  Hospital  de  San  Vicente. 
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Allí  está  solícitamente  atendido  por  la  Madre  Sor 
Rosa  v  demás  hermanas,  que  como  es  sabido,  son 
ándeles  de  caridad  y  dulzura,  que,  con  sus  atenciones 
le  harán  menos  dura  la  separación  de  su  palacio,  hogar 
y  familia,  y  más  llevaderos  los  sufrimientos  de  su  peno- 
sa enfermedad. 

Mucho  rogamos  al  Todopoderoso  se  sirva  devolver 
la  salud  á  este  hombre  superior,  cuyo  espíritu,  dotado 
de  inagotables  prendas,  es  una  necesidad  para  el  go- 
bierno de  nuestra  Iglesia,  un  consuelo,  una  reliquia,  á 
quien  todos  los  católicos  veneran  y  queremos  con  in- 
tenso ardor. 

Tan  luego  como  el  señor  Arzobispo  llegó  á  Tarma, 
recibió  telegramas  de  felicitación  por  su  feliz  llegada, 
del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  del  Deán 
y  Cabildo  Metropolitano  y  de  muchas  personas  parti. 
culares  de  esa  capital. 

Aquí  se  han  apresurado  á  saludar  á  nuestro  ilustre 
huésped,  todas  las  personas  visibles  de  la  capital". 

LA  VISITA  DEL  1LTMO,  SR.  DRINOT 

Huánuco,  1.°  de  abril  de  1907. 

Iltmo.  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo  de  Lima,  Dr.  Manuel 
Tovar. 

Muy  amado  y  venerado  Monseñor: 

Encadenado  en  esta  Sede  por  los  próximos  ejerci- 
cios de  una  parte  del  clero,  por  tener  que  consolidar  el 
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nuevo  personal  docente  del  Seminario,  y  por  otros  mo- 
tivos urgentes  que  reclaman  mi  presencia,  no  he  podi- 
do cumplir  con  el  deber  de  recibirlo,  como  era  mi  vehe- 
mente deseo,  en  los  límites  de  la  Diócesis,  y  acompañar- 
lo personalmente  á  Tarma.  Monseñor  sabe  cuánto  le 
amo  y  venero,  y  que,  al  poner  los  pies  en  los  términos 
de  esta  Diócesis  de  Huánuco,  no  ha  hecho  sino  extender 
los  límites  de  su  jurisdicción.  En  cuanto  me  sea  dado 
romper  aquellas  cadenas,  tendré  la  satisfacción  de  vo- 
lar á  Tarma.  Entre  tanto,  quiera,  Monseñor,  aceptar, 
como  pálida  muestra  de  mi  cariñosa  deferencia,  el  edic- 
to que  acompaño  y  los  sinceros  votos  de  mi  corazón, 
por  su  pronto  restablecí  miento,  y  porque  la  estadía  en 
esta  Diócesis  del  Jefe  de  la  Iglesia  Peruana,  le  sea  en  to- 
do próspera  y  honrada,  cual  merece. 

De  vuestra  Iltma.  y  Rvma.  afmo.  h.°  y  humilde 
Cap. 

t  Pedro  Pablo 
SS.  CC. 

*  * 
* 

Huanaco,  30  c¡p  marzo  de  1907. 

Habiendo  el  Iltmo.  y  Rvmo.  Señor  Arzobispo  de 
Lima  venido  á  nuestra  Diócesis  á  buscar,  en  la  benigni. 
dad  proverbial  de  su  clima,  remedio  para  su  quebran- 
tada salud,  y  considerando,  no  sólo  la  obligación  ge- 
neral de  caridad  y  de  respeto  debido  á  las  primeras 
autoridades,  sino  además  los  muchos  3'  particularí- 
simos méritos  personales  del  ilustre  metropolitano  de 


la  Iglesia  Peruana,  ordenamos  implorar  «le  la  Divina 
Bondad,  su  pronto  restablecimiento,  con  preces  públi- 
cas, y  mientras  dure  la  estadía  entre  nosotros,  del  be- 
nemérito enfermo,  á  cuyo  intento  mandamos  lo  que 
sigue:  l.°  el  primer  día  no  impedido  de  cada  mes,  se 
celebrará  en  todas  las  parroquias  la  misa  pro  inñrmis. 
2°  imperamos,  siempre  que  el  rito  lo  permita,  la  ora- 
ción proquaecumque  necessitate, signada  con  el  número 
12  en  las  oraciones  del  misal;  3.°  en  el  rezo  público  del 
Santo  Rosario  se  agregará  en  todos  los  templos  y  ca- 
pillas, una  Salve,  haciendo  expresar  la  intención. 

Además,  hacemos  saber  á  todos  los  sacerdotes  de 
nuestra  jurisdicción,  nuestra  expresa  voluntad  de  que 
mientras  el  dignísimo  sucesor  de  Santo  Toribio,  sea 
nuestro  huésped,  reciba  todos  los  honores  litúrgicos 
que  corresponden  á  la  dignidad  episcopal,  cual  si  fuera 
obispo  propio. 

Tómese  razón  y  comuniqúese  á  los  Vicarios  Forá- 
neos para  su  pronto  y  debido  cumplimiento.— L.  S.— 
Pedro  Pablo,  S.  S.  C.  C  ,  Obispo  de  Huánuco.— 
Por  mandato  de  SS.  Iltma.  y  Rma.  Manuel  E.  Ta- 
mayo,  Secretario. 

PRECES  PUBLICAS  EN  LIMA 

Lima,  13  (le  abril  de  1907. 

Siendo  deber  de  todos  los  fieles  rogar  á  Dios  por  la 
salud  de  sus  Prelados;  y  hallándose  seriamente  que- 
brantada la  del  Iltmo.  y  Reverendísimo  señor  Arzobis- 
po de  esta  Arquidiócesis; 
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Disponemos  lo  siguiente: 

1.  °  Los  sacerdotes  de  ambos  cleros  agregarán  en 
la  misa,  siempre  que  el  rito  lo  permita,  la  colecta  Pro 
inñrmis  que  se  halla  entre  las  misas  votivas. 

2.  °  En  la  Santa  Iglesia  Catedral  se  recitarán  dia- 
riamente, después  de  Nona,  las  letanías  de  los  Santos 
con  sus  preces  y  oraciones. 

3.  °  En  las  comunidades  religiosas  de  mujeres,  tan- 
to de  votos  solemnes  como  simples,  se  recitarán  tam- 
bién las  letanías,  á  la  hora  que  hjen  las  respectivas  su- 
pe rioras. 

4.  °  Todas  las  asociaciones  piadosas  harán  una  ple- 
garia especial,  al  principiar  ó  terminar  sus  distribucio- 
nes. 

Regístrese,  comuniqúese  y  archívese. 

El  Vicario  General. 

PhUipps,  Secretario. 

Lima,  á  13  de  abril  de  1907. 

Iltrao.  Señor  Vicario  General,  Mons.  Dr.  Luis  F.  Po- 
lanco. 

El  Venerable  Cabildo  ha  sentido  dolor  profundo  al 
saber  que  la  salud  del  Iltmo.  Señor  Arzobispo,  lejos  de 
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hallar  el  alivio  deseado,  se  encuentra  hoy  seriamente 
quebrantada.  En  conformidad  con  el  decreto  de  U.  S.  I., 
que  ha  tenido  la  bondad  de  comunicarnos,  se  recitarán 
en  la  Iglesia  Catedral,  después  de  Nona,  las  letanías  de 
los  Santos,  con  sus  preces  y  oraciones,  por  la  salud  de 
nuestro  Iltmo.  Prelado. 
Dios  guarde  á  U.  S.  I. 

f  Manuel  Segundo, 
Antiguo  Obispo  de  Arequipa, 
Provisor  y  Vicario  General. 

EL  LXCMO.  riONStiÑOR  DOLC1 

Lima,  7  de  abril  de  1907. 

Excmo.  Monseñor  Manuel  Tovar,  Arzobispo  de  Lima. 

Excmo.  é  Iltmo.  Señor: 

Con  profundo  sentimiento  he  sabido  al  llegar  á  es- 
tas playas  del  Perú,  el  quebrantado  estado  de  la  salud 
de  US.  Iltma.,  estado  doblemente  sensible  para  mí,  pues 
me  veo  privado  del  valioso  concurso  que  su  ciencia  pro- 
funda y  el  conocimiento  de  este  país  y  clero,  hubieran 
podido  prestarme,  especialmente  en  estos  primeros 
tiempos. 

Hago  ardientes  votos  al  cielo  por  su  pronto  resta- 
blecimiento, al  mismo  tiempo  que  aprovecho  la  ocasión 
de  ofrecer  mis  sentimientos  de  profunda  veneración  y 
afecto  hacia  su  digna  persona. 

Dios  guarde  á  US.  Iltma. 

Angel  M-9  Dolci,  Arzobispo  de  Xazianzo. 
Delegado  Apostólico. 
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Tarma,  14  de  abril  de  1907. 

Al  Excmo.  é  Iltmo.  Monseñor  doctor  don  Angel  María 
Dolci,  E.  E.  y  Delegado  Apostólico  de  Su  Santidad. 

Excmo.  é  Iltmo.  Señor:  * 

Por  orden  de  S.  S.  Iltma.  y  Rvma.,  el  Arzobispo  de 
Lima,  tengo  el  alto  honor  de  dar  respuesta  á  la  muy 
respetable  nota  de  VE.,  fechada  en  Lima  el  7  del  pre. 
senté  mes  3'  año,  en  cuya  nota  se  sirve  VE.  manifestar- 
le que,  con  profundo  sentimiento  ha  sabido,  al  llegar  á 
las  playas  del  Perú,  el  quebrantado  estado  de  la  salud 
de  S.  S.°  Iltma., estado  doblemente  sensible  á  VE.,  pues 
se  ve  privado  del  valioso  concurso  que  su  ciencia  pro- 
funda y  el  conocimiento  de  este  paísy  clero  hubieran  po- 
dido prestarle,  especialmente  en  estos  primeros  tiem- 
pos, complaciéndose  VE.  asimismo, en  formular  ardien- 
tes votos  al  cielo  por  su  pronto  restablecimiento. 

S.  S."7  Iltma.  y  Rvma.,  al  imponerse  de  los  muy  de- 
licados y  afectuosos  términos  de  la  citada  comunica- 
ción, los  ha  agradecido  vi  vamence^  ha  deplorado, y  de- 
plora de  modo  intenso,  que  la  dolencia  que  le  aflige,  no 
le  permita,  por  ahora,  tener  el. honor  de  ofrecer  á  VE. 
los  sentimientos  de  alta  estima  que  le  inspiran  la  justa 
fama  de  su  notoria  virtud,  del  preclaro  talento  y  de 
la  sólida  ciencia  de  (pie  viene  precedido  VE. 

Quiere  S.  S.'1  Iltma.  y  Rvma.  que  le  manifieste, tam- 
bién, cuánto  agradece  sus  votos  por  su  restablecimien- 
to, y  me  encarga  que  le  ruege,  no  le  olvide  VE.  en  sus 
oraciones. 
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Con  este  motivo  tengo  á  honra  ofrecer  á  VE.,  hu- 
mildemente, las  protestas  de  la  muy  alta  y  distinguida 
consideración,  con  que  me  suscribo  de  VE.  obediente  y 
respetuoso  capellán. 

Carlos  García  Irigoyen. 

MEDICO  ESPECIAL  PARA  MONSEÑOR  TOVAR 

Lima,  23  de  abril  de  1907. 
Señor  Vicario  General  de  la  Arquidiócesis. 

El  Gobierno,  que  ha  tenido  conocimiento  de  la  gra- 
vedad del  Muy  Reverendo  Arzobispo,  residente  en  la 
actualidad  en  Tarma,  y  de  que,  por  ahora,  se  halla  im- 
pedido, á  causa  de  enfermedad,  de  prestarle  sus  servi- 
cios el  facultativoque  le  asistía  (1),  ha  dispuesto  que  el 
Dr.  D.  Belisario  Sosa  yArtola.se  constituya  al  efecto  en 
la  referida  ciudad,  corriendo  sus  honorarios  por  cuenta 
del  Ministerio  respectivo. 

Por  tren  de  mañana  se  dirigirá  el  Dr.  Sosa  y  Arto- 
la  al  lugar  de  su  destino;  y  mientras  llega,  ha  recibido 

(1)  Desde  que  llegó  á  Tarma,  se  hizo  cargo  de  la  curación  de 
Monseñor  Tovar,  el  Dr.  D.  Leopoldo  Donaire,  su  antiguo  colega  en 
el  Seminario  de  Santo  Toribio.  Pero  lo  delicado  de  su  salud,  no  le 
permitía,  muy  á  su  pesar, consagrarse  por  completo  á  atender,  en  sus 
cotidianas  variantes,  á  su  querido  enfermo.  Esta  circunstancia, 
que  se  supo  en  Lima,  determinó  al  Gobierno  á  nombrar  un  médico 
especial  para  Monseñor  Tovar,  que  lo  fue  el  Dr  D.  Belisario  Sosa 
y  Artola. 
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de  la  Dirección  de  Salubridad  el  médico  titular  de  Tar- 
ma,  las  instrucciones  necesarias  para  asistir  al  Muy 
Reverendo  Arzobispo,  cuyo  estado  diario  conocerá  el 
Gobierno  por  telegramas  de  los  facultativos  de  que 
queda  hecha  referencia. 

Al  comunicar  estos  hechos  á  US.  le  manifiesto,  una 
vez  más.  el  sentimiento  con  que  ve  el  Gobierno  que  no 
se  haya  restablecido  la  salud  del  Prelado  de  la  Arqui- 
diócesis. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  A.  Washburn. 
*  * 

Lima,  24  de  abril  de  1907. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Justicia, 
Instrucción  3'  Culto. 

Se  ha  servido  US.  comunicarme  con  fecha  de  ayer, 
que  teniendo  conocimiento  el  Supremo  Gobierno  de  la 
gravedad  del  Iltmo.y  limo,  señor  Arzobispo,  residen- 
te en  la  actualidad  en  Tarma,  y  de  que  por  ahora  se 
haya  impedido  de  prestarle  sus  servicios,  á  causa  de 
enfermedad,  el  facultativo  que  lo  asistía,  ha  dispuesto 
que  el  Dr.  D.  Belisario  Sosa  y  Artola  se  constituya  en 
la  referida  ciudad,  corriendo  sus  honorarios  por  cuenta 
del  Ministerio  respectivo. 

Agrega  US.  que  por  tren  de  hoy,  se  ha  dirigido  el 
Dr.  Sosa}-  Artola  al  lugar  de  su  destino,  y  concluye 
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manifestando  el  sentimiento  con  que  ve  el  Gobierno 
que  no  se  haya  restablecido  la  salud  del  Ilustre  Prela- 
do de  la  Arquidióeesis. 

El  Iltmo.  y  Rvtno.  Señor  Arzobispo  á  quien  hice  sa- 
ber, por  telégrafo,  la  anterior  disposición,  me  ha  encar- 
gado que,  de  manera  muy  especial,  haga  presente  al 
Supremo  Gobierno  su  profunda  gratitud,  por  el  vivo 
interés  que  toma  en  el  restablecimiento  de  su  salud. 

Al  cumplir  este  honroso  encargo,  debo  dar,  por  mi 
parte,  las  más  expresivas  gracias  al  Supremo  Gobierno 
por  tan  digno  como  levantado  proceder. 

Dios  guarde  á  US. 

Luis  F.  Polanco 
Vicario  General 


H0NRO5A  COriISION 


Lima,  á  24  de  abril  de  1907. 

Iltmo.  Mons.  Carlos  García  Irigoycn,  Prebendado  del 
Coro  Metropolitano. 

Tarma. 

El  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  en  sesión  ex- 
traordinaria de  la  fecha,  acordó,  unánimamente,  encar- 
gar á  US.  Iltma.  la  honrosa  comisión  de  acompañar  en 
esa,  al  Iltmo.  Sr.  Arzobispo. 

Dadas  las  bellas  cualidades  que  adornan  á  US.,  el 
V.  Cabildo  tiene  fundadas  esperanzas  de  que  será  re- 
presentado dignamente  en  las  atenciones  y  solícitos 
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cuidados  que  reclama  la  quebrantada  salud  de  su  ilus- 
tre Prelado. 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  a  US-  Iltma.  para 
su  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US.  Iltma. 

José  Sánchez  Díaz 
Prosecretario  (1 ). 

LA  ULTiriA  CARTA  DE  MONSEÑOR  TOVAR 

Tarma,  29  de  abril  de  1907. 

Señor  don  Manuel  Sotomayor  y  su  esposa  doña  Car- 
lota Rodulfo. 

Amados  hijos: 

Con  viva  alegría  he  recibido  la  carta  de  UU.  de  2 
de  febrero, la  una  de  Milán  y  la  otra  de  Turín.Me  dan  el 
pésame  por  la  muerte  de  mi  pobre  Angelita  (2)  ¡cuánta 
falta  me  hace  en  estos  momentos  en  la  tierra!  Pero  es- 

(1)  La  respuesta  á  e^te  oficio  parece  que  no  se  recibió  en  la  Se- 
cretaría del  Cabildo  Metropolitano.  Monseñor  García  Irigoyen,  bien 
que  no  necesitaba  de  los  estímulos  de  esta  honrosa  comisión,  cum- 
plióla, sin  embargo,  tío  abandonando  en  sus  últimos  días  ni  un  sólo 
instante  al  ilustre  enfermo,  y  le  prodigó,  como  un  hijoá  su  padre, 
toda  clase  de  atenciones  y  solícitos  cuidados. 

(2)  Era  hermana  de  Monseñor  Tovar,  y  falleció  el  23  de  di- 
ciembre de  1906.  Esta  desgracia,  que  le  cogió  de  improviso,  hizo  de- 
caer grandementj  su  ánimo  y  agravó  su  enfermedad. 
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tara  rogando  á  Dios  Nuestro  Señor  me  reciba  con  infi- 
nita misericordia,  lo  que  será  en  breves  días.  Les  lingo 
escribir  ésta  por  José,  incapacitado  ya,  completamente, 
de  hacerlo  por  mí  mismo.  Que  se  haga  la  voluntad  de 
Dios.  He  cumplido  mi  ministerio  hasta  que  he  tenido 
fuerzas.  Dios  quiere  que  muera  fuera  de  mi  Diócesis, 
quizá  para  mi  tranquilidad. 

Mucho  agradezco  las  manifestaciones  de  afecto, 
pen  que  ocupé  la  casa  de  UU.  Así  lo  sabía,  y  por  eso  lo 
resolví.  Las  últimas  misas  que  he  celebrado,  fueron  en 
la  casa  de  LTU..  recordándolos. 

No  dejen  de  orar  por  mí.  Reciban  mi  bendición. 

f  Manuel  Tovar 
Arzobispo  de  Lima 

Al  pie  de  esta  hermosa  carta,  uno  de  los  redactores 
de  El  Bien  Social,  el  Dr.  Lizardo  Velazco,  escribió  lo 
que  sigue: 

"Quien  no  supiera  que  esta  carta  fue  escrita  por  un 
cuasi  moribundo,  cercado  de  dolores  de  alma  y  cuerpo» 
muy  inferiores  éstos,  con  ser  acerbos, á  los  que  le  causa- 
ron el  vilipendio  á  su  autoridad,  la  ingratitud  y  la  ca- 
lumnia, no  podría  comprender  la  serena  tranquilidad 
que  respira  cada  una  de  sus  frases;  pero  para  nosotros 
que  conocíamos  sus  virtudes  singulares  y  la  grandeza 
de  su  alma,  ese  postrer  escrito  de  Mons.  Tovar  prueba 
irrefutablemente  que  su  resignación  cristiana  y  su  con- 
formidad con  la  voluntad  de  Dios, dignas  del  santo  Job, 
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eran  el  sazonado  fruto  de  una  vida  ejemplar,  llena  de 
toda  clase  de  merecimientos. 

El  discípulo  de  Cristo,  que  fue  signo  de  conti"adic- 
ción  y  á  quien  se  le  odió  y  calumnió  como  al  Maestro, 
fue  también  varón  de  dolores,  y  ellos  acrisolaron  sus 
virtudes  uniéndolo  íntimamente  á  la  voluntad  de  Dios; 
y  por  eso, le  vemos  en  su  extrema  postración  y  profun- 
da tristeza,  reconociendo  "cuánta  falta  le  hacía  su  ca- 
riñosa hermana"'  que  acababa  de  morir;  pero  en  vez  de 
sumirseen  desesperada  aflicción  y  quejarse  del  inflexible 
decreto,  agrega  con  la  tranquilidad  del  justo  y  con  la 
convicción  del  Pastor  de  la  Iglesia;  "pero  está  rogando, 
porque  Dios  Nuestro  Señor  me  reciba  con  su  infinita 
misericordia'',  y  estas  piadosas  angelicales  expresiones 
van  seguidas  de  conmovedor  presentimiento:  "lo  que 
será  en  breves  días". 

Esta  serenidad  ante  la  muerte,  exenta  de  amargura 
y  de  sobresalto,  sólo  puede  nacer  de  una  alma  que  lu- 
chó sin  tregua  3'  que  vencedora  de  sí  misma,  ve  acercar- 
se resignada  y  tranquila  el  día  del  triunfo  3-  del  eterno 
galardón. 

Incapaces  de  desentrañar  intacto  el  venero  de  rique- 
za moral  encerrado  en  esas  frases  cariñosas,  en  esos  de- 
talles de  indecible  delicadeza,  en  esa  humildad  que  pide 
oraciones  y  en  esa  bondad  que  bendice  en  los  instantes 
en  que  se  apagaba  la  vida  y  se  extinguían  sus  fuerzas, 
entregamos  la  carta  á  la  admiración  de  las  almas  tier- 
nas 3r  piadosas,  temerosos  de  que  nuestra  pluma  pu- 
diera amenguar  su  encantadora  ingenuidad  y  su  méri- 
to singular. 
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Quede  ella  como  vivo  ejemplo  de  fe  y  de  resignación 
cristiana,  como  muestra  exquisita  de  la  dulzura  de  su 
corazón  y  como  testimonio  irrecusable  de  su  estrecha 
unión  á  Dios,  único  objeto  de  sus  ansias,  en  quien  su 
alma  predestinada  podía  encontrar  la  felicidad  y  el 
eternal  reposo". 


VARIANTES  DE  LA  ENFERMEDAD 


Tar.ua,  23  de  abril. — Arzobispo  muy  fatigado. — 
Agradezco  arreglo  con  Gobierno  para  que  venga  Sosa 
Artola  á  asistirlo. 

Jaime  Tovar. 

*  * 

Tarma,  24  de  abril. —Recibí  telegrama  suyo,  avi- 
sando venida  de  Sosa.  Arzobispo  en  las  mismas  condi- 
ciones de  ayer.  Impuesto  de  que  Sosa  viene  comisiona- 
do por  Gobierno,  lo  agradeció  mucho. 

Jaime  Tovar. 

*  * 
* 

Tarma,  25  de  abril.—  Arzobispo  pasó  noche  regu- 
lar, 3'  hoy  nótase  en  él  ligera  mejoría. 

Jaime  Tovar. 

*  * 
* 

Tarma,  25  de  abril. — Estado  Arzobispo  el  mismo. 
Dr.  Sosa  lo  encuentra  delicado. 

Oliva. 
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Tarxia,  27  de  abril —Arzobispo  pjisó  mala  noche. 
Sosa  pierde  esperanza  reaccione.  Pulso  débil.  Está  fa- 
tigado, pero  animado. 

García  Irigoyen. 


*  * 


Tarma,  28  de  abril.— Mejoría  momentánea.  Con- 
tinúa gravedad. 

García  Irigoyen. 


Tarma,  29  de  abril. — Aunque  levantado,  grande 
esfuerzo,  continúa  gravedad.  Mons.  Drinot  avisa  vie- 
ne lunes. 

García  Irigoyen. 

Tarma  l.9  DE  mayo.—  Mejoría  ayer  fugaz-  Noche 
intranquila.  Se  levantó  a  pesar  gran  postración. 

García  Irigoyen. 

*  * 

* 

Tarma,  3  de  mayo.— Situación  querido  enfermo  la 
misma. 

García  Irigoyen. 

*  # 

Tarma,  4.— Síntomas  alarmantes  ayer  tarde.  Ama- 
neció reaccionado.  Accidente  mediodía, nervioso.  Tran- 
quilo levantado. 

García  Irigoyen. 

*  * 
# 
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Tarma,  6.— Crisis  sábado  pasó.  Continúa  estado 
grave.  Médico  asístele  solícitamente. 

Gakcía  Irigoyen. 


*  * 
* 


Tarma,  8.— Desde  el  lunes  indicios  pasará  crisis. - 
Hoy  levantado  buenas  condiciones. 


García  Irigoyen. 


*  * 
* 


Tarma,  9  mayo.— Situación  hoy  no  es  satisfacto- 
ria- 

Ga  rcía  Iííigoyen. 


10  de  mayo. — No  cambia  situación  ilustre  enfermo. 

García  Irigoyen. 


*  * 

* 


11  de  mayo. — Ilustre  enfermo  lo  mismo  que  ayer. 

García  Irigoyen. 


*  * 
* 


12  de  mayo.  -  Temperatura  subió.  Pulso  irregular. 
Corazón  flaquea.  Médico  solícito. 


García  Irigoyen. 


*  * 
# 


13  de  mayo.— Situación  no  cambia,  juicio  médico. 

García  Irigoyen. 


*  * 

* 
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14  de  mayo.— Arzobispo  lo  mismo  que  ayer. 

García  Irigoyen. 

* 

16  de  mayo. — Crisis  anoche  alarmante.  Hoy  como 
siempre. 


García  Irigoyen. 


# 


17  de  mayo.— Situación  anoche  delicadísima;  hoy 

García  Irigoyen. 


amaneció  regular 


18  de  mayo. — Accidente  grave. Pidió  extremaunción, 
que  administró  Cura,  presencia  Drinot. 

García  Irigoyen. 

«  * 

19  de  mayo.— Continúa  la  misma  situación  grave 
ayer. 

García  Irigoyen. 

* 

20  de  mayo. — Situación  general  la  misma. 


García  Irigoyen 


21  de  mayo. — Situación  general  enfermo  no  cam- 
bia. 


García  Irigoyen. 
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22  de  mayo.—  Arzobispo  pierde  fuerzas,  gradual- 
mente. 

García  Irigoyen. 

*  * 

23  de  mayo. —  Arzobispo  no  signe  bien.  Notable- 
mente desfallecido. 

García  Irigoyen  (1). 

LA  SACRAMENTACION 

El  señor  Arzobispo,  desde  Tamboraque  manifestó 
á  los  suyos  el  deseo  de  hacer  sus  últimas  disposiciones, 
y  apenas  llegó  á  Tarma,  sintiéndose  que  iba  perdiendo 
fuerzas,  quiso  dar  el  ejemplo  de  adelantarse  á  pedir 
los  santos  sacramentos,  antes  de  que  fuese  necesario 
indicárselo. 

Confesóse  el  jueves  11,  con  el  R.  P.  Fr.  Francisco 
Herrero,  misionero  de  Ocopa,  que  estaba  de  cuares" 
mero  en  Tarma.  Esto  sucedió  en  la  mañana  y,  al 
día  siguiente  recibió  el  Sagrado  Viático  de  manos 
del  presbítero  señor  Andrés  Escobar,  capellán  del  Hos- 
pital, en  donde  se  halla  alojado  Monseñor  Tovar.  El 
citado  sacerdote  es  el  mismo  que  acompañó  como  se- 

(1)  Omitimos  publicar  aquí  los  telegramas  del  Dr.  Sosa  y  Ar- 
tola  al  Gobierno,  porque,  en  todo,  están  de  acuerdo  con  los  de  Mon- 
señor García  Irigoyen. 
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cretario  á  Monseñor  Carpenter,  en  la  visita  pastoral 
que  hizo  al  departamento  de  Ancash,  en  1892  (1). 

EL  TESTAMENTO 


En  Tarma,  el  12  de  abril  del  presente  año  de  1907 
á  las  11  del  día,  presente  el  notario  público  en  la  habi- 
tación que  ocupaba  su  Ilustrísima  en  el  hospital  de 
Tarma,  y  hallándose  este  en  pleno  goce  de  sns  faculta- 
des intelectuales  dijo:  que  deseaba  extender  su  testa- 
mento abierto  y  lo  redactó  en  la  siguiente  forma: 

l9  —  Declaro  que  soy  peruano,  nacido  en  la  villa  de 
Sayán,  provincia  de  Chancay,  de  63  años  cumplidos, 
sacerdote  católico,  apostólico  y  romano,  Arzobispo  de 
Lima,  hijo  legítimo  de  don  Angel  Tovar  y  de  la  señora 
doña  Manuela  Chamorro,  ambos  difuntos.  Dígolo  pa- 
ra que  conste. 

29 —  Item  declaro,  que  he  profesado  siempre  en  toda 
su  integridad",  la  doctrina  de  la  santa  Iglesia  católica, 
apostólica  romana,  que  no  he  faltado  nunca  á  la  sumi- 
sión y  obediencia  debidas  al  Sumo  Pontífice;  en  estos 
mismos  sentimientos  espero  morir  por  la  gracia  de 
Dios. 

(1)  Monseñor  Tovar  cuando  pidió  que  96  le  sacramentase,  exi- 
gió que  no  hubiese  pompa  ninguna,  y  que  el  viático  le  fuese  admi- 
nistrado por  el  capellán  del  Hospital,  pues  quería  igualarse,  en  sus 
últimos  día1*,  co  no  uno  de  I03  tantos  enfermos  que  á  la  sazón  se 
medicinaban  en  ese  establecimiento  de  caridad. 


39 —  Declaro  por  bienes  los  siguientes:  un  lote  de  te- 
rreno ubicado  en  la  Magdalena  del  Mar  cerca  de  Lima, 
todo  el  menaje  de  mi  casa  habitación,  situada  en  Lima, 
calle  de  Valladolid  N9  3  0(>,  los  muebles  de  mi  despacho 
arzobispal,  menos  las  dos  mesas  y  un  sofá  antiguo  que 
pertecen  al  Venerable  Capítulo;  los  dos  coches  de  mi  uso 
con  su  caballo  y  arneses;  veinte  mil  setecientos  soles  en 
bonos  de  la  deuda  interna  consolidada,  que  están  depo- 
sitados en  la  caja  del  Venerable  Capítulo;  y  por  último 
todo  mi  ajuar  episcopal,  del  que  puedo  disponer  li- 
bremente, porque  fue  obsequiado  por  mis  buenos  ami- 
gos.   Dígolo  para  que  conste. 

49 — Confirmo  la  donación  que  hice  de  todos  mis  li. 
bros  para  constituir  la  biblioteca  arzobispal,  y  declaró 
que  dicha  biblioteca  la  adquirí  íntegramente,  en  el  tras- 
curso de  los  años,  antes  de  tomar  posesión  del  arzobis. 
pado  de  Lima.    Dígolo  para  que  conste. 

59  —  Item  declaro,  que  es  mi  voluntad  que  el  pecto- 
ral y  el  anillo  solitario  de  brillantes  que  poseo.se  entre- 
tregue  al  Venerable  Capítulo  metropolitano,  para  que 
se  incrusten  en  la  custodia  de  la  Catedral  de  Lima.  Dí- 
golo para  que  conste. 

6^  —  Item,  declaro  que  es  mi  voluntad  que  además 
de  los  ornamentos  y  pontifical  que  ya  están  en  la  sa- 
cristía de  mi  Catedral,  se  entreguen  para  la  misma,  los 
vasos  sagrados  y  los  ornamentos  que  aún  tengo  en 
mi  poder.    Dígolo  para  que  conste. 

79 —  Item,  declaro  que  lego  á  la  fábrica  de  la  Cate- 
dral los  20700  soles  de  la  deuda  interna,  que  mencioné 
al  enumerar  mis  bienes.    Dígolo  para  que  conste. 


—  46  — 

89 —  ítem  declaro,  que  la  reliquia  del  "Lígnura  Cru- 
cis,"  que  tengo  en  mi  despacho,  se  entregue  al^Tesorero 
de  la  Catedral.    Dígolo  para  que  conste. 

99  —  Item  declaro,  que  el  anillo  de  una  esmeralda 
con  círculos  de  brillantes,  sea  entregado  á  la  señora  es- 
posa de  mi  médico,  el  doctor  don  Belisario  Sosa,  como 
modesta  manifestación  de  mi  gratitud  por  los  desinte- 
resados servicios  que  me  ha  prestado  en  mi  enfermedad. 
Dígolo  para  que  conste.  i 

10.  —  Item  declaro,  que  es  mi  voluntad  que  de  los 
dos  cuadros  al  óleo  de  Santa  Rosa  de  Lima  que  tengo 
en  mi  casa,  escoja  el  que  más  le  agrade  mi  fiel  amigo 
monseñor  doctor  don  Luis  Felipe  Polanco,  y  conserve 
el  otro  para  sí,  el  señor  don  José  Oliva.  Dígolo  para 
que  conste. 

11.  — Item  declaro, que  es  mi  voluntad  que  el  cuadro 
al  óleo  de  Santo  Toribio,  que  también  está  en  mi  casa, 
sea  entregado  á  mi  secretario  privado  y  fiel  amigo 
monseñor  don  Carlos  García  Irigoyen.  Dígolo  para 
que  conste. 

12.  —  Item  declaro,  que  mando  que  los  otros  obje- 
tos de  mi  ajuar  episcopal  se  vendan,  paulatinamente, 
dedicando  la  mitad  de  su  producto  á  mandar  decir  mi- 
sas por  mi  intención;  y  la  otra  mitad  se  distribuya  á  los 
pobres.    Dígolo  para  que  conste. 

13.  — Item  declaro,  que  el  depósito  que  á  la  orden  j 
del  arzobispo  de  Lima  mandé  constituir  en  el  banco  del  , 
Perú  y  Londres,  pertenecen  al  Seminario  de  Santo  To-  ! 
ribio,  estando  actualmente  retenido  judicialmente  por 
petición  del  ministerio  fiscal.    Dígolo  para  que  conste. 


1¿'.'í. 
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14.  —  Item  declaro,  que  instituyo  por  único  herede- 
ro, en  el  remanente  de  mis  bienes  y  acciones,  á  mi  her- 
mano monseñor  don  Jaime  Tovar.  Dígolo  para  cpie 
conste. 

15.  —  Item  declaro,  que  si  mi  fallecimiento  ocurriese 
en  la  ciudad  de  Tarma,  es  mi  voluntad  que  mis  restos 
no  sean  trasladados  á  Lima,  y  ruego  ser  obedecido. 
Dígolo  para  que  conste. 

16.  — Declaro  que  ruego  igualmente,  al  Venerable 
Dean  y  Capítulo  metropolitano, que  en  los  funerales  que 
me  hagan  en  la  Catedral  no  se  pronuncie  oración  fúne- 
bre.   Dígolo  para  que  conste. 

17.  —  Item  declaro,  que  nombro  por  albaceas  y  eje- 
cutores testamentarios  para  que  ejerzan  el  cargo,  man- 
comunadamente,  á  monseñor  don  Jaime  Tovar  y  á 
don  José  Oliva,  prorrogándoles  expresamente  el  térmi- 
no legal  por  todo  el  que  necesiten.  Dígolo  para  que 
conste. 

18.  —  Item  declaro,  que  en  mi  afán  de  continuar  las 
obras  de  mi  Catedral,  he  invertido  en  ellas  más  de  nue- 
ve mil  soles  de  plata,  de  mi  propio  peculio,  que  actual- 
mente se  me  deben  y  que  cancelo  en  beneficio  de  la 
dicha  iglesia  Catedral.    Dígolo  para  que  conste. 

19.  —  Item  declaro,  que  es  completamente  calum- 
nioso el  cargo  que  se  me  ha  hecho  de  malversador  de 
las  rentas  del  Seminario  de  Santo  Toribio;  pues  lejos  de 
eso  le  he  donado  cuatro  mil  cuatrocientos  soles,  dona- 
ción que  ha  quedado  perfeccionada  por  el  fallecimiento 
de  mi  hermana  la  señorita  Angela  Tovar.  Dígolo  para 
que  conste. 
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Antes  de  afirmar  y  rubricar  esta  mi  ultima  volun- 
tad, quiero  declarar  solemnemente, por  honor  del  sacer- 
docio y  de  la  dignidad  episcopal,  que  cuanto  se  ha  es- 
crito sobre  mis  costumbres,  es  pura  calumnia, y  que  por 
la  misericordia  de  Dios  no  he  faltado  nunca  á  los  debe- 
res de  mi  estado.  Perdono,  sin  embargo,  de  todo  cora_ 
zón  á  mis  calumniadores  para  que  Dios  Nuestro  Señor 
me  perdone  á  su  vez. 

Y  habiendo  expresado  el  testador  por  sí  ser  su  últi- 
ma voluntad,  en  presencia  de  los  testigos  reunidos  en 
un  solo  acto,  que  suscriben  con  él,  firmó, 

f  .Manuel  Tovar 
Arzobispo  de  Lima 

Eloy  L.  Robles,  Cura  de  Tarma. 

Julio  G.  Piélago,  ex-Dean  de  la  Catedral  de  Huarás. 

Andrés  P.  Escobar,  Capellán  del  Hospital. 

J.  F.  Pazos  Várela,  Abogado. 

Ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Daniel  Casas,  Notario  público- 


SE  APAGO  UN  SOL   


LAS  AGONIAS 


Tarma,  mayo  24.— Monseñor  Polanco.  —  Arzobis- 
po gravísimo;  piérdense  las  últimas  esperanzas.  Sosa 
solícito  á  su  cabecera. 

García  Iíüüoyen. 


Tarma,  mayo  24.  —  Arzobispo  último  extremo. 
Obispo  Drinot  á  su  cabecera  (1).. 

García  Irigoyen 


Taiíma,  mayo  24. — "Comercio".— Parece  que  el  es- 
tado del  Arzobispo  es  alarmante, pues  no  quiere  recibir 


(1)  Apenas  tuvo  conocimiento  el  Iltnio.  Sr.  Vicario  General  de 
este  terrible  trance,  dispuso  que  la  Catedral  y  las  demás  iglesias  de 
la  ciudad  tocaran  agonías. 


■ 
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á  nadie.  El  Prefecto,  doctor  Arana,  que  fue  ayer  á  vi- 
sitarlo tuvo  que  regresarse  sin  verlo;  porque  su  secre- 
tario García  Irigoyen,  le  manifestó  que  era  imposible, 
por  encontrarse  el  enfermo  en  letargo  y  casi  sin  fuer- 
zas. 

El  Prefecto  le  ofreció  sus  servicios  para  cualquier 
momento  que  los  necesitaran,  y  le  suplicó  hiciera  pre- 
sente á  su  Ilustrísima  que  estuvo  á  visitarlo. 

Los  cuidados  profesionales  y  esmerados  de  su  mé- 
dico, Sosa  y  Artola,  y  de  sus  buenos  amigos  monseñor 
García  Irigoyen  y  José  Oliva,  los  que  no  se  separan 
del  lado  del  paciente,  le  están  prolongando  la  vida  3' 
haciendo  más  llevadera  la  enfermedad. 

El  obispo  señor  Drinot  visita,  también,  con  frecuen- 
cia al  Jefe  de  la  Iglesia  peruana. 


Tarma,  mayo  24.— "Comercio".— Señor  Arzobispo 
está  gravísimo,  témese  no  amanezca 


Tarma,  mayo  24.  —  "Comercio".  —  Arzobispo  en 


Tahma,  mayo  24  —  "Comercio".  —Arzobispo  está 
agonizando,  5  y  tres  cuartos.  Prefecto,  obispo  Drinot, 
clero  y  amigos  están  á  su  lado. 


*  * 
* 


* 


agonías. 


* 


* 
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Tarma,  mayo 24 —"Comercio"  —  El  Arzobispo  está 
en  los  últimos  momentos.  Se  encuentran  á  su  lado  el 
Obispo  Drinot,  las  autoridades,  inclusive  el  Prefecto, 
el  clero  y  muchas  personas  visibles  de  la  localidad. 
También  están  á  la  cabecera  del  moribundo,  los  docto- 
res Sosa  Artola,  Donaj're  y  Rosas, 

*  * 

* 

Tarma,  mayo  24.— '•Comercio"— El  Arzobispo  con- 
tinúa en  estado  agónico. Se  espera  la  muerte  de  un  mo- 
mento á  otro. 

#  * 

* 

Tarma,  mayo  24.  —  "Comercio"  —  La  agonía  se 
acentúa.  La  madre  Rosa  Alvarez  Calderón  y  algunas 
otras  señoras,  están  también  á  la  cabecera  del  lecho  de 
su  llustrísima. 

Tarma,  24. — "Comercio" — Arzobispo  continúa  en  el 
mismo  estado  de  agonía. 

-  *  * 

# 

Taiíma,24— "Comercio"— Admírase  la  fortaleza  Ar- 
zobispo, pues  lleva  cinco  horas  y  media  de  agonías. 

LA  HORA  FATAL 

Tarma  ¡  25  de  mnyo  de  1907. 
(Recibido  á  las  8  y  15  a.  m.) 
Monseñor  Polanco — Lima. 

Con  el  corazón  roto  por  el  más  acerbo  dolor,  cum- 
plo con  el  deber  de  participar  á  US.  Iltma.  el  fallecí- 


Vi? 
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miento  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  acaecido  á  las 
6  y  30  de  la  mañana  de  hoy,  después  de  prolongada 
agonía. 

Monseñor  Tovar  ha  padecido  como  un  mártir  y  ha 
muerto  como  un  santo. 

El  Perú  no  sabe  lo  que  pierde  con  la  muerte  de  este 
Prelado,  lumbrera  del  episcopado  sudamericano. 

García  Irigoyen 

*  * 

* 

Iltmo.  Monseñor  Bailón— Lima. 

Arzobispo  ha  fallecido  seis  y  media  hoy. 

García  Irigoyen 


#  # 

* 


Tarma,  25  de  mayo  de  1907. 
(7  y  20) 

Director  Justicia. 

Tengo  hondo  pesar  comunicarle  sensible  falleci- 
miento en  esta  ciudad,  á  las  6  y  30  a.  m.,  de  monseñor 
Manuel  Tovar,  reverendo  Arzobispo  de  Lima,  irrepa- 
rable pérdida,  que  lamentará  Patria,  por  ciudadano 
tan  ilustre  como  virtuoso. 

Sosa  Artola 


■ 
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Tarma,  25  de  mayo  de  1907. 
(7  y  35  a.  m.) 
Obispo  Huánuco  á  Ministro  Culto. 

Lima. 

Falleció  reverendísimo  Arzobispo. 
Dios  guarde  á  US. 

Pedro  Pablo 

* 

Tarma,  25  de  mayo  de  1901 
(6  h.  50  a  m.) 
Editores  de  "El  Comercio" 

Lima. 

El  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Arzobispo  de  Lima, 
monseñor  Manuel  Tovar,  acaba  de  fallecer,  á  las  6  h. 
30  m.  de  esta  mañana. 

Fue  asistido  espiritualmente  en  sus  últimos  mo- 
mentos por  el  Ilustrísimo  Obispo  de  Huánuco  monse- 
ñor Drinot,  á  cuya  jurisdicción  eclesiástica  pertenece 
Tarma,  y  por  todo  el  clero  de  esta  ciudad. 

*  * 

Tarma,  2o  de  mayo  de  1907. 

Editores  de  "El  Comercio" 

Lima. 


El  sensible  fallecimiento  de  Su  Iltma.  el  Arzobispo  de 
Lima  Mons.  Manuel  Tovar,  como  les  comuniqué  .va, tu- 
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vo  lugar  hoy  á  las  6  y  30  de  la  mañana.  Rodeaban  en 
esos  momentos  el  lecho  del  Prelado,  su  hermano  mon- 
señor Jaime;  el  obispo  Morís.  Drinot  y  Piérola;  todo  el 
clero  que  ha  afluido  del  departamento  en  estos  días;  las 
Hermanas  de  Caridad  del  Hospital  de  San  Vicente  de 
Paul,  de  esta  ciudad;  su  médico,  doctor  Sosa  y  Artola; 
su  secretario,  monseñor  García  Irigoyen;  su  apodera- 
do, doctor  José  Oliva;  y  muchos  caballeros  y  seño- 
ras distinguidas  de  esta  sociedad.  Tanto  en  su  enferme- 
dad como  en  el  momento  de  la  muerte,  ha  revelado  el 
ilustre  Prelado  de  la  Iglesia  peruana  una  resignación  y 
virtud,  verdaderamente  cristianas. 

Su  agonía  empezó  á  las  5  p.  m.  de  ayer,  3-  terminó 
á  las  6  3'  30  a.  m.  de  hoy;  en  verdad  que  fue  bastante 
larga,  pero  muy  tranquila.  Fue  apagándose  lenta  y 
gradualmente  toda  la  noche,  entregando  su  alma  a 
Dios  sólo  en  la  aurora  del  nuevo  día. 

El  cuadro  que  se  presentaba  al  rededor  del  lecho 
del  moribundo,  era  á  la  vez  que  triste,  muy  imponente. 
Los  sacerdotes  3'  todos  los  presentes  rogaban,  verda- 
deramente contristados,  por  el  alma  que  se  elevaba  á 
Dios,  haciendo  coro  con  las  señoras. 

Apenas  anunciaron  las  campanas  con  sus  lúgubres 
toques,  el  fallecimiento  del  Jefe  de  la  Iglesia  peruana, 
invadió  la  casa,  que  le  sirvió  de  residencia,  toda  la  cul- 
ta sociedad  tarmeña,  que  lamenta  con  justicia  tan  irre- 
parable pérdida.  El  Prefecto  del  Departamento,  el  Te- 
sorero fiscal,  las  autoridades  civiles  y  militares,  acu- 
dieron también  á  la  casa  mortuoria,  á  las  7  de  la  ma- 
ñana, y  pudieron  oír  la  misa  que  en  ese  momento  cele- 
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bró  el  reverendo  Obispo  Drinot,  por  el  descanso  del  al- 
ma de  su  Iltma. 

El  Prefecto  dispuso  que  inmediatamente  se  monta- 
se la  guardia  de  honor,  correspondiente  al  alto  rango 
y  jerarquía  del  finado.  La  misma  autoridad  ha  diri- 
gido en  su  nombre  3'  de  todo  el  departamento,  un  tele- 
grama de  condolencia  al  Cabildo  metropolitano. 

Se  ha  declarado  tres  días  de  duelo;  y  todas  las  ofi- 
cinas públicas  se  han  clausurado,  izando  sus  banderas 
á  media  íista. 

A  las  10  de  la  mañana  han  acordado  reunirse  el 
Prefecto,  Obispo  y  Vicario  doctor  Robles, para  convenir 
en  la  mejor  forma  de  celebrar  los  funerales  que  el  Go- 
bierno ha  ordenado  se  hagan  de  la  manera  más  pom- 
posa y  solemne;  lo  mismo  que  el  Obispo  y  clero  habían 
resuelto  ya,  y  los  que  tendrán  lugar  el  lunes  próximo. 

A  la  una  del  día  debe  tener  lugar  otra  reunión  del 
Prefecto,  Monseñor  García  Irigoyen,  representante  del 
Cabildo  y  el  Promotor  fiscal, con  el  objeto  de  formular  y 
extender  el  acta  de  defunción  y  el  inventario  de  los  es- 
polios  del  arzobispo,  que  aunque  no  deja  nada,  se  veri- 
ficará para  llenar  las  formalidades  legales. 

Los  albaceas  del  Arzobispo,  en  vista  de  las  conside- 
raciones expuestas  en  conferencia  privada,  han  resuel- 
to no  oponerse  á  la  traslación  de  los  restos  de  Su 
Iltma.  á  la  capital,  aunque  había  dispuesto  lo  con- 
trario en  su  testamento  el  ilustre  Prelado. 

En  las  honras  fúnebres  pontificará  el  Obispo,  acom- 
pañado de  todo  el  clero. 
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ACTA  DE  DEFUNCION 


En  la  ciudad  de  Tarina,  á  los  veinticinco  días  del 
mes  de  mayo  del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  siete, 
siendo  las  seis  y  media  de  la  mañana,  falleció  el  Ilustrí- 
simo  y  Reverendísimo  Monseñor  doctor  don  Manuel 
Tovar,  dignísimo  Arzobispo  de  Lima,  natural  de  Sa- 
yán,  de  sesenta  y  tres  años  cumplidos,  de  tisis  tubercu- 
losa, conforme  al  certificado  expedido  en  la  fecha  por 
su  médico  el  doctor  don  Belisario  So9a  y  Artola. 

Acto  continuo,  se  constituyeron  en  la  casa  habita- 
ción del  ilustre  difunto,  sita  en  la  calle  de  Huarás,  cua- 
dra número  4,  el  doctor  don  Pedro  Pablo  Arana,  Pre- 
fecto del  Departamento  de  Junín,  Representante  del  Su- 
premo Gobierno,  Iltmo.  Monseñor  Pedro  Pablo  Drinot, 
dignísimo  Obispo  de  Huánuco;  y  Monseñor  doctor  don 
Carlos  García  Irigoyen,  Prelado  Doméstico  de  Su  San- 
tidad, en  representación  del  Venerable  Cabildo  Metro- 
politano, y  constataron  el  hecho  de  la  defunción,  decla- 
rando que,  el  sensible  fallecimiento  del  Iltmo.  y  Rmo, 
Monseñor  doctor  don  Manuel  Tovar,  no  sólo  es  una 
irreparable  pérdida  para  el  episcopado  nacional,  sino 
para  la  República  entera. 

Se  acordó  expedir  tres  copias  de  la  presente  acta: 
la  primera  que  remitirá  el  Prefecto  al  Supremo  Gobier- 
no; la  segunda  que  se  entregará  al  Iltmo.  Monseñor 
Drinot.para  que  se  asiente  en  los  libros  parroquiales  de 
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Turma,  y  la  última  que  enviará  Monseñor  Carlos  Gar- 
cía irigoyen  al  Venerable  Cabildo  Metropolitano  de 
Lima. 

f  Pedro  Pablo  Drinot,  Obispo  de  Hnánuco. 
Pedro  Pablo  Arana.         Carlos  García  Irigoyen. 

LA  SEDE  VACANTE 

Lima,  25  de  mayo  de  1907. 

Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Deán  y  Cabildo  Metropolitano. 

Con  profundo  dolor  pongo  en  conocimiento  de  US.I 
V.  el  sensible  fallecimiento  del  que  fue  Iltmo.  y  Rmo. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Tovar,  Arzobispo  de  Lima,  acaecido 
en  la  ciudad  de  Tarma,  á  las  seis  y  media  de  la  maña- 
na de  hoy, según  me  lo  comunica  su  Secretario  privado, 
Monseñor  Carlos  García  Irigoyen,  en  el  siguiente  tele- 
grama: 

"Monseñor  Polanco.  Lima. — Con  el  corazón  roto 
por  el  más  acerbo  dolor  cumplo  con  el  deber  de  parti- 
cipar á  US.  I.  el  fallecimiento  del  Iltmo.  Sr.  Arzobispo, 
acaecido  á  las  seis  y  media  de  la  mañana  de  hoy,  des- 
pués de  prolongada  agonía.  Monseñor  Tovar  ha  pa- 
decido como  un  mártir  y  ha  muerto  como  un  santo.  El 
Perú  no  sabe  lo  que  pierde  con  la  muerte  de  este  Prela- 
do, lumbrera  del  Episcopado  Sud  Americano.— García 
Irigoyen." 

Dios  guarde  á  US.  I.  V. 

Luis  F.  Polanco  (1) 

(l)  No  se  ha  publicado  la  respuesta  á  este  oficio. 

*  # 
# 
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Reunido  el  Venerable  Cabildo  Metropolitano  á  las 
10  y  30  a.  ra.  declaró  la  sede  vacante,  declaración  que 
se  hizo  pública  á  las  11  a.  ra.  por  las  cien  campanadas 
de  la  metropolitana;  y  reunido  nuevamente  á  las  4  y 
30  p.  m.  acordó: 

1°  Que  los  dos  Vicarios  Generales  del  Iltmo.  Sr. 
Arzobispo  difunto,  Iltmos.  Srs.  Manuel  S.  Bailón,  anti- 
guo obispo  de  Arequipa,  y  Luis  F.  Polanco,  continua- 
ran al  frente  del  gobierno  de  la  Iglesia  hasta  la  elección 
cié  Vicario  Capitular. 

29  Confirmar  las  licencias  del  ministerio  concedidas 
in  scriptis  ó  in  verbis,  por  el  Arzobispo  difunto  ó  su 
Vicario;  y 

39  Comisionar  al  Iltmo.  Sr.  Dean  la  redacción  del 
programa  de  las  exequias. 

EL  CABILDO  Y  EL  GOBIERNO 

Lima,  25  de  mayo  de  1907. 

Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Justicia,  Cul- 
to é  Instrucción. 

S.  M. 

Por  oficio  del  Iltmo.  Monseñor  Vicario  General,  y 
por  telegrama  de  Monseñor  García  Irigo^ven,  el  V.  Ca- 
bildo Metropolitano,  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
acaba  de  saber  con  la  más  profunda  pena  que  á  las  6 
y  30  de  la  mañana  de  I103', falleció,  en  la  ciudad  de  Tai- 
ma, el  que  fue  dignísimo  Arzobispo  de  Lima,  Iltmo.  y 
Rrao,  Doctor  Manuel  Tovar. 
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Cumplo  con  el  penoso  deber  de  participarle  á  US. 
tan  triste  nueva,  para  que  á  su  vez  se  digne  comuni- 
carla á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  3'  cábeme 
también  manifestar  á  US.  que  el  suscrito  y  el  V.  Ca- 
bildo Metropolitano,  sienten  profundamente  la  pérdi- 
da de  tan  esclarecido  Prelado  que,  tanto  en  la  Iglesia 

como  en  la  Patria,  deja  hondo  vacío. 
Dios  guarde  á  US. 

t  Manuel  S.  Ballón 
Antiguo  Obispo  de  Arequipa, 
Dean  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano. 

*  * 

* 

Lima.  25  de  majo  ce  1907 
Al  Deán  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano. 

He  tenido  á  honra  recibir  el  estimable  oficio  de  US. 
Ilustrísima  de  la  fecha,  en  la  cual  me  participa  que  el 
V.  Cabildo  Metropolitano,  por  oficio  del  Uustrísimo 
Mons.  Vicario  General  y  por  telegrama  de  Mons.  Car- 
los García  Irigoyen,  acaba  de  informarse  de  que,  en  la 
mañana  de  hoy,  falleció  en  Tarma,  el  Uustrísimo  y 
Rmo.  Mons.  Dr.  D.  Manuel  Tovar,  Arzobispo  de  Lima. 

El  Gobierno, que  no  ha  omitido  medio  para  demos- 
trar el  vivo  interés  que  sentía  por  la  salud  del  Prelado 
de  la  Arquidiócesis,  cumple  por  mi  órgano,  el  deber 
de  manifestar  á  US.  Iltma.  que  deplora  profundamen- 
te su  desaparición. 

Dios  guarde  á  US.  Itma. 

Carlos  A.  Washburn. 
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PRIMEROS  TELEGRAMAS  DE  CONDOLENCIA 

Lima,  25  de  mayo  de  1907 
Monseñor  García  Irigoyen. — Tarma. 

Con  el  corazón  destrozado  por  irreparable  pérdida, 
que  siempre  lamentará  Iglesia  peruana,  trasmití  tele- 
grama Capítulo.  Este  se  reunió  diez  y  media,  decla- 
rando sede  vacante. 

Pola  NCo 

«  * 

* 

Lima,  25  de  mayo  de  1907. 
Reverendo  Obispo  Huánueo.— Tarma. 

Con  profundo  sentimiento  me  he  impuesto  falleci- 
miento muy  Reverendo  Arzobispo. 
El  Ministro  de  Culto 

Washburk 

* 

Lima,  25  de  mayo  de  1907. 

Jaime  Tovar.— Tarma. 

Doile  mi  sentido  pésame. 
El  Ministro  del  Culto. 

Wahsburn 

*  * 
* 
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Lima,  25  de  mayo  de  1907 
Dr.  Sosa  Artola.— Tarma 

Recibo  con  verdadero  sentimiento  noticia  que  me 
comunica,  y  cumplo  con  expresarle,  en  nombre  Gobier- 
no, complacencia  con  que  se  ha  visto  solícito  é  inteli- 
gente interés  Ud.  por  conservar  vida  Monseñor  Tovar. 

El  Director  General  del  Culto 

Izcue 


*  * 
* 


Lima,  25  de  mayo  de  1901. 


Prefec  t  o . — Ta  r  m  a . 

Sírvase  presentar  sentido  pésame  Gobierno  á  fa- 
milia, muy  Reverendo  Arzobispo. 
El  Director  General  del  Culto. 

Izcue 

#  * 

* 


Turma,  25  de  mayo  de  1907 


Monseñor  Irigoyen. — Tarma. 

Profunda  condolencia  para  todos. 

Pazos 


*  * 
* 
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Lima,  25  de  mayo  de  1907 

Alonseñor  García  Irigoyen. — Tarma. 

Directorio  "Bien  Social"  participa  de  sus  amargu- 
ras- 

*  * 

Lima,  25  de  mayo  de  1907 
Monseñor  García  Irigo^-en.— Tarma. 

Conocedor  vínculos  que  unían  á  U.  con  el  Iltmo, 
Prelado  que  ha  perdido  Iglesia  nacional,  presentóle  mi 
sincero  pésame. 

El  Director  General  del  Culto. 

Izcue 

HONORES  FUNEBRES 


Lima,  25  de  mayo  de  1907 

Considerando: 

Que  es  necesario  determinar  los  honores  fúnebres 
que  deben  tributarse  al  que  fue  muy  Reverendo  Arzo- 
bispo de  esta  Arquidiócesis  doctor  don  Manuel  Tovar, 
fallecido  en  la  ciudad  de  Tarma  el  25  del  mes  en  curso. 

.Se  resuelve: 

l9— Declárase  de  duelo  el  día  en  que  se  celebren  los 
funerales  en  la  Iglesia  Catedral,  debiendo  permanecer 
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á  media  asta  las  banderas  de  los  edificios  públicos 
desde  la  llegada  del  cadáver  á  Lima  hasta  que  se  ve- 
rifique su  inhumación. 

2— El  Ministro  de  Guerra  dictará  las  órdenes 
oportunas  para  que  se  tributen  á  los  restos  del  muy 
Reverendo  Arzobispo, los  honores  correspondientes  á  la 
clase  de  General  de  Di  fisión, 

3o— Junto  con  la  comisión  que  designe  el  Venera- 
ble Cabildo  Metropolitano  para  traer  el  cadáver,  se 
constituirá  en  la  Oroya,  en  tren  especial  y  en  calidad 
de  representante  del  Supremo  Gobierno,  el  Director 
General  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción. 

4° — El  Prefecto  de  Junín  acompañará  el  cadáver 
basta  la  Oro}Ta. 

59— Todos  los  gastos  que  origine  la  traslación  de 
los  restos  de  Tarma  á  Lima  y  la  inhumación  serán 
por  cuenta  del  Estado. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E. 

Wasbhurn 

* 

Lima,  25  de  mayo  de  1907 

Teniendo  en  consideración: 

1" — Que  de  conformidad  con  el  decreto  supremo  de 
8  de  noviembre  de  1905,  debe  efectuarse  el  primer  do-* 
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mingo  de  junio  ele  cada  año  el  acto  solemne  del  juramen- 
to de  fidelidad  á  la  bandera,  en  ceremonia  pública,  al 
pie  del  monumento  erigido  á  la  memoria  del  coronel 
Bolognesi. 

2°— Que  es  deber  del  Gobierno  tributar  el  homena- 
je de  condolencia  con  motivo  del  fallecimiento  del  que 
fue  Iltmo.  y  Rmo.  Arzobispo  de  Lima,  Monseñor  Dr, 
D.  Manuel  Tovar,  fallecido  en  Tarma  el  25  del  corriente 

Se  dispone. 

Postérgase,  por  esta  vez,  la  ceremonia  del  juramen- 
to de  fidelidad  á  la  bandera,  que  deben  prestar  Ios- 
conscriptos  recientemente  ingresados  al  ejército,  hasta 
el  domingo  9  de  junio  próximo  entrante,  como  testi- 
monio de  respetuoso  homenaje  á  la  memoria  del  Iltmo. 
y  Rmo.  Arzobispo  de  Lima,  Monseñor  Dr.  D.  Manuel 
Tovar. 

Rubrica  de  E. 

Muxiz 

# 

Lima,  25  de  mayo  de  1907 

8eñor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Justicia, 
Instrucción  y  Culto. 

Me  es  honroso  avisar  recibo  del  apreciable  oficio 
de  US.,  trascribiéndome  el  decreto  supremo  que  pres- 
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cribe  los  honores  mandados  tributar  al  que  fue  digní- 
simo Arzobispo  de  esta  Arquidiócesis,  Iltmo.  y  Rvmo. 
Monseñor  Dr.  D.  Manuel  Tovar. 

En  nombre  del  V.  Clero  de  la  Arquidiócesis  y  en  el 
mío  propio,  agradezco  profundamente  al  Supremo  Go- 
bierno la  manera  digna  y  culta  con  que  se  ha  propues- 
to honrar  los  restos  mortales  del  ilustre  Prelado. 

Dios  guarde  á  US. 

Luis  F.  Polanco 
EL  CABILDO  Y  EL  EXCMO,  HONSEÑOR  DOLCI 


Lima,  25  de  mayo.de  1907 
Excmo.  Monseñor,  Delegado  Apostólico. 
E.  M.  D. 

Con  la  más  profunda  pena,  tengo  el  honor  de  par- 
ticipar á  VE.  Rma.  que  por  oficio  de  Monseñor  Vicario 
General  al  V.  Capítulo  Metropolitano  que  tengo  el  ho- 
nor de  presidir,  se  ha  recibido  la  triste  noticia  de  que 
á  las  6  y  30  a.  m.  de  hoy  ha  fallecido  en  la  ciudad  de 
Tarma,  el  que  fue  Dignísimo  Arzobispo  de  Lima, 
Iltmo.  y  Reverendísimo  Monseñor  Dr.  D.  Manuel  To- 
var. 

Al  comunicar  á  V.  E.  Rma.  esta  lamentable  des- 
gracia, cábeme  manifestarle  que  el  suscrito  y  el  V.  Ca- 
pítulo Metropolitano,  sienten  la  más  profunda  pena 
por  la  muerte  de  tan  esclarecido  Prelado, que  tanto  lus- 
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tre  dio  á  la  Iglesia  y  á  la  Patria,  por  lo  cual  deja  en  su 
seno,  hondo  vacío. 

Dios  guarde  á  V.  Riña. 

Exctno.  y  Rmo,  Monseñor. 

Manuel  S.  Ballón 
Antiguo  obispo  de  Arequipa, 
Dean  del  Cabildo  Metropolitano 

Delegación  Apostólica 

Lima,  25  de  mayo  de  1907 

Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Manuel  S.  Bailón,  antiguo  obispo  de 
Arequipa  y  Dean  del  V.  Capítulo  Metropolitano. 

Iltmo.  y  Rmo.  Sr.: 

Con  vivísimo  sentimiento  acabo  de  enterarme  de  la 
atenta  nota  que  US.  I.  3'  Rma.  se  sirve  dirigirme  co- 
municándome que  por  oficio  del  Iltmo.  Monseñor  Vica- 
rio General,  el  V.  Capítulo  Metropolitano  que  US.  I. 
tfin  dignamente  preside,  ha  recibido  la  triste  noticia 
de  que  á  las  seis  y  media  a.  ra.  de  hoy,  ha  fallecido  en 
la  ciudad  de  Tarma,  el  que  fue  dignísimo  Arzobispo  de 
Lima,  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Manuel  Tovar. 

Honda  pena  ha  causado  en  mi  corazón  fa  infausta 
nueva  que  US.  y  Rma.  se  sirve  manifestarme,  pues  co- 
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noccclor  de  las  singulares  virtudes  y  méritos  de  tan  es- 
clarecido Prelado,  lamento  en  el  alma  la  irreparable 
pérdida  que  aflige  á  la  Iglesia  3'  Nación  Peruana,  y 
mientras  elevo  al  solio  del  Todopoderoso  mis  humil- 
des plegarias  por  el  eterno  descanso  del  Iltmo.  y  Rtno. 
■Dr.  Manuel  Tovar.me  asocio  al  justo  dolor  que  embar- 
ga á  ese  V.  Capítulo  Metropolitano,  á  la  Ilustre  Igle- 
sia Peruana  y  á  la  Nación  entera. 

Dios  guarde  á  US.  L  y  Rma. 

Angel  María 
Arzobispo  de  Nazianzo 
Delegado  Apostólico 

PROGRAMA  DEL  FUNERAL 

El  Iltmo.  señor  Dean, por  acuerdo  del  Capítulo, ha 
redactado  el  programa  siguiente: 

l.9— Después  de  solemnes  exequias  que  se  realiza- 
rán en  la  ciudad  de  Tarma,  será  conducido  el  cadáver 
de  su  Señoría  Uustrísima  á  la  Oroya. 

29 — Una  comisión  eclesiástica  irá  de  Lima  á  la  Oro- 
ya, en  tren  extraordinario,  que  partirá  de  la  estación 
de  Desamparados  el  miércoles  29  de  los  corrientes,  á 
las  6  y  45  de  la  mañana.  Esta  comisión  está  formada 
por  dos  miembros  del  Venerable  Cabildo  Metropolita- 
no: señor  doctor  Antonio  García,  canónigo  penitencia- 
rio, y  Br.  José  Sánchez  Díaz,  prebendado;  dos  del  cle- 
ro parroquial:  Srs.  Drs.  Eduardo  Luque  y  Eloy  Chiri- 
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boga, 'párrocos  del  Sagrado  Corazón  y  de  San  Marcelo, 
y  dos  profesores  del  Seminario  de  Santo  Toribio:  Srs. 
Drs.  Belisario  A.  Philippsy  Aquiles  Castañeda. 

3.  ° — La  comisión  que  va  de  Lima  recibirá,  de  la 
que  viene  de  Tarma,  el  cadáver  de  Su  Iltma.  en  la  Oro- 
ya, y  sentará  el  acta  de  la  entrega  y  recepción  del  cadá- 
ver y  de  su  traslación  á  la  caja  de  acero  que  se  remitirá 
con  ese  objeto.  Esta  acta  será  firmada  por  los  miem- 
bros de  ambas  comisiones  y  por  el  representante  del 
Supremo  Gobierno. 

4.  ° — El  íltmo.  señor  Dean  y  el  V.  Cabildo  Metropo- 
litano, re  vestidos  con  el  traje  y  paramentos  respectivos 
el  Seminario  de  Santo  Toribio,  el  Y.  Clero  secular  y  re- 
gular y  las  asociaciones  piadosas  de  varones,  estarán 
á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  jueves,  en  la  esta- 
ción de  los  Desamparados,  en  donde  recibirán  el  cadá- 
ver de  su  Señoría  Ilustrísima  que  deberá  llegar  á  esa 
hora.  Con  este  objeto  se  reunirán  el  Seminario  el  Clero 
secular  y  las  comunidades  religiosas  en  la  Catedral  á 
las  tres  y  media  de  la  tarde  para  ir  en  corporación  con 
el  V.  Cabildo,  á  la  estación  de  Desamparados. 

59— Ei  cadáver  será  conducido  por  las  calles  de  Des- 
amparados, Palacio  y  Correo  á  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo  en  la  cual  se  arreglará  la  Capilla  ardiente. 

69 — A  esta  traslación  serán  invitados  los  señores 
ministros  de  Estado. 

79— Desde  que  el  cadáver  llegue  á  Viterbo,  y  duran- 
te su  traslación  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  se  to- 
carán dobles  generales. 

89— En  el  desfile  se  observará  el  orden  siguiente: 
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a)  Asociaciones  piadosas 

1))  Centro  de  la  Juventud  Católica 

c)  Unión  Católica  de  Caballeros 

d)  Terceras  Ordenes 

e)  Las  Ordenes  religiosas: 

Merced  arios 

Agustinos 

Descalzos 

Franciscanos 

Dominicos 

Clérigos  Regulares,  Ministros  de  los  enfer- 

fermos  (con  cota) 
Compañía  de  Jesús  (con  cota) 

f)  Las  Congregaciones  religiosas  en  este  orden: 

Salesianos  (con  cota) 
Redentoristas  (con  cota) 
RR.  PP.    de  los  Sagrados  Corazones  (con 
cota) 

Lnzaristas  (con  cota) 

g)  El  Clero  secular  (con  cota) 

h)  El  Seminario  de  Santo  Toribio 

i)  Los  Venerables  párrocos  (con  cota) 
j)    El  Capítulo  Metropolitano 

k)  El  Obispo  oficiante, acompañado  de  los  minis- 
tros respectivos, vestido  de  pontifical. 


1)    Los  señores  ministros  de  Estarlo 
m)  La  familia  del  difunto  Arzobispo 
n)  Corporaciones  oficiales  que  concurran 
o)  Asistencia  ele  la  sociedad  de  Lima 
]>)  Guardia  de  honor. 

9.  ° — Antes  de  partir  la  procesión  de  la  estación  de' 
Desamparados  y  al  depositarse  el  cadáver  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo,  se  canta rá  un  responso:  la  V.  Co- 
munidad Dominicana  lo  entonará  cu  la  estación  y  la 
Franciscana  en  la  iglesia.  La  oración  será  cantada  por 
el  Iltmo.  señor  Deán. 

10.  — El  cadáver  estará  expuesto  los  días  31  de  ma- 
yo, l9  y  2  de  junio  en  la  mencionada  iglesia.  En  estos 
días  podrán  celebrar  misas  por  el  eterno  descanso  del 
Iltmo.  finado,  desde  las  6  de  la  mañana  hasta  la  una 
del  día,  todos  los  sacerdotes  del  Clero  secular  y  regular 
que  deseen  hacerlo,  conformándose  al  rito. 
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11.  — Cuatro  seminaristas  que  designará  el  Sr.  Rec- 
tor del  Seminario  se  turnarán  en  la  velación  del  cadá- 
ver. 

12.  — Durante  los  días  de  la  exposición,  las  Comu- 
nidades religiosas  cantarán  á  las  8  a.  m.  el  oficio  de  di- 
funtos, en  el  orden  siguiente:  el  viernes  cantará  víspe- 
ras la  de  la  Merced;  el  sábado,  el  primer  nocturno  de 
Maitines,  la  de  S.  Agustín;  el  domingo,  el  segundo  noc- 
turno, la  de  los  Descalzos;  y  el  lunes  tres,  en  que  debe 
tener  lugar  el  funeral,  la  Comunidad  de  S.  Francisco 
cantará  á  las  8  a.  m.  el  tercer  nocturno,  y  á  las  8  y  me- 
dia, la  de  Santo  Domingo,  Laudes. 

13.  — Al  Benedictns  debe  encontrarse  reunido, delan- 
te del  féretro,  todo  el  Clero  secular  y  regular  para  dar 
principio  á  la  procesión  que  mi  á  la  Catedral  por  la  ca- 
lle del  Correo  y  Portales  de  Escribanos  y  Botoneros. 
El  Clero  irá  en  el  orden  designado  en  el  número  8. 

14.  — Al  llegar  el  féretro  á  la  esquina  del  Palacio  se 
detendrá  la  procesión  y  se  cantará  el  primer  responso 
por  los  padres  de  Santo  Domingo. Terminado, continuará 
la  procesión  en  el  orden  indicado  hasta  llegar  á  la  es- 
quina de  la  calle  de  las  Mantas,  en  donde  cantarán  el 
segundo  responso  los  PP.  Franciscanos.  Después  se- 
guirá la  procesión  hasta  la  esquina  de  Bodegones  en 
donde  cantarán  el  tercer  responso  los  PP.  Agustinos. 
El  cuarto  y  último  será  cantado  por  los  PP.  de  la 
Merced,  al  llegar  la  procesión  á  la  puerta  de  la  Ca- 
tedral. 

15.  — A  las  11  comenzará  la  misa.  Pontificará  el 
Excelentísimo  señor  Delegado  Apostólico,  á  quien  ha 
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invitado  para  esta  ceremonia,  por  especial  deferencia, 
el  Iltmo.  señor  Deán.  Le  asistirán  los  siguientes  capitu- 
lares: de  presbítero  asistente  el  canónigo  Magistral 
doctor  don  Juan  Manuel  Rodríguez;  de  diácono  el  doc- 
tor don  Juan  O.  López  y  de  subdiácono  el  señor  don 
Lino  Carpió.  La  oración  fúnebre  correrá  á  cargo  del 
R.  P.  Fray  laulino  Alvarez,  de  la  Orden  de  Predica- 
dores. 

16. — En  el  Castram  doloris  cantarán  las  absolu- 
ciones de  rito,  los  siguientes  señores: 

l9  Monseñor  D.  Julio  Zarate, 

2*  Sr.  Dr.  1).  Agustín  Obin  y  Charún, 

3*  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Manuel  García  Naranjo 

4*  Sr.  Dr.  D.  Juan  M.  Rodríguez, 

5?  El  Excmo.  Monseñor  Delegado  Apotólico. 

17 — Se  suplicará  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  digne  asistir,  acompañado  de  los  Señores  Mi- 
nistros y  las  corporaciones  oficiales  á  las  exequias. 

18.  — Igual  súplica  se  hará  al  Excmo.  señor  Delega- 
go  Apostólico  y  Cuerpo  diplomático  y  consular,  á  la 
Excma.  Corte  Suprema  y  á  la  Superior  de  Justicia,  H. 
Junta  Departamental,  Universidad  Mayorde  San  Mar- 
cos, H.  Concejo  Provincial,  Beneficencia  Pública  é 
Ilustre  Colegio  de  Abogados. 

19.  — Terminado  el  funeral  se  procederá  privada- 
mente á  la  inhumacicn  del  cadáver,  por  el  Canónigo 
semanero,  conforme  á  lo  prescrito  en  el  ceremonial. 

10.— Todo  lo  relativo  á  la  función  i'eligiosa  será  di- 
rigido por  los  señores  don  Ricardo  David  González  y 
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doctor  Eduardo  Luque;  corriendo  á  cargo  del  Director 
del  Ministerio  del  Culto,  señor  don  José  A.  Izcue,  el  ce- 
remonial civil  y  la  colocación  de  las  personas  y  corpo- 
raciones oficiales  en  sus  respectivos  lugares. 


LOS  FUNERALES  EN  TARMA 

RELATO  DE  EL  AniQO  DEL  CLERO 

La  noticia  del  fallecimiento  del  Iltmo,  señor  Tovar 
cundió  rápidamente  llenando  de  consternación  á  la  so- 
ciedad de  Tarma.  Las  casas  se  cerraron  en  señal  de 
duelo  y  la  que  ocupaba  Monseñor  Tovar  se  vio  inva- 
dida. 

En  la  noche  del  sábado  25  fue  velado  por  las  fami- 
lias más  distinguidas  de  la  ciudad,  por  el  Iltmo.  señor 
Obispo  Drinot,  el  Prefecto  del  Departamento  doctor 
Pedro  Pablo  Arana  y  los  Monseñores  Jaime  Tovar  y 
García  Irigoyen. 

Aunque  el  ilustre  finado  había  dispuesto,  en  su  tes- 
tamento, que  sus  restos  fueran  sepultados  en  Tarma, 
sus  albaceas,  señores  Jaime  Tovar  y  José  Oliva,  defi- 
riendo á  los  vivos  deseos  del  Supremo  Gobierno,  del 
Cabildo  Metropolitano  y  de  la  sociedad  de  Lima,  con- 
sintieron en  que  fueran  trasladados  á  esta  ciudad.  En 
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consecuencia,  el  cadáver  fue  embalsamado  por  los  doc. 
tores  Sosa  Artola,  Donayrc  y  Rosas,  el  domingo,  y  co- 
locado en  una  capilla  ardiente. 

A  las  5  p.  m.  del  domingo,  llegó  á  la  casa  mortuo- 
ria el  Iltmo.  Obispo  Drinot  acompañado  de  todo  el 
clero  de  Tarma  y  ciudades  vecinas  y  cantó  vísperas  an- 
te dignísima  concurrencia. 

El  lunes  á  las  8  a.  m.  se  reunieron  en  la  casa  prefec- 
tural,  los  miembros  del  H.  Concejo  Municipal,  Benefi- 
cencia, Poder  Judicial,  autoridades  políticas,  cuerpo  de 
profesores  del  Colegio  nacional  y  Jefes  militares  acom- 
pañaron al  Prefecto  á  la  casa  mortuoria.  Se  hallaba 
ésta  totalmente  llena,  cuando  llegó  el  Iltmo.  Obispo  de 
Huánuco  con  todas  sus  insignias  episcopales,  acompa" 
ñado  del  clero  y  comenzó  la  procesión  fúnebre,  llevan- 
do el  cadáver  de  Su  Iltma.  á  la  Iglesia  Matriz.  Arras- 
traban el  duelo  Monseñor  Jaime  Tovar,  el  Prefecto, 
Monseñor  García  Irigoyen,  el  doctor  Sosa  Artola  y  el 
señor  José  Oliva. 

El  ataúd  fue  llevado  en  hombros  por  distinguidos 
jóvenes  de  la  alta  sociedad  tomaron  las  cintas  el  Al- 
calde municipal,  coronel  Reyes,  el  director  de  Beneficen- 
cia, doctor  Rosas,  el  juez  de  primera  instancia,,  doctor 
Herrera  y  los  señores  Lia  vería,  Bedoya,  y  Donayre. 

Asistieron  las  Hermanas  de  caridad  presididas  por 
la  R.  M.  Alvarez  Calderón  y  todas  las  asociaciones  ca- 
tólicas. Encada  esquinase  cantaba  un  responso. 

A  las  10  a.  m.  se  dio  principio  á  la  misa.  Pontificó 
el  Iltmo.  Monseñor  Drinot, quien  pronunció  también  la 
oración  fúnebre.  La  parte  musical  fue  desempeñada 


Fachada  de  la  casa  donde  murió 
el  lltmo.  Sr.  Arzobispo 
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por  los  religiosos  franciscano;  del  colegio  de  Ocopa 
que  hicieron,  con  este  fin,  viaje  especial  á  Tarma. 

Las  absoluciones  fueron  cantadas  por: 

El  señor  Canónigo  Garay,  secretario  del  señor  Obis- 
po de  Huámico. 

El  R.  P.  Herrero,  franciscano. 

El  cura  de  Tarma,  señor  Robles. 

El  R.  P.  Troncoso,  dominico,  y 

El  Iltmo-  Obispo  oficiante. 

A  las  5.  p-  m.  fue  conducido  el  cadáver  de  la  Iglesia 
matriz  á  la  capilla  del  hospital  donde  se  había  prepara- 
do lujosa  capilla  ardiente.  El  ataúd  fue  conducido  en 
hombros  por  distinguidos  jóvenes, y  tomaron  las  cintas 
los  señores  Gordillo,  Philipps, doctor  Monasí,  Beraún  y 
Susunaga.  Arrastraban  el  duelo  los  mismos  que  en  la 
mañana. 

NOTICIAS  POR  TELEGRAFO 

Turma,  26  de  mnyo  de  1007 

Monseñor  Polanco — Lima. 

Acabó  embalsamamiento  por  Sosa  Artola  y  méJi- 
cos  Tarma,  satisfactoriamente.  Tarde  vigilia  capilla 
ardiente.  Oración  fúnebre  monseñor  Drinot,  quien  pon- 
tificará. Principales  casas  ciudad  cerradas  por  duelo. 

García  Irigoye.w 


* 

*  # 
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Tarma,  26  de  mayo  de  1907 
Editores  de  "El  Comercio"— Lima. 

Anoche  velaron  el  cadáver  del  Arzobispo,  señoras  y 
jóvenes  distinguidos  de  la  sociedad;  las  familias  Bedo- 
ya y  Barrenechea,  el  Prefecto  y  el  Obispo  Drinot. 

Hoy,  en  la  mañana,  se  oficiaron  misas,  por  los  se- 
ñores Jaime  Tovar  y  García  Irigoyen,  siendo  muy  con- 
curridas. 

A  las  9.  h.  30  a.  m.  comenzó  el  embalsamamiento 
por  el  doctor  Sosa  Artola,  ayudado  por  los  doctores 
Donayre  y  Rosas  y  dos  topiqueros  del  hospital.  Toda- 
vía no  se  ha  terminado. 

La  elegante  y  suntuosa  capilla  ardiente  está  lista 
para  recibir  el  cadáver. 

A  pesar  de  la  prohibición  del  Ilustrísimo,  respecto  á 
flores,  comienzan  á  llegar  aparatos  valiosos,  enviados 
por  las  mejores  familias  de  Tarma  (1). 

Don  Jaime  Tovar  ha  telegrafiado  á  Lima,indicando 
que  quiere  manifestar  su  agradecimiento  á  Monseñor 
García  Irigoyen  y  a\  doctor  Sosa  Artola,  haciendo  que 
dichos  señores  arrastren  el  duelo  en  las  ceremonias  de 
Lima. 

En  este  momento  todas  las  señoras  de  Tarma  co- 
sen en  la  iglesia  las  cortinas  y  ornamentos  que  servirán 
para  la  ceremonia  de  mañana,  que  será  espléndida. 

(1)  No  se  colocó  ninguno  ni  en  la  capilla  ardiente  ni  en  la  Igle- 
sia, respetando  la  voluntad  áel  ilustre  difunto. 

*  * 


Tarwa,  26  de  mayo  de  1907 

Editores  de  "El  Comercio"— Lima. 

La  capilla  ardiente  formada  en  el  que  fue  recinto 
del  señor  Arzobispo  está  muy  bien  arreglada;  á  las  5  de 
la  tarde  se  le  cantará  la  vigilia  por  todo  el  clero,  presi- 
dido por  el  Obispo  Drinot. 

Está  resuelto  que  el  cadáver  sea  trasladado  á  la 
Oroya  el  martes,  donde  también  se  le  ha  formado  capilla 
ardiente;  allí  el  Prefecto  entregará  los  restos  á  la  comi- 
sión mixta  que  viene  de  Lima  por  ellos. 

El  jueves  á  la  7  de  mañana,  saldrá  de  la  Oroya  un 
convoy  extraordinario,  conduciendo  los  restos  á  esa 
capital,  los  que  irán  acompañados  por  la  comisión 
anunciada,  y  la  que  viene  de  Lima  á  recibirlos. 

Llegarán  á  esa  capital  de  2  á  3  de  la  tarde  á  más 
tardar. 

* 

*  * 

Tarwa,  27  de  mayo  de  1907. 

EE.  Comercio— Lima. 

En  la  tarde  de  ayer  la  casa  donde  está  el  cadáver 
del  Arzobispo  fue  visitada  por  todas  las  clases  sociales 
en  gran  número. 

Terminado  el  embalsamamiento  se  colocó  el  cadáver 
en  la  elegante  capilla  ardiente,  en  que  hacían  guardia 
cuatro  soldados  con  armas  á  la  funerala,  que  no  se  qui- 
taron ni  un  momento. 
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A  las  circo  de  la  tarde  llegó  el  Obispo  Drinot.acom. 
panado  de  todo  el  clero.  Esperábanlo  muchas  señoras» 
caballeros  y  Hermanas  de  la  caridad  con  el  colgio  de 
niñas,  y  comenzó  entonces  la  ceremonia  religiosa  impo- 
nente y  magnífica.  La  capilla  estaba  cubierta  de  negro 
con  lágrimas  blancas,  alumbrada  con  grandes  cirios: 
hubo  cánticos  religiosos;  la  concurrencia  daba  á  todo 
un  sello  impresionante;  el  cadáver  había  quedado  muy 
bien  y  el  ilustre  finado  con  sus  hábitos  episcopales  y  su 
sonrisa  plácida  hacía  impresión;  sus  ojos  cerrados  pa- 
recían estar  escuchando  las  oraciones  de  los  fieles  que 
rogaban  á  Dios  por  él. 

Durante  la  noche,  la  guardia  siguió  en  su  puesto,  y 
velaron  el  cadáver  los  deudos  acompañados  de  perso- 
nas visibles. 

Ho}t  el  doctor  Jaime  Tovar  siguiendo  órdenes  pre- 
cisas y  terminantes  del  Reverendísimo  finado,  quiso  que 
se  soldara  la  caja  de  zinc  en  presencia  de  Monseñor 
García  Irigoyen,  y  del  doctor  Sosa  Artola,  poique  qui- 
so evitar  de  este  modo  la  exhibición. 

En  este  momento  comienza  á  llegar  la  concurrencia 
que  acompañará  el  cadilver  á  la  iglesia,  donde  se  cele- 
brarán pomposas  honras. 

*  * 

Tarma,  27  de  mayo  de  1007. 

Editores  de  "El  Comercio"— Lima. 

La  ceremonia  de  esta  mañana  resultó  verdadera- 
mente espléndida. 


Las  personas  encargadas  de  ella  se  esmeraron  en 
darle  lustre. 

Cuando  la  easa  arzobispal  estuvo  totalmente  llena» 
llegó  el  Obispo  Drinot  con  todas  sus  insignias  episco- 
pales, acompañado  del  clero,  lo  recibió  el  Prefecto  ves- 
tido de  gran  etiqueta.  En  este  momento  principió  el 
canto  religioso  y  solemne  de  las  Hermanas  de  Caridad  y 
los  colegios,  uniformados,  repetían  los  himnos. 

Toda  la  enorme  concurrencia  que  estaba  arrodilla- 
da, hacía  parte  del  severo  ceremonial. 

Comenzó  después  el  desfile  que  dirigía  como  maes- 
tro de  ceremonia,  el  señor  Moisés  V'elarde;  disponiendo 
el  orden  que  debían  seguir  las  filas  de  mujeres, la  señora 
de  Barrenechea  y  la  Madre  Rosa,  superiora  del  Hospi- 
tal. En  el  momento  preciso,  la  caja  mortuoria  fue  lle- 
vada en  hombros  por  cuatro  soldados,  que  luego  con- 
dujeron el  cadáver  á  la  iglesia,  de  la  lujosa  capilla  ar- 
diente en  donde  había  permanecido  con  guardia  perma- 
nente. 

Tomaron  las  cintas,  el  coronel  Bedoya*  el  doctor 
llosas,  y  los  señores  Llavería,  Mario  Herrera,  doctor 
Donayre  y  el  Alcalde  municipal. 

La  s;i  lida  de  la  casa  fue  impresionante;  hombres  y 
señoras  caminaban  en  dos  filas  por  el  centro  de  la  calle, 
siguiendo  el  duelo,  que  era  arrastrado  por  los  señores 
Jaime  Tovar,  García  Irigo\ren,  Oliva  y  Sosa  Artola; 
después  iba  el  clero  entonando  himnos,  y  en  seguida  el 
Prefecto. 
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En  cada  esquina  se  decían  responsos,  y,  en  todo  el 
trayecto,  no  cesaban  los  cantos,  que  daban  á  la  proce- 
sión, un  imponente  y  triste  aspecto. 

El  coro  fue  traído  expresamente  del  convento  de 
Ocopa. 

Como  el  trayecto  fuera  largo,  distinguidos  jóvenes 
de  la  alta  sociedad  reemplazaron  á  los  soldados  (pie  car- 
gaban el  ataúd,  y  al  llegar  al  templo  la  impresión  fue 
magnífica,  pues  su  arreglo  causó  unánime  aprobación 
por  lo  lujoso  del  decorado.  El  espectáculo  era  suntuoso, 
luces  en  la  cúpula  con  vidrios  de  colores,  reflejaban 
cambiantes  hermosos  sobre  los  hábitos  del  clero;  la 
orquesta  y  banda  de  músicos,  así  como  la  tropa,  con 
armas  á  la  funerala  formaban  un  conjunto  severo. 

Vino,  en  seguida,  la  oración  fúnebre,  hermosa  \7  co- 
rrecta, finalizando  todo  con  las  absoluciones  de  rito  y 
el  caatrtmi  doloris,  que  fueron  cantados  por  el  canóni- 
go Garay,  el  padre  Herrero  en  representación  de  la 
comunidad  de  Ocopa,  el  cura  vicario  Robles  y  el 
padre  Troncoso,  rector  del  convento  dominico. 

El  cadáver  permanecerá  en  la  iglesia  hasta  las  cin- 
co de  la  tarde  de  hoy,  hora  en  que  será  trasladado  al 
Hospital  con  ceremonial  parecido. 

* 

,  *  # 

lumia,  27  de  mayo  de  1907. 
Editores  de  "'El  Comercio." — Lima. 

Hoy,  con  gran  solemnidad  se  han  efectuado  las 
honras  fúnebres  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Arzo- 


—  83  — 


bispode  Lima,  doctor  Manuel  Tovar,  cumpliéndose  así 
con  lo  dispuesto  por  el  Gobierno,  con  el  deseo  del  Obis- 
po Drinot,  del  clero  del  departamento  y  de  la  sociedad 
de  Tarma. 

A  las  8  n.  m.  se  reunieron  en  la  casa  prefectura!,  los 
miembros  del  concejo  municipal,  beneficencia,  poder  ju- 
dicial, autoridades  políticas  y  judiciales,  cuerpo  de  pro- 
fesores del  colegio  de  San  Ramónjefe  regional,  juez  mi- 
litar y  muchísimas  personas  respetables  de  la  sociedad, 
todos  las  que,  en  el  mejor  orden  y  ocupando  cada  uno 
el  puesto  que  les  corresponde,  acompañaron  al  Prefecto 
á  la  casa  mortuoria  del  Arzcbispo.de  donde  regresaron 
en  procesión  fúnebre,  llevando  el  cadáver  de  su  Ilustrí- 
sima  á  la  iglesia  matriz,  acompañado  del  Obispo,  el  cle- 
ro,colegio  de  las  madres  del  Hospital.las  sociedades  ca- 
tólicas y  distinguidas  señoras, que  se  encontraban  espe- 
rando en  el  lugar  de  la  capilla  ardiente.  Arrastraron  el 
duelo,  Monseñor  Jaime  Tovar,  hermano  del  Arzobispo; 
el  Prefecto,  doctor  Arana;  el  obispo  monseñor  Drinot,  y 
monseñor  García  Irigoyen,  éste  en  representación  del 
cabildo  metropolitano. 

El  ataúd  fue  llevado  en  hombros  por  el  administra- 
dor de  correos,  el  auxiliar  de  la  tesorería  fiscal,  el  sar- 
gento mayor  Fernández,  el  doctor  Sosa  Artola  y  los 
señores  José  Oliva  y  Federico  Valdez  Figueroa.  Toma- 
ron las  cintas,  el  Alcalde  municipal,  coronel  Reyes;  el 
señor  Santa  María;  el  director  de  la  Beneficencia,  doc- 
tor Felipe  Rosas;  el  juez  de  primera  instancia,  doctor 
Herrera;  3-  los  señores  Llavería,  coronel  Augusto  Bedo- 
3ra  y  doctor  Leopoldo  Donayre. 
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A  las  10  a.  ni.  comenzaron  los  funerales.  El  templo 
se  encontraba  adornado  con  el  luto  más  riguroso. 

En  las  exequias  pontificó  el  Obiápo, acompañado  de 
los  vicarios  del  departamento,  representantes  délos 
misioneros  del  convento  de  Ocopa  y  varios  sacerdotes 
que  vinieron  de  los  distritos;  todo  lo  que  contribuyó  ^ 
dar  mayor  realce  y  suntuosidad  á  tan  importante  cere- 
monia. La  oración  fúnebre  pronunciada  por  el  Ilustrísi- 
mo Obispo  monseñor  Drinot,  alusiva  á  las  dotes,  virtu- 
des y  trabajos  incansables  del  Ilnstrísimo  Jefe  de  la  Igle- 
sia peruana,  mereció  la  felicitación  de  todos,  pues  fue 
un  discurso  brillante  y  bien  sustentado  que  conmovió 
al  auditorio. 

La  orquesta  corrió  á  cargo  de  los  padres  de  Ocopa, 
siendo  el  canto  gregoriano.  La  ceremonia  ha  sido  im- 
ponente por  el  lujo  del  templo,  que  se  arregló  en  cor- 
tísimo tiempo,  con  materiales  comprados  del  comercio, 
todo  á  última  hora,  por  la  selecta  y  numerosísima 
concurrencia  y  por  la  asistencia  del  crecido  personal 
del  clero,  presidido  por  el  Obispo  para  los  ceremoniales. 
Se  designó  para  maestro  de  ceremonias,  al  Tesorero  fis_ 
cal,  señor  Moisés  Veíanle.  También  solemnizó  el  acto 
una  banda  de  músicos  llegada  oportunamente  y  q»e  el 
prefecto  hizo  traer  de  Jauja. 

La  traslación  á  Lima,  tendrá  lugar  conforme  á  lo 
dispuesto  por  el  Gobierno,  el  jueves  30,  debiendo  llegar 
ese  día  á  las  cuatro  de  la  tarde  á  esa  capital. 

Es  digna  de  encomio  la  actitud  y  empeño  del  Pre- 
fecto del  departamento,  el  Obispo  Drinot  y  el  vicario 
doctor  Robles,  ayudados    por  distinguidas  personas 
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de  la  localidad,  para  dar  mayor  suntuosidad  y  solem- 
nizar dignamente  las  honras  del  Ilnstrísimo  y  Reveren- 
dísimo Arzobispo  de  Lima. 


Editores  de  "El  Comercio" — Lima. 

Esta  tarde  tuvo  lugar  la  solemne  traslación  de  los 
restos  del  Arzobispo,  de  la  iglesia  matriz  al  Hospital, 
donde  pasará  esta  noche,  para  ser  trasladado  mañana 
á  la  Oroya. 

Momentos  antes  de  las  5  p.  m.  llegaba  el  Prefecto 
acompañado  del  séquito  oficial  y  segnido  por  la  banda 
de  míisicos.  Cuando  llegó  á  la  iglesia,  ya  se  encontra- 
ba  ésta  totalmente  ocupada  por  la  distinguida  socie- 
dad. En  seguida  se  sacó  ti  cadáver  en  hombros  por 
distinguidos  jóvenes,  y  tomaron  las  cintas  los  señores 
Gordillo,  Monasí,  Beraún,  Susunaga  y  Philipps. 

Las  Hermanas  de  Caridad  asistieron  con  los  cole- 
gios, y  el  coro  venido  de  Ocopa,  entonaba  cánticos; 
arrastraban  el  duelo  los  mismos  que  en  la  mañana: 
Monseñor  Jaime  Tovar.  García  lrigo}ren,  doctor  Sosa 
Artola  y  Oliva .  En  los  puestos  de  honor  estaban  las  fa- 
milias Bedoya  y  Barrenechea. 

La  cruz  alta  estaba  enlutada  con  encajes  negros. 

Al  llegar  al  Hospital,  se  colocó  el  cadáver  en  lujosa 
capilla  ardiente,  donde  queda  custodiado  por  tropa  ar- 
mada y  cuidado  por  las  Hermanas  de  Caridad. 


*  * 


Turma,  27  üc  mayo  de  1907. 


ORACION  FUNEBRE 


DEL  1LTMO.  Y  RMO.  MONSEÑOR  TOVAR,  PItONUNCIADA 
POR  EL  1LTMO.  MONSEÑOR  DRINOT,  OBISPO  DE  HUÁ- 
NÜCO,  EN  LAS  EXEQUIAS  CELEBRADAS  EN  TARMA  EL 
27  DE  MAYO. 


Bonum  certamen  certavi 
....in  reliquo  reposita  est 
mihi  corona  jnstitiae  .. . 

He  combatido  con  valor... 
sólo  me  resta  aguardar  la 
corona  de  justicia. . . . 


Señor  Prefecto: 

Unstrísimos  Monseñores,  representantes  del  Venerable 
Cabildo  Metropolitano. 

Señores: 

La  Iglesia,  como  la  Patria  tiene  sus  héroes.  Ved  ahí 
en  ese  modesto  túmulo,  los  inermes  restos  del  que  hoy 
llora  muerto,  la  Iglesia  Peruana,  esforzado  adalid,  he- 
raldo de  sus  glorias,  defensor  de  sus  derechos,  su  após- 
tol, su  mártir. 

Señores:  inclinémcnos  respetuosos  ante  esa  egregia 
tumba;  adoremos  humillados  la  inapelable  sentencia 
que  ha  herido  de  muerte  á  ese  ilustre  príncipe  de  nues- 
tra Iglesia,  pero  honremos  la  memoria  de  su  vida  y  re- 
cojamos las  lecciones  de  su  muerte. 
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"He  combatido  con  valor",  ved  aquí  compendiada 
en  esta  frase  del  gran  apóstol,  la  vida  toda  de  nuestro 
sabio  y  piadoso  difunto,  el  Iltmo.  y  Rvmo.  Arzobispo 
de  Lima,  doctor  Manuel  Tovar. 

Obligado  á  diseñar,  en  estrecho  y  brevísimo  tiempo, 
tan  hazañosa  y  fecunda  vida,  perdonad,  señores,  la  inco- 
rrección de  las  líneas,  la  pobreza  de  los  colores;  mi  po- 
bre pincel  sólo  dispone  de  lejanos  recuerdos  que  se  esfu- 
man, como  los  arreboles  de  un  sol,  que  muere  en  apar- 
tado horizonte;  en  cambio  hablará  mi  corazón  de  discí- 
pulo, de  amigo,  de  admirador,  con  toda  la  intensidad 
del  convencimiento  más  profundo  y  la  vehemencia  del 
cariño  más  ascendrado  y  agradecido. 

Su  misión  fue  luchar:  luchar  por  la  virtud,  el  dere- 
cho y  la  verdad  que  Jesucristo  quiso  asentar  en  la  tie- 
rra, como  fundamento  inconmovible  de  una  nueva  so- 
ciedad: la  Iglesia  Católica;  de  una  nueva  civilización:  el 
cristianismo. 

En  estos  combates  de  la  Fe,  Monseñor  Tovar,  pró- 
digo en  esfuerzos  y  sacrificios,  correspondió  á  su  voca- 
ción, hasta  llegar  al  heroísmo  del  que  lo  sacrifica  todo 
por  el  honor  de  su  bandera,  y  su  bandera  fue  la  Cruz. 

Enardecido  por  los  sublimes  y  eternos  ideales  en- 
carnados en  aquel  glorioso  símbolo  de  la  Redención  hu- 
mana, se  enroló  desde  niño  en  las  filas  del  Santuario  de 
Santo  Toribio:  sus  aulas,  su  modesta  capilla,  fueron 


testigos  de  las  expansiones  de  ingenua  piedad,  de  su 
constancia  en  el  estudio,  desu  austera  y  obediente  regu- 
laridad. 

Plugo  al  Señor  iluminar  su  entendimiento  con  los 
fulgores  del  genio,  puso  él,  al  servicio  de  la  Iglesia,  su 
prematuro  saber,  su  robusto  talento  y  casi  niño,  cuan- 
do la  generalidad  de  los  hombres,  aprende  todavía  co- 
mo escolar,  obtiene  en  brillante  actuación  el  grado  de 
maestro  del  Seminario. 

El  laureado  profesor  no  llega  aún  á  la  dignidad  de 
sacerdote,  y  ya,  á  semejanza  del  joven  David,  sale  al 
encuentro  de  un  enemigo  insolente  3'  osado  á  quien  agi- 
ganta y  estimula  el  maligno  aplauso  de  los  ignorantes, 
de  los  libertinos  y  de  los  necios,  que  según  la  palabra 
de  la  Eterna  Sabiduría,  son  infinitos  en  número. 

Ciñe  tus  sienes  con  el  laurel  délos  valientes,  egre- 
gio defensor  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  ¡Campeón  de 
su  Vicario  prisionero,  agita  en  tu  mano  la  palma  de  la 
victoria;  porque  supiste  esgrimir  á  guisa  de  espada 
triunfadora,  tu  bien  cortada  pluma  en  inmortales  pági- 
nas, defendiendo  con  la  elocuencia  de  los  Crisóstomos 
y  Ambrosios,  esas  gloriosas  conquistas,  esos  preciados 
tesoros  del  corazón  y  de  la  sangre  redentora  de  Jesús; 
la  Concepción  Inmaculada  de  María  y  la  castidad  de 
nuestro  sacerdocio!  ¡Repite,  ilustre  vencedor,  con  legí- 
tima satisfacción,  la  frase  de  Pablo,  el  invicto  Apóstol' 
como  blasón  de  tu  vida  y  único  lema  de  la  hermosa  vic- 
toria, bonuin  certamen  ce/£av/,he  combatido  con  valor, 
he  defendido  la  fe! 

Miraá  tus  pies  enmudecido  y  derrotado  al  infeliz  he- 
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resiarca  del  l'erú.  La  Iglesia  agradecida  diga  de  tí,  las 
palabras  de  Cristo  al  inmortal  doctor  de  Aquino:  '  Bene 
de  me'svripsisti,  bien  has  escrito  de  mí. 

Nuevo  combate  aguarda  á  la  ardorosa  fe  del  joven 
diácono;  y  fue  pava  defender  los  fueros  de  la  misma  Igle- 
sia y  la  divina  majestad  de  Jesucristo  escondido  en  el 
Sacramento  de  su  amor,  la  inefable  Eucaristía.  Nue- 
va batalla,  nuevo  triunfo. 

Ungido  en  Roma,  sacerdote,  después  de  haber  rendi- 
do sobresaliente  prueba  de  su  saber,  en  ciencias  sagra- 
das, ante  el  Cardenal  Vicario,  de  la  Ciudad  Eterna,  y 
vuelto  á  la  Patria,  ábrese  para  nuestro  ilustrado  y  jo- 
ven presbítero,  un  nuevo  campo  de  lucha  y  acción,  el 
campo  vastísimo  y  accidentado  del  periodismo. 

¡Hay  acaso,  señores,  en  los  tiempos  que  corren  ins- 
titución mas  descaminada,  más  lejos  del  fin  que  le  co- 
rresponde por  la  importancia  y  alcance  de  sus  influjos 
y  la  grandeza  de  sus  destinos! 

La  prensa  con  sus  agitaciones  mecánicas  de  cada 
segundo,  semeja  el  movimiento  vital,  las  pulsaciones 
del  pensamiento  humano,  arterias  por  donde  debiera 
correr  sangre  de  salud  para  los  pueblos.  Sus  produc- 
ciones de  cada  momento,  debieran  ser  oleadas  de  pro- 
greso y  de  verdad;  brisas  salvadoras  que  empujaran  or- 
denadamente la  nave  de  las  naciones  hacia  las  playas 
de  su  dicha. 

Repasad,  señores,  los  anales  de  la  prensa  peruana 
y  veréis  cómo  el  patriotismo  de  acuerdo  con  la  verdad  y 
la  justicia,  protesta  de  la  ma3roría  de  nuestros  periodis- 
tas y  los  condena  porque  ellos  han  usurpado  una  cáte- 
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dra,  un  trono  y  un  cetro  que  nadie  les  ha  otorgado; 
protesta  y  los  condena  porque  ellos  han  ejercido  y  ejer- 
cen un  magisterio  mentiroso,  una  dominación  funestísi- 
ma contraria  al  derecho  apo3rada  en  el  dinero  y  la  fuer- 
za, defendida  y  estimulada  por  todas  las  malas  pasio- 
nes ypor  la  ignorancia  délas  muchedumbres.  Las  excep- 
ciones, señores,  meteoros  brillantes  en  nuestro  cielo  pa- 
trio, son  pasajeras  y  escasas,  justo  es  honrarlas;  entre 
ellos  hemos  de  contar  en  primera  línea,  al  ilustre  direc- 
tor de  "La  Sociedad",  el  Balmes  peruano,  quien  duran- 
te diez  años  dio  muestras  de  irresistible  dialéctica,  de 
galana  elocuencia  é  hidalga  caballerosidad  en  las  lu- 
chas periodísticas.  Allí  preséntase  Monseñor  Tovar 
como  defensor  de  la  fe  y  de  la  dignidad  de  la  Patria.  En 
ese  dilatado  campo  supo  también  combatir  con  valor 
y  conquistar  preciados  laureles  á  costa  de  innumerables 
y  sostenidos  sacrificios  de  tiempo,  de  laboriosidad  y  de 
dinero.  Abreviemos,  señores. 

¿Cómo  rememorar,  siquiera  brevemente  los  comba- 
tea y  los  triunfos  de  nuestro  llorado  Metropolitano,  en 
su  variada  condición  de  orador,  de  sacerdote,  de  pa- 
triota, de  hombre  de  estado,  rector  del  Seminario 
miembro  y  presidente  del  cabildo,  príncipe  de  la  iglesia, 
finalmente,  empuñando  con  firme  mano  el  báculo  de  To- 
ribio? 

Modesto  y  humilde  en  sus  faenas  sacerdotales,  sa- 
bía esconder  los  triunfos  de  su  apostolado  y  de  su  plu- 
ma; generoso  y  magnánimo  en  el  perdón,  firme  en  el  go- 
bierno, varonil  y  vigoroso  por  carácter,  la  fortaleza  de 


su  voluntad  ocultaba  con  frecuencia  la  ternura  de  su 
corazón  afectuoso  y  agradecido. 

Leed  sus  numerosas  obras,  poned  los  ojos  en  sus 
pastorales,  preguntad  á  quienes  le  trataron  de  cerca,  y 
descubriréis  al  patriota  sincero  y  abnegado,  al  orador 
elocuentísimo  y  genuino,  '  'varón  bueno,  experto  en  el  ha. 
blar",  al  amigo  servicial,  al  sacerdote  piadoso,  al  pas- 
tor sacrificado;  miradle  incansable  en  el  tribunal  de  la 
penitencia,  derramando  luz  y  consuelo  en  las  almas; 
sorprendedle  antes  de  la  aurora,  subiendo  al  altar  para 
sacrificar  la  Víctima  pura,  santa  é  inmaculada,  y  en  to- 
do esto,  señores,  combatiendo  el  buen  combate. 

Era  yo  niño,  y  en  singular  ocasión  oí  de  sus  labios 
una  frase  que  resume  el  temple  de  su  carácter  y  la  reso- 
lución de  su  vida  pastoral;  "yo  he  sido  puesto  por  Dios 
como  signo  de  contradicción  en  esta  sociedad",  aludía 
el  valeroso  soldado  de  la  fe  á  las  palabras  que  el  profe- 
ta Simeón  dijo  del  Maestro  Divino:  positus  est  in  sig- 
num  qune  contradicetur.  Sí,  el  sabio  y  austero  Prelado 
fue  blanco  de  las  contradicciones  de  los  hombres,  por 
cuanto  en  cumplimiento  de  sus  arduos  deberes,  antes  y 
después  de  su  consagración  episcopal,  jamás  transigió 
con  la  iniquidad  y  la  mentira.  Tal  fue  su  vida. 

¿Y  su  muerte,  señores?  ¡Ah  dos  frases  la  resumen: 
luchó  como  un  ^i^cí  nte,  murió  como  mueren  los  santos! 
 Vosotros  lo  sabéis,  compañeros  y  amigos  de  sus  pos- 
treros días,  testigos  de  sus  piadosas  aspiraciones,  de  su 
invicta  fortaleza,  de  su  profunda  humildad;  su  laborio- 
sa agonía  Dejemos,  señores,  que  el  ángel  de  la  me- 
trópoli peruana  compute  en  cifras  de  oro  esos  teso- 


—  92  — 

ros  de  abundante  expiación  y  copioso  merecimiento 
mientras  nosotros,  con  el  corazón  transido  de  pena, me- 
ditamos con  lágrimas  en  los  misterios  del  dolor  huma- 
no y  las  hermosas  lecciones  de  piedad  cristiana  que  nos 
ha  dejado  la  muerte  del  esclarecido  y  piadoso  Arzobis- 
po de  Lima,  doctor  don  Manuel  Tovar.  Ben  ti  mortu 
(jai  in  Domino  moriantiir.  Bienaventurados  los  muer- 
tos que  mueren  en  el  Señor. 


II 


Señores,  la  posteridad  debe  á  sus  héroes  una  corona 
de  justicia  y  esta  corona,  debo  decirlo  con  pastoral  li- 
bertad, la  culta,  la  generosa,  la  justiciera  sociedad  de 
mi  Patria  no  la  ha  puesto  toda  vía  en  la  frente  del  egre- 
gio Pontífice  cuya  memoria  fúnebre  acabo  de  reseñar,  y 
hoy,  al  pie  de  este  túmulo,  ante  su  venerado  cadáver, 
antes  de  entregarlo  al  venerable  senado  de  su  metrópo- 
li, en  nombre  del  episcopado  y  de  la  Iglesia  peruana,  re. 
clamo  ese  tributo  de  justicia  que  le  deben  la  Religión  y 
las  letras  la  Patria  con  sus  infortunios  3'  sus  glorias. 

Honremos, señores, la  memoria  del  ínclito  sucesor  de 
Santo  Toribio,  respetemos  sus  lecciones,  imitemos  su 
fortaleza,  su  abnegación,  su  piedad;  proclamemos  sin  co- 
bardes miramientos  la  integridad  y  honorabilidad  de 
su  vicia  sacerdotal;  inscribamos  su  nombre  en  los  ana- 
les de  la  Patria  y  de  la  iglesia,  pues  entrambas  ilustró 
y  sirvió  con  los  esplendores  de  su  ciencia  y  los  sacrifi- 
cios  de  su  abnegación. 
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Si,  espera  maestro  querido,  amigo  fidelísimo,  pas- 
tor amantísimo  de  tus  ovejas,  de  tus  compatriotas  to- 
dos, esta  corona  de  justicia  reclamada  por  tus  muchos 
y  esclarecidos  merecimientos.  Quiso  el  Señor  que  tus 
manos  ungieran  mi  cabeza  con  el  óleo  sagrado  de  sus 
Pontífices,  y  quiso  darme  también  el  honroso  consuelo 
de  cerrar  tus  ojos,  de  dirigirte  las  últimas  palabras  de 
fe,  amor  y  esperanza  que  recogieron  tus  oídos; 3^0  he  de- 
bido tributar  los  primeros  homenajes  á  tus  despojos 
mortales;  caigan,  pues,  sobre  tu  prematuro  sepulcro 
estas  primeras  siempre  vivas  y  con  ellas  las  lágrimas 
de  veneración  y  de  respetuoso  afecto  que  te  ofrenda  mi 
rebaño. 


III 


Pero,  señores,  la  fe  nos  dice  que  al  borde  del  sepul- 
cro comienzan  los  linderos  del  nuevo  mundo,  el  mundo 
de  las  almas,  el  reino  de  Dios;  á  él  debe  referirse  los 
combates  de  esta  vida  y  áeso  aludía  el  apóstol  cuan- 
do recordando  sus  batallas  exclamaba:  "Sólo  me  resta 
aguardar  la  corona  de  justicia  que  me  está  reservada  y 
que  el  Señor  me  dará  en  aquel  día,  como  justo  juez".  No 
ignoráis  los  mistei  ios  dejusticia  y  la  expiación  que  irra- 
dian sus  divinos  fulgores  al  otro  lado  del  sepulcro. 
Prosternémonos,  pues,  ante  esa  tumba  querida  para 
gemir  é  implorar  á  los  pies  del  Rey  de  los  siglos,  inmor- 
tal, Juez  soberano  de  vivos  y  muertos. 

Venid,  ovejas  todas  de  mi  amado  aprisco,  confese- 
mos que  el  Señor  es  grande  en  su  majestad  é  inescru- 
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table  en  sus  principios  de  misericordia  ó  de  justicia; 
venid  y  adoremos  al  Rey  por  quien  y  para  quien  existe 
todo  cuanto  tiene  vida;  confesemos  que  el  Señor  nues- 
tro Dios  castigó  á  los  pueblos  ingratos  y  á  las  naciones 
despreciadoras  de  su  ley  arrebatándoles  sus  héroes,  sus 
mentores  y  sus  apóstoles;  venid  y  adoremos  al  Rey  por 
quien  y  para  quien  existe  cuanto  tiene  vida.  Suyo  es  el 
mar  y  él  mismo  lo  hizo,  sus  manos  piadosas  asentaron 
los  montes  y  extendieron  los  valles  y  los  desiertos  dila- 
tados. Venid  y  adoremos,  prosternémonos  ante  Dios, 
lloremos  delante  del  Señor  que  nos  ha  hecho,  porque  El 
es  nuestro  Dios,  y  Señor  y  nosotros  su  pueblo  \r  ovejas 
de  su  redil.  Venid  y  adoremos  al  Rey  de  la  vida  y  de  la 
muerte. Pidámosle  para  la  Iglesia  límense  un  nuevo  Pas- 
tor conforme  al  corazón  de  Dios,  digno  sucesor  del  es- 
forzado atleta,  cuja  muerte  hoy  deploramos, y  por  quien 
desde  lo  más  íntimo  de  nuestros  corazones  cristianos 
elevaremos  esta  plegaria:  Dale,  oh  Señor,  la  eterna  paz, 
brille  para  él  cuanto  antes  la  claridad  perpetua  de  tu 
gloria.  Réquiem  xternnm  dona,  ei  Domine:  et  lux  perpe- 
tua /ucear  ei. 

Si,  amados  hijos,  oremos  por  el  eterno  descanso  del 
ilustre  Prelado;  al  hacerlo  nos  conformaremos  con  su 
explícito  deseo  hermosamente  expresado  en  su  primera 
pastoral:  "os  suplico  encarecidamente  que  rogueis  por 
raí  á  la  Divina  Bondad  para  que  sea  fiel  á  la  sublime 
gracia  del  episcopado;  3'  para  que  cuando  me  hiera  el 
rayo  de  la  muerte  no  caiga  como  árbol  infecundo  y 
maldito,  destinado  al  fuego,  sino  como  valeroso  solda- 
do de  Cristo  que  se  presenta  á  su  Rey  en  las  puertas  del 
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paraíso  y  recibe  de  sus  manos  la  corona  de  la  inmorta- 
lidad". 

Señores,  estas  elocuentes  palabras,  compendian  mi 
elogio  fúnebre:  "he  combatido  con  valor,  sólo  me  resta 
aguardar  una  corona  de  justicia  "  Así  vivió,  así  mu- 
rió el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señar  Arzobispo  de 
Lima,  doctor  Manuel  Tovar. 

Roguemos  por  él. 

Descanse  en  paz. 

Así  sea. 


TRASLACION  DE  LOS  RESTOS  A  LA  OROYA 


VIAJE  FUNEBRE 


Después  cíe  los  solemnes  funerales  realizados  en  Tar- 
ma  el  27,  el  cadáver  del  Iltmo.  Monseñor  Tovar  fue  co- 
locado en  la  capilla  ardiente  preparada  en  la  del  Hos- 
pital. Allí  permaneció  hasta  el  día  siguiente  28  (1),  en 
que  sus  restos  se  trasladaron  á  la  Oroya,  donde  se  le 
hizo  un  solemne  recibimiento,  saliendo  todo  el  pueblo 
con  cirios  encendidos,  presidido  por  el  cura  y  el  comisa- 
rio hasta  las  afueras  de  la  población.  Esta  se  hallaba 
enlutada  y  las  banderas  á  media  asta. 

(1)  Esta  traslación,  verdadero  viaje  fúnebre,  estuvo  sembrada 
de  cien  y  cien  dolorosas  peripecias,  que  no  es  del  caso  recordar.  El 
¡adiós!  del  Hospital  conmovió  hondamente  á  todos  los  que  allí  se 
dieron  cita.  Numerosos  vecinos  notables  de  Tarma  acompañaron 
los  restos  casi  hasta  á  la  mitad  del  camino.  La  entrada  á  la  Oroya 
fue,  más  ó  menos,  á  las  nueve  de  la  noche. 
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A  este  propósito  dijo  El  Bien  Social:  "Imaginad 
la  marcha  lenta  3' fatigosa  á  través  de  la  senda  escar- 
pada y  estrecha;  el  inalterable  silencio  de  aquellos 
parajes  solitarios;  la  triste  palidez  del  día,  y  después, 
el  melancólico  crepúsculo  vespertino,  y  obtendréis  los 
lincamientos  del  cuadro  que  ofrecía  y  de  los  sentimien- 
tos que  albergaba  aquella  doliente  y  acongojada  comi- 
tiva, que  parecía  rehusar  irse  acercando  al  término  fi- 
nal de  la  jornada  

Llegó,  por  fin,  á  la  villa  de  la  Oro3'a.  Allí  fueron 
recibidas  las  preciadas  cenizas  del  ínclito  Prelado  con 
manifestaciones  de  piadosa  veneración,  y  allí,  respetuo- 
samente custodiadas  han  permanauecido  hasta  la  ma- 
ñana de  hoy". 

Vinieron  á  la  Oroya  procedentes  de  Tarma,  el 
Iltmo.  señor  Obispo  de  Huánuco,  Monseñor  Pedro  Pa- 
blo Drinot;  su  secretario  el  señor  Canónigo  Pedro  H. 
Garay;  el  Prefecto  del  Departamento  de  Junín,  doctor 
Pedro  Pablo  Arana  y  su  secretario  señor  Benavides; 
Monseñor  Jaime  Tovar,Monseñor  Carlos  García  Irigo- 
yenj  el  señor  José  Oliva;  el  doctor  Belisario  Sosa  Arto- 
la;  los  señores  Presbíteros  Eloy  L.  Robles,  Esteban 
Quintana,  Francisco  Basurto, Venancio  Salazar;  el  Diá- 
cono Carlos  Pérez,  familiar  de  su  Iltma.;  el  Director  de 
la  Beneficencia  de  Tarma,  doctor  Felipe  Rosas;  el  Teso- 
rero Fiscal,  doctor  Moisés  Velarde  y  el  Representante 
del  Municipio,  doctor  Luis  Monasí. 


LA  COHISION  OFICIAL 


El  29,  en  la  tarde,  llegó  á  la  Oroya  en  tren  extraor- 
dinario, la  comisión  encargada  de  trasladar  á  Lima, 
los  despojos  mortales  del  Iltmo.  señor  Arzobispo. 

Hicieron  viaje  en  este  tren  el  Director  General  del 
Ministerio  de  Justicia  y  Culto,  señor  José  A.  de  Izcue.en 
representación  del  Supremo  Gobierno;la  Comisión  ecle- 
siástica, compuesta  de  los  señores  doctores  Antonio 
García,  Canónigo  Penitenciario  José  Sánchez  Díaz,  Pre- 
bendado, Eloy  Chirihoga,  párroco  de  San  Marcelo,  Be- 
lisario  A.  Philipps,  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
del  difunto  Arzobispo,  Aquiles  Castañeda,  Vicerrector 
del  Seminario;  los  representantes  del  Clero  regular, RR. 
PP.  Fray  Ignacio  Monasterio  y  Fray  Fidel  Pérez, agus- 
tinos; Fray  Luis  Miguel  y  Fray  José  María  Cacho, des- 
calzos; Fray  Umberto  Manrique  y  Fray  Tomás  Lazo, 
dominicos;  y  Enrique  Prat,de  los  Sagrados  Corazones; 
los  representantes  de  la  Unión  Católica.señ  ores  Manuel 
Ramírez  Barinaga  y  Germán  Pfluker;señor  Renán  Pa- 
zos \;  arela,  señor  José  Mariluz  y  señor  Juan  Ríos.secre- 
tario  de  la  Dirección  de  Justicia. 

OTROS  DETALLES 

De  diversos  telegramas  á  El  Comercio: 

Oroya,  29  de  mayo  de  1907. 

Después  de  salir  de  Lima  á  las  6.45,  llegamos  sin 
novedad  á  Matucana  á  las  9.50.    Mientras  se  prepa- 


raba  el  almuerzo  en  el  hotel,  las  comisiones  visitaron  la 
población  y  los  sacerdotes  la  iglesia.  El  director  de 
instrucción  visitó  las  escuelas  establecidas  y  el  nuevo 
local  en  construcción.  Salimos  de  Matucana  á  las  10 
y  40. 

Llegamos  á  la  Oroya  á  las  cuatro;  y  momentos 
después  llegó  de  Taima  el  Obispo  Drinot,  acompañado 
de  su  secretario,  canónigo  Garay,  el  vicario  Robles  y 
los  presbíteros  Quintana,  Escobar,  Basurco  y  Salas. 

*  * 

* 

El  cadáver  de  monseñor  Tovar  se  encuentra  en  ca- 
pilla ardiente  desde  las  9  y  media  de  anoche. 

Debido  á  la  actividad  desplegada  por  el  comisario 
de  la  villa,  don  Pedro  Belisario  Oi  jeda,  el  recibimiento 
que  se  hizo  á  los  restos  del  ilustre  Prelado  3'  los  hono- 
res que  actualmente  se  le  tributan,  son  dignos,  bajo 
todos  aspectos.  La  guardia  de  honor  la  hace  el  pi- 
quete de  gendarmes  de  la  Oroya,  con  uniforme  de  pa- 
rada 37  armas  á  la  funerala- 

A  las  tres  de  la  tarde  se  espera  el  tren  extraordina- 
rio en  que  viene  el  Director  de  culto,  señor  Izcue,  y  las 
comisiones  del  Cabildo  Metropolitano  y  comunidades 
religiosas. 

El  cadáver  llegará  mañana  á  esa  f\  las  cuatro  de 
la  tarde. 

En  señal  de  duelo  todas  las  casas  ostentan  bande- 
ras enlutadas  y  crespones. 


A  las  cuatro  llegó  en  tren  extraordinario  la  comi- 
sión del  cabildo  metropolitano,  presidida  por  el  doctor 
don  Antonio  García,  y  el  Director  de  Culto, señor  Izcue; 
también  vinieron  representantes  de  las  Congregaciones 
religiosas  de  Lima,  una  comisión  de  la  Unión  Católica, 
otra  de  la  Juventud  Católica,  los  repórters  délos  dia- 
rios y  algunos  particulares. 

En  la  estación  fueron  recibidos  por  el  Prefecto,  el 
Obispo Drinot,  la  comisión  nombrada  para  acompañar 
los  restos,  compuesta  del  Tesorero  fiscal. señor  Veíanle, 
del  Director  de  beneficencia,  señor  Rosas,  del  represen- 
tante de  la  municipalidad  y  del  Vicario  doctor  Robles, 
y  de  muchísimos  caballeros  visibles  de  la  localidad,  en- 
tre los  que  se  encontraban  el  alcalde,  el  comisario,  go- 
bernador y  jefe  de  estación. 

En  uno  de  los  salones  del  hotel  se  efectuó,  en  segui- 
da, la  reunión  de  todos  los  miembros  de  las  comisiones 
citadas  y  del  Prefecto,  Obispo  y  Director  de  culto, para 
resolver  la  mejor  forma  de  la  entrega  y  traslación  del 
cadáver  á  esa  capital  acordándose  lo  siguiente:  que  se 
trasladase  el  cadá  ver  á  la  rica  caja  de  acero  que  ha 
mandada  el  Gobierno,  sin  sacarlo  de  la  caja  de  zinc,  y 
se  comisionó  con  tal  objeto  á  los  señores  doctor  Sosa 
Artola  y  albacea  doctor  Oliva,  los  que  han  cumplido 
satisfactoriamente  su  cometido;  que  la  entrega  de  los 
restos  se  verificase  mañana,  á  las  7  a.  m.,  cediéndole  el 
Prefecto  al  Obispo  Drinot  este  acto,  el  cpie  pronunciará 
un  discurso  ad  hoc,  que  será  contestado  por  el  doctor 
García.    En  seguida  hará  uso  de  la  palabra  el  Prefecto, 
al  que  responderá  el  Director  de  culto.  También  habla- 
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rá,  en  nombre  de  la  Unión  Católica,  el  doctor  Velasco. 
El  30  á  las  6  a.  m.,  dirá  una  misa  el  Iltmo.  Obispo 
Drinot,  la  que  será  oída  por  las  comisiones,  clero  y 
particulares. 

El  cajón  será  cargado  por  los  cinco  vicarios  del  De- 
partamento. En  el  momento  de  ser  colocado  en  el  ca- 
rro fúnebre,  mañana,  á  las  7  a.  m.,  se  sentará  el  acta 
de  entrega. 

Se  ha  acordado  que  acompañen  los  restos  hasta 
Lima, el  señor  Moisés  Velarde, doctor  Felipe  Rosas, Luis 
Monasí  y  el  teniente  Valle  en  representación  del  Depar- 
tamento de  Jutrín,  y  el  Prefecto,  el  Obispo  Drinot  con 
los  Vicarios  3' padres  de  Ocopa,  en  representación  del 
clero  del  departamento. 

LA  ENTREGA  DEL  CADAVER 

El  30  se  efectuó  con  gran  solemnidad, la  entrega  del 
cadáver. 

El  Ilustrísimo  Monseñor  Drinot,  pronunció  el  si- 
guiente discurso: 

Honorable  Comisión  del  Venerable  Cabildo  Metropo- 
litano. 

Con  (1  corazón  transido  de  pesar,  vengo  á  cumplir 
el  honroso,  pero  tristísimo  deber,  de  poner  en  vuestras 
manos  los  restos  venerandos  del  que  fue  Ilustrísimo  y 
Reverendísimo  señor  Arzobispo  de  Lima,  Monseñor 


—  103  — 


doctor  Manuel  Tovar.  Ya  lo  sabéis,  llegó  á  la  Diócesis 
de  Huánuco,  casi  en  la  crisis  de  aguda  enfermedad,  bus- 
cando alivio  á  su  cruel  dolencia;  ni  la  benignidad  de  los 
mejores  climas, ni  los  esfuerzos  inteligentes  de  la  ciencia, 
ni  el  fervor  de  las  numerosas  plegarias,  nada  pudo,  se- 
ñores, revocar  esa  sentencia  de  muerte  que,  privando  á 
ja  Iglesia  peruana  de  su  ilustre  Metropolitano,  ha  arre- 
batado á  la  República  un  insigne  patricio,  gloria  de  las 
letras,  lustre  de  los  fastos  oratorios,  denodado  defen- 
sor de  la  fe  y  de  los  derechos  augustos  de  la  Santa 
Iglesia. 

Tal  es,  señores,  en  breve  y  descolorida  frase,  la  des- 
gracia nacional  que  hoy  lamentamos;  mas  al  propio 
tiempo,  resta  un  consuelo  en  nuestro  corazón  atribula- 
do, y  es  la  piadosa,  la  edificante,  la  santa  muerte  del 
llorado  Arzobispo.  Yo  he  recogido,  Venerable  Comisión, 
los  últimos  destellos  de  sus  ojos  moribundos,  las  pos- 
treras manifestaciones  de  su  humildad,  de  su  viva  fe  y 
su  amor  á  Dios,  y  puedo  aseveraros,  que  su  martiriza" 
dora  agonía  ha  encerrado  abundantísimos  tesoros  de 
penitencia  y  merecimientos,  que,  sin  duda  alguna,  cae- 
rán sobre  la  ilustre  grey  que  le  cupo  regir,  como  flores 
y  frutos  de  divina  bendición. 

Al  entregar  al  Venerable  Cabildo  Metropolitano, tan 
preciado  tesoro,  cúmpleme,  además,  testificar  que  el 
clero  y  fieles  de  la  provincia  eclesiástica,  en  que  espiró 
el  egregio  Prelado,  han  rivalizado  en  tributar,  como 
era  de  justicia,  toda  clase  de  homenajes  al  preclarísimo 
y  amadísimo  difunto;  y  ahora  mismo,  los  restos  morta- 
les descansan  en  hombros  de  mi  clero,  el  cual  unido  á 
su  pastor,  participa  con  él  y  como  él,   de  los  mismos 
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sentimientos  de  veneración  y  amor,  de  respeto  y  admi- 
ración por  la  santa  memoria  del  esforzado  y  beneméri- 
to sucesor  de  Santo  Toribto;  recibid,  pues,  Vene- 
rables Capitulares,  esas  bendecidas  y  amadas  reliquias; 
llevadlas  á  unirse  con  las  cenizas  de  tantos  y  tan 
ilustres  príncipes  de  nuestra  Iglesia,}''  allí  dadles  la  hon- 
ra y  el  >itio  que  reclaman,  la  vida  apostólica,  el  celo 
pastoral  y  la  muerte  piadosísima  del  que  fue  Monseñor 
Manuel  Tovar.  ¡Gloria  á  su  nombre!  ¡Paz  en  su  tumba! 

* 

*  * 

Terminado  el  discurso  del  Ilustrísimo  señor  Drinot, 
el  señor  Prefecto  dijo: 

Señores: 

El  Supremo  Gobierno,  en  su  levantado  propósito  de 
honrar  la  memoria  del  Ilustrísimo  Arzobispo  de  Lima, 
Monseñor  Tovar,  ha  comisionado  al  Prefecto  de  Junín, 
para  que  conduzca  sus  restos  desde  la  ciudad  de  Tar- 
ma  hasta  esta  villa  y  los  entregue  á  la  comisión  mixta, 
formada  por  el  representante  del  Supremo  Gobierno  y 
los  del  Clero  Metropolitano. 

Para  cumplir  tan  penoso  deber,  como  singular  en- 
cargo, séame  permitido  anotar  los  hechos,  á  fin  de  que 
queden  grabados  en  vuestra  memoria. 

Hizo  la  relación  de  las  medidas  adoptadas  por  la 
Prefectura,  de  acuerdo  con  el  Ilustrísimo  Monseñor 
Drinot  y  de  los  trabajos  de  la  Comisión  especial  realiza- 
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dos  con  la  cooperación  eficaz  de  la  ciudad  de  Tarma, 
y  añadió: 

Estos  son  loe  hechos  que  han  rodeado  tan  deplora- 
ble acontecimiento,  y  por  los  que  la  Nación  quedará 
informada, de  que  el  Gobierno  y  la  ciudad  de  Tarma  han 
honrado  dignamente  con  la  memoria  del  ilustre  Pre- 
lado. 

Para  concluir,  permitidme,  señores  comisionados, 
agregar  dos  palabras: 

La  muerte  es  el  patrimonio  de  todos  los  hombres. 
Ella  abre  el  libro  de  la  Historia  para  que  las  celebrida- 
des como  Monseñor  Tovar  escriban  sus  actos,  los  be- 
neficios que  en  vida  hacen  á  sus  contemporáneos;  por 
eso  la  posteridad,  cuando  lea  el  libro  de  la  Iglesia  pe- 
ruana, encontrará  escrito  con  caracteres  inmortales, 
que  Monseñor  Tovar  fue  preclaro  Arzobispo  america- 
no, eminente  por  su  sabiduría  y  virtudes,  brillante  de- 
fensor de  la  fe  y  maestro  del  deber. 

Y  vos,  Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Huánuco,  que 
venís  de  lejanas  tierras  derramando  lágrimas  de  ternu- 
ra y  amor  filial,  consideradme  como  que  os  acom- 
paño hasta  la  última  morada  del  Reverendísi- 
mo Monseñor  Manuel  Tovar,  y  cuando  la  autoridad 
eclesiástica  señale  la  tumba  eterna  donde  deben  descan- 
sar los  restos  de  Su  Ilustrísima,  acordáos  de  aquella 
corona  de  siempre  vivas  que  la  Justicia  y  la  Patria  le 
deben,  según  vuestra  brillante  oración  fúnebre,  para 
que  coloquéis  ésta,  en  mi  nombre  y  como  ofrenda  de  mi 
respeto  y  admiración. 


*  * 

* 
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Cuando  hubo  terminado  el  señor  Prefecto, el  doctor 
Antonio  García,  dijo: 

[lustrísimo  Monseñor: 

Al  recibir  en  nombre  del  Venerable  Capítulo  Metro, 
politano  de  Lima,  junto  con  mis  distinguidos  compañe- 
ros de  Comisión,  de  vuestras  episcopales  manos,  los 
mortales  venerandos  despojos  del  ilustre  Jefe  de  la  Igle- 
sia peruana,  hemos  cumplido  el  honroso  encargo  por 
nosotros  recibido. 

*  ♦ 

En  seguida  el  Director  General  de  Justicia,  señor 
José  A.  de  Izcue,  se  expresó  en  estos  términos: 

Señor  Prefecto  de  Junín. 

Señor  Obispo  de  Huánuco. 
Señores  Canónigos 
Señores: 

En  nombre  del  Supremo  Gobierno  presencio  con  la 
más  profunda  emoción,  la  entrega  de  los  restos  morta- 
les del  muy  Reverendísimo  Arzobispo  de  Lima,  Monse- 
ñor doctor  don  Manuel  Tovar. 

Tengo  encargo  de  manifestaros,  señor  Prefecto,  que 
se  reconoce  el  celo  por  el  servicio  público  con  que  habéis 
cumplido  las  instrucciones  del  Ministerio  del  Culto,  re- 
lacionadas con  el  triste  acontecimiento  que  deploramos  , 
y  tengo  otro  encargo  para  vos,  señor  doctor  Sosa  y 
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Ai  tola.  Se  me  ha  dicho  que  os  renueve  la  gratitud  del 
Gobierno  por  los  solícitos  cuidados  con  que  rodeasteis 
los  últimos  días  del  ilustre  enfermo,  tratando  de  pro- 
longar su  preciosa  vida. 

¡Cuán  imponente  en  medio  de  su  sencillez,  es  la  esce- 
na que  se  desarrolla  en  este  solitario  lugar  de  los  Andes 
del  Perú! 

El  Jefe  de  la  Iglesia  Nacional  yace  inerte:  rendida  la 
fatigosa  jornada,  cerrados  sus  ojos  para  nosotros,  pe- 
ro abiertos  para  la  inmortalidad  que  defendió  con  la 
pluma  de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia  y  que  pro- 
clamó desde  el  pulpito,  trono  de  la  oratoria  sagrada? 
con  una  elocuencia  que  ora  tomaba  el  acerado  temple 
de  Bossuet,  ora  la  forma  sugestiva  y  delicada,  de  Fene* 
lón.  Junto  al  amado  hermano  veo  á  los  dos  distingui- 
dos sacerdotes  á  los  cuales  prodigó  siempre  desde  niños 
el  calor  de  su  alma. 

Rodéanle  numerosos  miembros  del  Clero  secular  y 
regular,  sobresaliendo  entre  ellos  los  representantes  del 
Cabildo  Metropolitano.  La  desolación  se  pinta  en  to. 
dos  los  semblantes.  Siéntese  más  que  el  frío  de  la  natu- 
raleza, el  frío  de  la  muerte.  Allá  en  una  ciudad  honda- 
mente conmovida  se  despide  acá,  hondamente  con- 
movida también,  la  Capital  de  la  República,  la  Sede  de 
la  Arquidiócesis,  que  espera. 

La  figura  de  Monseñor  Tovar  en  la  cual  irradiaba 
la  luz  de  una  inteligencia  extraordinaria,  ha  sido  embe- 
llecida por  el  dolor.  Fue  un  Prelado  eminente,  no  sólo 
de  nuestra  Patria,  no  sólo  de  la  América,  sino  también 
del  mundo  católico.  Su  memoria  no  se  desvanecerá  co- 
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mo  las  nubes  que  se  agrupan  sobre  nuestras  cabezas, 
sino  que  adquirirá  con  el  tiempo  la  duración  y  la  soli- 
dez de  las  grandiosas  montañas  que  nos  circundan! 

Después  hizo  uso  de  la  palabra,  á  nombre  de  la 
Unión  Católica,  el  señor  doctor  Lizardo  Vclazco,  y  dijo: 

Uustrísimo  Señor 

Señor  Prefecto 

Venerable  Cabildo 
Señores: 

La  Unión  Católica  del  Perú  ha  querido  asociarse  al 
duelo  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  asistiendo  á  esta  impo- 
nente y  magestuosa  ceremonia,  en  la  que  el  Supremo 
Gobierno  entrega  al  Cabildo  Metropolitano  los  inani- 
mados despojos  del  que  fue  dignísimo  Arzobispo  de  Li- 
ma honra  de  la  Religión  y  orgullo  de  la  Patria. 

El  Perú  entero  está  cubierto  de  luto:  lágrimas  de 
eterno  desconsuelo  se  derraman  de  un  extremo  á  otro  de 
la  República.  Sus  hijos  huérfanos,  lloran  á  su  bondado- 
so padre, que  ofrendó  alma  y  vida  por  el  bien  de  su  pue- 
blo. Hácenle  guardia  de  honor  la  Fe  y  el  Patriotismo, 
y  las  oraciones  de  la  Iglesia,  cual  nubes  de  incienso,  su- 
ben hasta  el  cielo. 

La  Unión  Católica,  (pie  tanto  le  debe,  se  pone  al  la- 
do de  su  féretro  para  acompañarle  en  este  viaje  fúnebre, 
como  le  acompañó  siempre  en  su  fecunda  y  gloriosa 
existencia;  viaje  de  honor  digno  de  la  Nación,  represen- 


sentada  por  altos  dignatarios,  de  la  Iglesia  que  ha 
mandado  en  enaltecedora  misión  a  miembros  del  Cabil- 
do y  á  ejemplares  sacerdotes  de  las  Ordenes  religiosas, 
y  del  mismo  Pontífice,  á  quien  se  tributa  este  justo  ho- 
menaje. 

Pronto  trasmontará  su  cuerpo  las  altas  cumbres  de 
los  Andes,  que  si  pudieron  sentir  se  inclinarían  reveren- 
tes á  su  paso;  pero  más  allá,  Lima,  la  ciudad  de  caras 
afecciones,  le  espera  anhelante  para  darle  el  último 
adiós  y  rendirle  postuma  apoteosis. 

Y  en  efecto,por  rara  coincidencia,  ¿qué  digo?  por  de- 
signio providencial  va  á  ingresar  á  la  capital,  á  la  Sede 
de  su  Metrópoli  pocos  instantes  después  de  celebrarse 
la  fiesta  del  Corpus  que  el  extinto  verificó  de  modo  sin- 
guiar,  enalteciendo  la  devoción  al  Santísimo  Sacramen- 
to,  y  justo  es  que  le  toque  también  parte  en  ese  triunfo 
al  Obispo  de  la  Eucaristía. 

Si,  señores,  estos  honores  son  casi  una  apoteosis. 
El  los  mira  3'  se  estremece  de  alegría,  porque  ve  que  son 
la  honra  de  su  santa  Madre  la  Iglesia  Católica,  y  por 
este  motivo  el  alma  de  Monseñor  Tovar,  os  bendice, 
con  sonrisa  celestial,  desde  las  eternas  claridades  de  la 
gloria. 

*  * 
* 


El  acta  de  la  entrega  y  recepción  del  cadáver  es 
esta: 
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En  la  villa  de  la  Oroya,  provincia  de  Yauli,  del  De. 
partamento  dejunín,  á  horas  8  a.  m.  del  día  treinta  de 
mayo  de  mil  novecientos  siete,  reunidos  los  señores: 
Prefecto  del  Departamento,  doctor   Pedro  P.  Arana, 
Ilustrísimo  Obispo  de  la  Diócesis  Monseñor  Pedro  P. 
Drinot,   Monseñor   Carlos    García    Irigoyen,  señor 
Juan  Garay,  Vicario, doctor  Eloy  Robles,  y  Moisés  Ve- 
larde,  encargados  de  la  traslación  de  los  restos  de  Mon- 
señor Manuel  Tovar.  Arzobispo  de  Lima,  de  la  ciudad 
Tarma  á  ésta,  cuyo  fallecimiento  se  efectuó  el  día  vein- 
ticinco del  presente  mes  á  horas  seis  y  treinta  minutos 
a.  m.;  doctor  Antonio  García,  Canónigo  Penitenciario, 
bachiller  José  Sánchez  Díaz, Prebendado,  comisionados 
por  el  Venerable  Cabildo  para  conducirlos  restos  del 
Iltmo.  señor  Arzobispo,  de  la  Oroya  Lima;  doctor  J. 
A.  de  Izcue,  Director  General  del  Culto,  en  representa- 
ción del  Supremo  Gobierno;  3', además, Monseñor  Jaime 
Tovar,  y  los  señores  José  Oliva,  doctor  Sosa  Arbola, 
Kloi  Chiriboga, párroco  de  San  Marcelo,  doctor  Belisa- 
rio  A.  Philipps  v  Aquiles  Castañeda,  profesores  del  Se- 
minario de  Santo  Toribio;  doctor  Felipe  Rosas,  Direc- 
tor de  la  Sociedad  de  Beneficencia;  doctor  Luis  Mona- 
sí,  miembro  de  la  Municipalidad,  y  don  Arturo  J.  Bena- 
vides,  secretario  de  la  Prefectura;  se  procedió  á  trasla- 
dar el  cadáver  de  la  caja  de  cedro  en  que  fue  traído  á 
la  de  acero  que  lo  llevará  á  Lima. 

El  Iltmo.  señor  Obispo  3-  el  señor  Prefecto  hicieron 
entrega  de  los  restos  del  señor  Arzobispo  á  los  repre- 
sentantes del  Venerable  Cabildo,  previo  los  discursos 
de  estilo. 


—  111  — 


El  señor  doctor  Antonio  García,  al  recibirlos,  dio 
respuesta  á  nombre  de  la  comisión. 

El  señor  Director  General  del  Culto,  dejó  constan- 
cia de  haber  presenciado  las  dos  anteriores  ceremonias. 

Se  dio  término  firmándose  por  quintuplicado  la 
presente  acta. 

t  Pedro  Pablo,  SS.  CC. 
Obispo  de  Huánuco. 

Pedro  P.  Arana  Jaime  Tovar 

José  Oliva  Antonio  García 

Carlos  García  Irigoien        Moisés  Velarde 
José  Sánchez  Díaz        Belisario  J.  Sosa  Artola 
Eloy  L.  Robles      Juan  H.  Garay 

J.  A.  dio  Izcue  Luis  Monasí 

Belisario  A.  Philipps         Eloy  Chiriboga 
Aquiles  Castañeda   Felipe  Rosas   A.  J.  Benavides. 

* 

Terminado  el  acto  oficial  de  la  entrega,  el  cadáver 
del  Iltmo.  señor  Tovar  íue  colocado  en  el  carro  mor- 
tuorio, cargando  el  ataúd  los  siguientes  señores:  Br. 
José  Sánchez  Días,  prebendado  del  Coro  Metropolita- 
no, Dr.  Eloy  Chiriboga,  párroco  de  San  Marcelo,  Dr. 
Belisario  A.  Philipps,  Secretario  de  Cámara  y  Gobier- 
no del  Arzobispado,  Dr.  Aquiles  Castañeda,  Vicerrector 
del  Seminario,  R.  P.  Fr.  Ignacio  Monasterio,  Comisa- 
rio de  los  Agustinos  y  R.  P.  Luis  Miguel,  franciscano. 
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A  las  8  a.  m.  partió  el  tren  extraordinario  de  re- 
greso á  Lima.  En  todas  las  parroquias  del  tránsito 
esperaban  en  la  estación,  el  párroco,  con  la  cruz  parro- 
quial, las  autoridades  civiles  y  el  pueblo. 

Al  llegar  el  convoy  á  San  Mateo,  primera  parro- 
quia de  la  jurisdicción  arzobispal,  rompió  la  banda  de 
músicos  del  pueblo  en  una  marcha  fúnebre. 


INVITACION  A  LOS  SEÑORES  MINISTROS 

Lima,  muyo  28  de  1907. 
Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

S.  P. 

A  las  4  y  %  de  la  tarde  del  día  30  de  los  corrientes, 
se  trasladará  de  la  estación  de  Desamparados  ai  tem- 
plo de  Santo  Domingo,  el  cadáver  del  que  fue  Iltmo. 
y  Rmo.  Monseñor  Dr.  D.  Manuel  Tovar,  Arzobispo 
de  Lima. 

',■  Con  el  fin  de  honrar  debidamente  los  restos  de  tan 
esclarecido  Prelado,  el  Venerable  Cabildo  Metropoli- 
tano, que  tengo  el  honor  de  presidir,  ha  acordado  ro- 
gar á  US.  y  demás  señores  Ministros,  que  se  dignen 
concurrir  á  esta  traslación. 
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El  Venerable  Cabildo  Metropolitano  espera  lleno 
de  confianza  que  US.  y  sus  dignos  colegas,  se  dignarán 
aceptar  esta  súplica. 

Dios  guarde  á  US. 

f  Manuel  Segundo 
Antiguo  Obispo  de  Arequipa, 
Vicario  Capitular 


Limn,  28  de  mayo  de  1907. 

Utmo.  y  Rvdmo.  señor  Vicario  Capitular  del  Arzobis- 
pado, en  Sede  vacante. 

Iltmo.  Monseñor: 

En  contestación  á  su  estimable  oficio  de  la  fecha, 
manifiesto  á  US.  Iltina.,  que  cumpliré  con  el  triste  de- 
ber de  asistir,  en  unión  de  mis  colegas  de  gabinete,  en 
la  tarde  del  30  de  los  corrientes,  á  la  traslación  de  los 
restos  del  que  fue  muy  digno  Arzobispo  de  Lima,  Mons. 
Dr.  D.  Manuel  Tovar. 

Ruego  á  US.  Iltma.  se  sirva  poner  esta  respuesta 
en  conocimiento  del  Venei'cible  Cabildo  Metropolitano, 
en  cuyo  nombre  se  ha  dignado  invitarnos  á  esa  cere- 
monia. 

Dios  guarde  á  US.  Iltma.  y  Rvdma. 


A.  B.  Leguíá. 
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EN  LOS  DES AH PARADOS 

A  las  4  3'  %  p.  ra.  del  día  30,  el  lúgubre  tañido  de 
las  campanas  de  la  capital  anunció  que  los  esperados 
y  venerandos  restos  llegaban  á  la  Metrópoli.  A  las  4 
y  35  se  detuvo  el  tren  en  la  estación  de  Desamparados. 

Esta  estación  que  había  sido  enlutada,  tanto  inte- 
rior como  exteriormente,  se  hallaba  invadida  por  un 
concurso  extraordinario  de  amigos  y  admiradores 
del  llorado  Arzobispo.  Entre  los  concurrentes  estaban: 
un  edecán  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  los 
señores  Ministros  de  Estado,  el  1er.  Vicepresidente  de 
la  República,  el  Alcalde  de  Lima,  miembros  de  la  Corte 
Suprema  y  Superior  de  Justicia,  Representantes  á 
Congreso,  comisiones  de  la  Unión  Católica,  del  Centro 
de  la  Juventud  Católica,  de  las  Facultades  de  Juris- 
prudencia y  Teología,  del  Ilustre  Colegio  de  Abo- 
gados, del  Estado  Mayor  del  Ejército  y  de  todas  las 
Asociaciones  piadosas. 

Entonado  el  responso  por  la  Comunidad  dominica- 
na, el  cortejo  se  puso  en  marcha,  en  el  orden  designado 
en  el  Programa.  Iba  á  la  cabeza  la  banda  de  músicos 
de  los  salesianos;  cerraba  el  desfile  una  guardia  de  ho- 
nor de  la  artillería  con  armas  á  la  funerala,  y  la  enor- 
me cantidad  de  gente  que  se  había,  situado  desde  tem- 
prano en  la  estación  y  sus  alrededores. 

Los  balcones  de  las  casas  del  trayecto  y  calles  con- 
currentes estaban  atestadas  de  conocidas  familias; 


también  las  ventanas  y  azoteas  se  hallaban  llenas  de 
gente. 


EL  CADAVER  EN  SANTO  DOflINGO 


A  las  5  3'  media  llegó  el  fúnebre  cortejo  á  la  iglesia 
de  Santo  Domingo,  en  la  que  los  religiosos  de  esta  Or- 
den habían  preparado,  á  su  costo,  elegante  capilla  ar- 
diente. 

Iva  policía  permitió  el  acceso  al  templo  tan  sólo  á 
las  corporaciones  religiosas  y  oficiales,  lo  cual  consi- 
guió después  de  muchos  esfuerzos  para  contener  el 
oleaje  inmenso  de  gente  que  en  esos  momentos  ascen- 
día á  más  de  diez  mil  personas. 

Colocado  el  ataúd  en  la  capilla  ardiente,  la  comu- 
nidad franciscana  entonó  el  responso;  y  cantada  la 
oración  por  el  Iltmo.  señor  Bailón,  se  retiraron  los  se- 
ñores ministros  y  las  corporaciones  oficiales  y  la  igle- 
sia se  llenó  de  fieles. 

Los  días  31  de  majo,  1.°  y  2  de  junio  permaneció 
el  cadáver  en  esta  iglesia.  En  esos  días  muchos  sacer- 
dotes tanto  del  clero  secular  como  del  regular  ofrecie- 
ron, en  Santo  Domingo,  el  sacrificio  de  la  Misa  por  el 
eterno  descanso  del  ilustre  3r  llorado  Prelado.  Tam- 
bién acudieron  á  porfía  los  fieles  á  elevar  sus  plegarias 
al  Cielo,  con  el  mismo  fin. 
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LA  DEUDA  DE  LOS  CATOLICOS 

Dice  El  Bien  Social: 

"Hemos  empezado  á  pagar  la  inmensa  deuda  que 
debemos  á  nuestro  insigne  Prelado. 
No  está  aún  terminada. 

No  podemos  concluir  ni  quedar  satisfechos  mien- 
tras no  haya  cubierto  la  tierra  sus  despojos. 

El  jueves  último  hemos  acompañado  los  católicos 
los  restos  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  hasta  el  tem- 
plo de  Santo  Domingo.  Debemos  regresar  por  ellos  el 
próximo  lunes  y  no  abandonarlos  hasta  que  quede  con- 
sumada su  sepultación. 

Precisa,  pues,  que  todos  los  católicos  de  Lima  nos 
demos  cita  ese  día;  que  no  falte  ninguno. 

A  la  muerte  de  un  padre  amoroso  sus  hijos  se  em- 
peñan por  honrar  sus  reliquias  hasta  que  el  sepulture- 
ro se  encargue  de  apartarlos  de  su  vista. 

Fallecido  hoy  el  padre  de  los  fieles  de  Lima,  sus 
amantes  hijos  no  quedarán  atrás  en  sus  deberes  filia- 
les. 

Cuánto  se  le  debe! 

Es  de  suponerse  se  cierren  también  las  puertas  de 
los  domicilios  siquiera  ese  día.  Algunas  familias  lo  han 
hecho  ya  desde  el  jueves.  En  Tarma  se  hizo  desde  el  mo- 
mento de  la  muerte  hasta  el  de  la  partida  del  cadáver. 

Ese  día,  declarado  de  duelo  por  la  Iglesia  y  por  e^ 
Estado,  invita  al  recogimiento  y  á  la  meditación  del 
bien  perdido. 
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Nadie  debe  profanarlo. 

Los  católicos  harán  en  él  el  último  esfuerzo  por  co- 
rresponder debidamente  los  servicios  recibidos  del 
Prelado. 

Ninguna  institución  piadosa  debe  faltar  á  esa  fú- 
nebre ceremonia. 

Quédenos  siquiera  la  satisfacción  de  dejar  cancela- 
da nuestra  deuda". 


Mí, 


Salida  del  templo  de  Santo  Domingo 


LOS  FUNERALES  EN  LA  CATEDRAL 


LA  SALIDA  DE  SANTO  DOMINGO 


El  lunes  3  en  la  mañana,  el  Seminario  y  el  clero  se- 
cular, se  reunió  en  la  Catedral,  para  acompañar  al 
Iltmo.  Sr.  Vicario  Capitular  que  con  el  Venerable  Ca- 
líllelo Metropolitano  salió  de  la  Catedral  á  las  9  y  30 
a.  m.  y  se  dirigió  á  Santo  Domingo,  donde  estaban  ya 
todas  las  Comunidades  religiosas. 

Después  del  Benedictus  entonado  por  la  Comunidad 
dominicana,  se  inició  el  desfile  hacia  la  Catedral  con- 
duciendo los  restos  del  ilustre  Prelado. 

Abrían  la  marcha  S  batidores.  Venían  en  seguida 
Ja  banda  salesiana,  comisiones  de  las  asociaciones  pia- 
dosas, de  la  Liga  de  San  Alfonso,  del  Centro  de  la  Ju- 
ventud Católica,  de  la  Unión  Católica,  y  de  la  Tercera 
Orden  de  San  Francisco,  los  Mercedarios,  Agustinos, 
Descalzos,  Franciscanos,  Dominicos,  Ministros  de  los 
enfermos,  Jesuítas,  Salesianos,  Redentoristas,  Religio- 
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sos  de  los  Sagrados  Corazones,  Lazaristas,  el  Clero 
secular,  el  Seminario  de  Santo  Toribio,  los  Párrocos 
de  la  capital,  el  Cabildo  Metropolitano,  el  Iltmo.  Mon- 
señor Manuel  S.  Bailón,  vestido  de  pontifical,  el  Iltmo. 
Sr.  Obispo  de  Huánuco. 

Detrás  del  ataúd,  arrastraban  el  duelo  Monseñor 
Jaime  Tovar,  Monseñor  Carlos  García  Irigoyen,  los 
señores  José  Oliva,  Manuel  Soto,  Dr.  Belisario  Sosa 
Artola,  Dr.  Pedro  Serdio.  Después  iban  los  amigos 
particulares  del  ilustre  finado. 

Cerraba  la  marcha  el  batallón  Gendarmes  con  su 
banda  de  músicos,  los  batallones  Números  3,  5  y  7  y 
los  escuadrones  Números  1  y  3  y  un  grupo  del  regi- 
miento  de  Artillería. 

La  policía  en  traje  de  gran  parada,  abría  calle  des- 
de la  iglesia  de  Santo  Domingo  hasta  la  Catedral. 


LOS  RESPONSOS 


Al  llegar  el  ataúd  á  la  esquina  del  Palacio,  fue  co- 
locado en  el  túmulo  levantado  por  la  Comunidad  do- 
minicana, y  ésta  entonó  un  responso.  La  Comunidad 
franciscana,  cantó  el  segundo  responso  en  la  esquina 
de  las  Mantas,  donde  ella  había  levantado  un  túmulo. 
Los  padres  agustinos  cantaron  el  tercer  responso  en  la 
esquina  de  Bodegones, mientras  los  restos  descansaban 
en  el  túmulo  construido  por  esta  comunidad.  VA  cuar- 
to túmulo  fue  construido  por  los  Padres  mercedarios 
quienes  cantaron  el  cuarto  responso. 
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La  procesión  fúnebre  se  llevó  á  cabo  en  perfecto 
orden.  La  enorme  concurrencia  ocupaba  totalmente 
los  portales,  la  plaza  principal,  el  atrio  de  la  Catedral 
y  calles  adyacentes.  Los  balcones  estaban  repletos  de 
señoras  y  señoritas  que  desde  allí  veían  el  desfile. 

EN  LA  CATEDRAL 

A  las  10  y  50  minutos  llegó  el  cortejo  á  las  puertas 
de  la  Catedral,  y  el  ataúd  fue  colocado  en  un  hermoso 
catafalco  de  estilo  gótico  y  custodiado  por  la  guardia 
militar  y  por  dos  seminaristas. 

La  concurrencia  era  numerosa  y  distinguidísima. 
En  la  nave  central  tomaron  asiento:  S.E.  el  Presidente 
de  la  República,  los  seis  ministros  de  Estado,  la  casa 
militar  de  S.E.,  la  Misión  francesa,  los  generales  de  la 
República,  los  jefes  y  oficiales  francos  del  Ejército  y  de 
la  Armada,  las  Cortes  Suprema  y  Superior  de  Justicia, 
los  fiscales  de  las  mismas,  los  jueces  de  1?  instancia  y 
relatores;  los  directores  de  los  ministerios,  el  Tribunal 
mayor  de  cuentas,  el  Prefecto  del  Departamento  y  al- 
tos funcionarios  de  la  administración  pública,  el  cuer- 
po diplomático,  el  cuerpo  consular;  comisiones  de  la 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  del  Colegio  de 
Abogados(l),  del  H.  Concejo  Provincial,  de  la  H.  Junta 

(1)  El  señor  decano  del  ilustre  colegio  de  abogados  dio  el  si- 
guiente decreto: 

Lima,  26  de  mayo  de  1907. 
Debiendo  celebv.irse  el  día  lunes  3  de  junio  próximo  los  fune- 
rales del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Arzobispo  de  Lima,doc- 
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Departamental,  de  la  Beneficencia  Pública,  de  la  Unión 
Católica,  del  Centro  de  la  Juventud  Católica,  de  la  So- 
ciedad Geográfica,  y  del  Ateneo  de  Lima. 

La  nave  de  la  Epístola  estaba  totalmente  ocupada 
por  señoras  y  la  nave  del  Evangelio  por  el  Clero  y  ca- 
balleros. 

La  misa  fue  pontificada  por  el  Excmo.  Mons.  Dele- 
gado Apostólico. 

Terminada  la  misa  siguióse  la 

ORACION  FUNEBRE 

PRONUNCIADA  POR  EL  R.  P.  PAULINO  ALVAR EZ,  RECTOR 
DEL  COLEGIO  DE  SANTO  TOMÁS  DE  AOUIXO,  EN  LAS 
EXEQUIAS  DEL  ILTMO.  MONSEÑOR  TOVAR,  EL  3  DE  JU- 
NIO DE  1907  EN  LA  CATEDRAL  D E  LIMA  (1). 

Excmo.  Señor: 

Excmo.  señor  Delegado  Apostólico: 
Iltmos.  señores  Obispos: 
Hallábase  el  pueblo  de  Israel  en  angustia  supre- 
ma, invadido  por  un  ejército    de  ciento  quince  mil 

tor  Manuel  Tovar,  miembro  honorario  de  este  colegio:  nómbrase  en 
comisión,  para  que  lo  represente  en  dicha  ceremonia,  á  los  docto" 
res  José  A.  Lavalle,  Carlos  Wiesse,  Alberto  García  Irigoyen,  Alfre- 
do del  Valle,  Pedro  José  Rada,  Oscar  C.  Barros  y  Pedro  C.  Goiti- 
zolo.— Calle— Pedro  José  Rada,  secretario. 

(1)  Los  albaccas,  oportunamente,  avisaron  al  Venerable  Capítu- 
lo, por  medio  del  oficio  que  sigue,  la  voluntad  de  Monseñor  Tovar 
de  que  no  se  pronunciase  Oración  fúnebre: 
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combatientes  y  temeroso  de  que  el  general  en  jefe,  que 
insolente  desafiara  al  misino  Dios  del  cielo,  pro- 
fanase el  templo  de  Jerusalén,  á  las  doncellas  deshon- 
rase, y  á  los  varones  llevase  cautivos.  Un  hombre  de 
la  familia  de  los  Macabeos,  que  á  La  vez  era  jefe  civil, 
militar  y  religioso  de  la  nación,  inflamado  en  celo 
de  Dios  y  amor  á  la  patria,  reunió  á  los  ciudadanos 
errantes  por  el  espanto,  los  armó,  arengó  y  lanzó  con- 
tra el  enemigo,  y  con  ser  su  número  no  mayor  de  tres 
mil,  destrozó  en  un  sólo  día  al  ejército  invasor  y  mató 
á  su  caudillo. 

¿Fue  aquella  victoria  éxito  casual  de  una  aventu- 
ra temeraria?  Nó,  que  el  Macabeo  contaba  con  el  auxi- 
lio de  Dios  que  días  antes  en  sueños  le  había  prometi- 
do un  personaje  celestial.  "Esta  fue  la  visión  que  tuvo, 
dice  la  Sagrada  Escritura:  Vio  á  Onías,  que  había  sido 
Sumo  Sacerdote,  varón  bueno  y  benigno,  venerable  de 
aspecto,  modesto  en  sus  costumbres,  ameno  en  sus  pa- 
labras, virtuoso  desde  la  niñez,  el  cual  con  los  brazos 

Lima.  31  de  mayo  de  1907. — Al  Iltmó.  señor  Dean  del  venerable 
capítulo  Metropolitano. 

Los  suscritos  cumplen  con  el  deber  de  comunicar  al  venerable 
capítulo  por  medio  del  despacho  de  Uá.  Iltma.  la  cláusula  16  del 
testamento  del  Ilustrísimo  Arzobispo  de  Lima,  doctor  don  M  muel 
Tovar.  Q.  D.  D.  G.,  que  dice:  '  Ruego  igualmente  al  V.  Deán  y 
Capítulo  Metropolitano:  que  en  los  funerales  que  me  hagan  eti  la 
catedral  no  se  pronuncie  oración  fúnebre;"  á  fin  de  que  sea  tomada 
en  consideración  por  ese  respetable  cuerpo. 

Dios  guarde  á  US.  I. 

Jaime  Tovar-José  Oliva 
Albaceas 
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abiertos  oraba  por  todo  el  pueblo  de  los  Hebreos".  (II 
Macah.  cap.  XV). 

Esta  descripción  de  la  persona  y  de  la  obra  del 
venerable  pontífice  Onías  ¿no  hace  surgir  ante  vues- 
tros ojos  la  figura  de  alguien  que  habéis  conocido? 
Propusiérase  el  autor  inspirado  retratarle  3-  no  hubie- 
ra trazado  imagen  más  cumplida  del  gran  sacerdote, 
amante  de  su  patria,  valiente  en  las  luchas  por  Dios  y 
por  su  pueblo,  ameno  en  el  decir,  de  corazón  bueno  y 
dulce,  de  aspecto  venerable,  aquel  que  en  su  vida  fue 
llamado  Monseñor  Tovar.  En  él  parecía  revivir  el  es- 
píritu de  Onías  con  todo  el  fuego  santo  del  patriotis- 
mo y  con  la  brillante  aureola  de  sus  variadas  virtu- 
des. 

El  pueblo  del  Perú  siente  hoy  la  aflicción  de  un 
duelo  nacional,  porque  nacional  era  la  gloria  que  se  ha 
eclipsado  y  al  ver  que  la  tierra  quiere  arrebatarnos  al 
hombre  que  personificaba  el  alma  y  el  corazón  del 
Perú  y  vosotros  todos,  la  suprema  magistratura,  el 
clero,  el  ejército,  el  pueblo  entero,  codicioso  de  retener 
vuestro  tesoro,  rodeáis  el  cadáver  del  hombre  para 
quien  la  muerte  no  debió  ser  consentida. 

¿Qué  deciros  de  él  para  justificar  vuestra  piadosa 
codicia  y  vuestro  duelo?  ¿Qué  fase  de  su  grande  alma 
os  presentaré?  ¿Qué  rasgo  de  su  gloriosa  historia  en- 
careceré? Os  diré  que  fue  un  enamorado  patriota  y  un 
eximio  pontífice. 

Hubo  un  día  (1)  en  que  la  ciudad  de  Lima,  después 


(1)  15  de  enero  de  1381. 


nsñor  Tovar  en  la  Catedral 
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de  tres  años  de  dominación  extranjera,  daba  rienda 
suelta  á  su  reprimido  dolor  y  se  reunía  en  el  santuario 
para  llorar  á  sus  muertos  y  coronar  á  sus  héroes,  caí- 
dos en  lid  desigual  durante  la  guerra  del  Pacífico.  ''Con 
la  altivez  de  una  reina  cautiva  había  sufrido  el  yugo  del 
vencedor  y,  enlutado  el  manto  real,  abatida  la  serena 
frente  y  con  el  supremo  encanto  qne  el  dolor  imprime 
á  la  belleza",  exhalaba  quejidos  como  David  diciendo: 

"Los  Ínclitos  de  Israel  fueron  muertos  Más  ligeros 

eran  que  águilas,  más  fuertes  que  leones.  ¿Cómo  ca- 
veron  los  valientes?  ¿Cómo  fueron  deshechas  sus  ar- 
mas? Montes  de  Gelboé,  ni  rocío,  ni  lluvia  vengan  ja- 
más sobre  vosotros".  (Libro  2.°  de  los  Re}res,  caP-  I)- 

"La  reina  no  estaba  sola.  Sus  magistrados  3-  sus 
proceres,  sus  ancianos  y  sus  jóvenes,  sus  matronas  y 
sus  vírgenes  formaban  el  fúnebre  cortejo  de  esta  infor- 
tunada reina  que  había  dejado  todas  las  galas  de  su 
antigua  gloria  para  vestir  el  traje  del  dolor". 

Era  necesario  en  aquel  tristísimo  día  un  hombre 
<pie  tuviera  corazón  de  hijo  para  llorar  con  la  madre 
y  mitigar  su  pena  contándole  las  heroicidades  de  sus 
adalides:  pecho  varonil  y  guerrero  para  enaltecer  la 
bravura  de  los  sobrevivientes,  allí  reunidos,  que  en  su 
cuerpo  ostentaban  cicatrices  con  que  habían  rubricado 
su  valor;  labios  tiernos  que  dulcificaran  las  entrañas 
laceradas  de  las  madres  sin  amparo,  de  las  viudas  y  de 
las  huérfanas  de  la  guerra,  más  que  espartanas,  ému- 
las de  la  Madre  de  los  Macabeos;  palabra  de  fuego  que 
levantara  los  alientos  decaídos  de  la  patria  sangrada 
para  trocarla  de  nuevo  en  reina  del  Pacífico.  Era  preci- 
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so  un  hombre  que  poseyera  "'la  vigorosa  elocuencia 
con  que  glorificó  Cicerón  á  los  muertos  de  la  Legión 
de  Marcial;  la  brillantez  con  que  ensalzó  Pericles  á  los 
soldados  de  Atenas  y  la  ternura  dulcísima  con  que  San 
Bernardo  cantó  los  hechos  inmortales  de  los  ejércitos 
cristianos". 

Hacía  falta  un  hombre  que  dijera  muy  alto  cómo  hay 
derrotas  más  gloriosas  que  la  victoria, y  en  desfile  de  gi- 
gantes ahumados  por  la  pólvora,  destrozados  por  las 
balas,  con  fuerzasnada  más  que  para  enarbolar  limpia 
la  bandera  de  la  adorada  patria. hiciera  pasar  ante  los 
ojos  del  admirable  pueblo  "á  los  que  en  cien  combates 
desastrosos  volaron  á  la  inmortalidad  dejándonos  co- 
mo sagradas  reliquias  sus  ensangrentados  restos,  A 
los  denodados  marinos  que  en  desigual  y  desesperada 
lucha  enrojecieron  con  su  sangre  las  aguas  de  Anga- 
raos  y  dejaron  al  enemigo,  en  vez  de  un  arriete  de  gue- 
rra, un  cementerio  flotante.  A  los  soldados  veteranos 
que  en  Tarapacá  y  en  San  Pablo  arrancaron  una  son- 
risa á  la  fiera  y  adusta  faz  de  un  destino  implacable. 
A  los  ilustres  defensores  de  Arica  que  avergonzaron  á 
la  victoria  con  el  fulgor  de  su  heroísmo.  A  los  milicia- 
nos de  las  reservas  que  formaron  la  guardia  de  honor 
y  de  defensa  de  la  metrópoli  del  Pacífico  y  como  Leó- 
nidas dijeron:  ''Cerraremos  con  nuestros  pechos  el  pa- 
so á  la  ciudad,  y  allí  moriremos". 

Ese  hombre,  que  representara  el  alma  de  la  patria 
cuyos  labios  fueran  trompeta  bélica;  cuyo  corazón  re- 
sumiera todo  el  dolor  de  cinco  millones  de  peruanos; 
cuyes  ojos  lloraran  con  las  lágrimas  de  todo  el  pueblo 
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afligido  y  cuyas  palabras  fueron  himno  de  gloria,  bál- 
samo de  heridas  renovadas  y  aurora  de  resurrección 
nacional,  no  fue  difícil  encontrarlo  en  aquel  día  de 
universal  luto.  Las  figuras  de  gigante  se  destacan  y 
se  delatan  á  sí  mismas  ante  las  muchedumbres  que  pa- 
san á  su  lado. 

Lima  fijó  los  ojos  en  Manuel  ToVar,  cuyo  patriotis* 
mo  y  cu}'a  elocuencia  descollaban  como  el  cedro  del 
Líbano  sobre  los  arbustos  de  la  selva,  y  Manuel  Tovar 
desde  lo  alto  de  la  tribuna  sagrada  cantó  á  su  patria 
un  canto  épico  y  de  nuevo  enardeció  los  corazones  ju- 
veniles para  que  tomaran  santo  coraje  ante  su  bande- 
ra salpicada  en  sangre  de  mártires. 

"¿Qué  es  la  patria?,  exclamaba.  Es  un  nombre  au- 
gusto y  una  cosa  sagrada .  Es  el  pedazo  de  tierra  en 
que  se  meció  nuestra  cuna  y  en  que  yacen  nuestros  pa- 
dres; es  el  hogar  querido,  en  que  se  deslizaron  tranqui- 
los y  felices  los  días  de  nuestra  infancia;  es  el  aire  que 
respiramos  y  la  luz  que  nos  alumbra  y  el  árbol  que  nos 
da  sombra  y  la  flor  que  nos  embriaga;  es  aquel  conjun- 
to de  la  naturaleza  en  que  se  desarrolla  nuestra  vida 
y  que  miramos  siempre  como  un  paraíso  de  delicias. 

"Amamos  á  la  patria,  no  porque  sea  rica  ni  porque 
sea  hermosa,  sino  porque  es  madre.  Nos  formó  en  su 
seno,  nos  nutrió  con  su  doctrina  y  vivimos  en  la  at- 
mósfera de  sus  tradiciones  y  de  sus  glorias. 

"¡Oh  patria  amada!  Tanto  más  amada  cuanto  son 
más  crueles  tus  pesares  3' más  amargo  tu  infortunio. 
Tú  eres  el  objeto  de  todos  los  amores  de  mi  alma  y  el 
centro  de  todas  las  alegrías  de  mi  corazón.  El  ingrato 
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que  te  olvide,  condenado  sea  á  olvido  sempiterno;  que 
enmudezca  sa  lengua  sino  sufre  y  llora  contigo  en  los 
días  de  su  aflicción. 

"¡Oh  patria  querida!  En  la  hora  suprema  de  tu  do- 
lor y  de  tu  esperanza,  cuando  un  enemigo  victorioso, 
ufano  con  sus  triunfos,  se  apercibía  ya  para  hundir  en 
tu  corazón  su  vencedora  espada,  dirigiste  á  tus  hijos 
la  mirada  suplicante  y  los  tiernísimos  acentos  con  que 
una  madre  santa  y  valerosa  invitaba  á  sus  hijos  al 
martirio.  A  tí  clamo,  oh!  juventud  de  Lima,  mi  honor, 
mi  gloria  y  mi  corona.  Levanta  tus  ojos  y  ve:  Tras  de 
esos  montes  á  cuya  falda  vela  en  zozobra  la  ciudad  de 
tus  placeres,  ahí  se  encuentran   los  enemigos  de  mi 

nombre  y  de  mi  gloria  Vé  sin  tardanza  al  campo  del 

honor;  vé  á  la  muerte  para  sellar  con  tu  sangre  el  vil  timo 
y  generoso  esfuerzo  que  debo  hacer  para  salvarme"  (1). 

A  estos  acentos  de  amor  patrio  añadía  Tovar  las 
obras;  que  si  no  empuñó  la  espada  que  hiere  los  cuer- 
pos, empuñó  su  pluma  3'  movió  su  lengua  que  enarde- 
cía las  almas,  y  hablando  y  escribiendo  enalteció  la 
gloria  del  Perú  en  todos  los  pueblos  que  hablan  nues- 
tro idioma  3'  en  la  Asamblea  Constituyente  de  la  na- 
ción y  en  el  Consejo  de  ministros  que  algún  tiempo 
gobernó  la  república,  habló  y  obró  como  ardiente  pa- 
tricio, y  en  el  Consejo  Universitario  dejó  radiantes  es- 
telas de  su  sabiduría,  y  en  la  veneranda  asamblea  del 
episcopado  sudamericano  reunida  en  Roma,  con  un 
triunfo  de  su  diplomacia  y  con  la  gallardía  de  su  pala- 
bra colocó  á  la  nación  peruana  en  el  cénit  de  la  gloria. 

(1)  Palabras  de  Momeñor  Tnvar. 
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Alma  diáfana  para  los  grandes  pensamientos,  co- 
razón tierno  para  las  emociones  de  amor,  de  an- 
gustia, de  entusiasmo,  fantasía  luciente  como  el 
cielo  de  su  patria,  pecho  varonil  para  luchar  por  Dios 
y  por  el  pueblo  de  sus  amores,  palabra  seductora  para 
adormecer  penas  y  excitar  júbilo;  Tovar  figurará  para 
siempre  entre  los  glorificadores  inmortales  del  Perú. 

«•  * 
* 

Otro  nimbo  de  gloria  circunda  la  olímpica  frente  del 
gran  patricio,  tanto  más  rutilante  cuanto  supera  el  sol 
á  los  fuegos  artificiales  cuanto  la  luz  divina  excede  á  la 
luz  del  firmamento.    Es  su  gloria  de  pontífice. 

Hay,  hermanos  míos,  un  mundo  que  al  mismo  uni- 
verso abarca  como  la  circunferencia  al  centro,  cuyas 
estrellas  jamás  se  eclipsan,  cuya  tierra  siempre  es  flori- 
da, cuyos  habitantes  son  todos  nobles  y  cuya  vida  no 
se  acaba.  La  atmósfera  de  ese  peregrino  mundo  en  las 
alturas  se  llama  gloria,  en  las  almas  se  llama  gracia 
santificante.  Y  como  las  flores  en  botón  y  las  flores 
abiertas  forman  un  mismo  rosal,  los  ángeles  que  son 
las  flores  abiertas,  y  las  almas  justas,  que  son  las  flores 
en  botón,  constituyen  una  sola  familia.  El  jugo  de 
unas  y  otras  flores  es  la  vida  divina,  la  cual,  por  ser  la 
suma  inefable  de  infinitos  atributos,  al  penetrar  en  el 
alma,  se  acomoda  á  la  condición  y  destino  de  cada 
htnnbre,  como  la  luz  cuando  penetra  cristales  de  varios 
colores  toma  el  tinte  de  cada  uno  de  ellos. 

Sobre  esa  gracia  general  que  hace  doblemente  tier- 
no el  pecho  de  la  madre  cristiana,  candoroso  el  coi-a- 
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zón  de  la  púdica  doncella,  ardiente  el  amor  patrio, 
titánicos  los  músculos  del  guerrero,  hay  otra  gra- 
cia sobreabundante  y  múltiple  que  es  la  gracia  sa- 
cerdotal. Son  los  sacerdotes  el  Estado  Mayor  del  Ge- 
neral Cristo,  reverberos  vivientes  de  su  divinidad,  em- 
bajadores suyos  en  toda  la  tierra,  portadores  de  su  pa- 
labra, destellos  de  su  infinita  luz,  continuadores  de  su 
obra  de  redención.  Al  engendrar  Cristo  esta  raza  sa- 
grada les  dijo:  ''Vosotros  sois  la  luz  del  mundo  y  la  sa- 
lud de  la  tierra". 

Tres  gracias  son  por  lo  tanto  necesarias  para  for- 
mar al  verdadero  sacerdote  de  Dios:  grandeza  moral 
que  le  levante  sobre  el  común  de  los  mortales  y  en  las 
luchas  le  mantenga  inconmovible;  inteligencia  lumino- 
sa con  la  lumbre  de  la  fe,  cpie  difunda  claridades  en  el 
horizonte,  3'  corazón  puro,  abnegado  y  efusivo,  que 
amando  purifique,  dándose  no  se  agote  é  inclinándose 
sobre  la  miseria  humana  no  se  contagie  con  ella. 

¿Dónde  están  los  sacerdotes  típicos  que  sean  encar- 
nación de  esa  triple  gracia  divina?  Los  ha}',  hermanos 
míos,  los  hubo,  los  habrá  en  gloria  de  Dios  y  santifica- 
ción de  los  pueblos,  pues  que  sin  ellos  la  obra  de  Cristo 
vendría  al  sudo.  Lo  fue  ese  Onías  cuyo  cadáver  toda- 
vía nos  calienta  3'  etn-a  alma  se  nos  aparece  alentándo- 
nos á  vivir  3'  pelear  por  Dios. 

¿Queréis  grandeza  moral?  Gigante  fue  en  su  carre- 
ra desde  su  niñez,  escalando  con  sus  propios  esfuerzas 
las  alturas  del  destino  3'  de  la  faina.  Gigante  en  su  mo- 
cedad, cuando  al  ver  que  al  Dios  del  Perú  se  le  prohi- 
bía el  paso  por  las    calles,  preso  un  Matatías    por  de- 
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fender  los  derechos  de  la  divinidad  y  la  religión  del 
pueblo,  él,  Judas  Macabeo,  sin  temer  las  iras  de  un 
Marte, sabiendo  que  la  cárcel  con  sus  angosturas  y  pri- 
vaciones le  esperaba,  por  premio  de  su  celo;  corre  im" 
pávido  á  ocupar  el  puesto  de  honor  del  soldado  prisio" 
ñero  y  desde  la  misma  trinchera  dispara  mortífero  pro- 
yectil contra  la  impiedad  tiránica.  Gigante  en  su  hu- 
mildad se  manifiesta,  cuando  las  señoras  de  Lima  (las 
más  heroínas  de  las  señoras  en  defender  á  su  Dios  en 
las  calles  y  en  las  cámaras,  porque  á  la  vez  que  férvi- 
das cristianas  son  las  más  tiernas  mujeres  de  la  tierra)' 
ablandada  con  sus  lágrimas  la  dureza  del  dictador  al 
precio  de  mil  insultos  recibidos  de  insana  turba,  y  con- 
seguida la  libertad  de  los  campeones  de  Jesús  sacra- 
mentado, cuando  se  preparaban  á  recibirlos  en  ova- 
ción triunfal,  Tovar  y  su  glorioso  compañero  se  niegan 
á  aceptar  má  ¡  laureles  que  los  merecidos  en  el  cielo. 
Gigante  en  esa  misma  humildad  se  muestra  el  que  des- 
pués de  haber  regido  con  gloria  los  destinos  de  la  pa- 
tria y  de  la  Iglesia  en  su  país,  y  haber  oído  la  voz  de  la 
fama  que  le  pregonaba  honra  y  prez  del  episcopado 
americano,  y  haberse  presentado  en  Roma  con  el  timbré 
de  un  confesor  de  la  fe,  así  titulado  por  un  Prelado  in- 
mortal de  estas  costas;  un  día  al  sentir  su  rostro  enlo- 
dado por  mano  aleve,  en  vez  de  extender  como  el  pavo 
real,  su  deslumbrante  cola  y  ocultar  la  desnudez  de  sus 
pies,  recoge  esa  regia  cola  y  enseña  la  pequeñez  de  su 
origen,  diciendo  á  la  faz  del  mundo:  "Mis  padres  eran 
muy  pobres,  y  yo  como  niño  pobre  fui  recibido  por  ca- 
ridad en  el  Seminario  de  Santo  Toribio". 
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¿Queréis  inteligencia  radiosa  (]ue  ilumine  el  horizon- 
te? "Como  la  estrella  de  la  mañana  disipando  nieblas, 
como  la  luna  llena  en  su  apogeo  y  como  el  sol  refulgen- 
te, así  él  resplandeció  en  el  templo  de  Dios".  Aquellos 
dorados  arreboles  del  sol  en  el  ocaso,  con  que  otros  sa- 
bios se  circundan  después  de  laboriosa  carrera  y  lai'gas 
vigilias,  fueron  toga  luminosa  de  Tovar  en  la  aurora 
misma  de  su  vida  intelectual.  Niño  impúber  todavía, 
cuando  sólo  contaba  diez  y  seis  años  de  vida,  produce 
asombro,  arranca  aplausos  al  jurado  de  grandes  maes- 
tros, y  siente  orlada  su  frente  con  las  borlas  de  doctor  en 
la  ciencia  divina.  Días  después,  cual  águila  que  no  sufre 
la  estrechez  del  nido  de  la  avecilla  y  se  remonta  á  las 
'egiones  del  éter  y  de  la  luz  adelantándose  á  la  inteli" 
gcncia  colosal  de  León  XIII.  quien  para  redimir  la  cien- 
cia cautiva  señaló  por  guía  de  las  escuelas  católicas  al 
ángel  de  los  doctores  Tomás  de  Aquino;  el  joven  laurea- 
do rompe  los  estrechos  moldes,  de  una  filosofía  y  de 
una  teología  mezquinas,  y  en  el  Seminario  central  del 
Perú  proclama  rey  de  la  sabiduría  al  gran  monarca  de 
las  inteligencias.  Desde  entonces  y  por  toda  su  vida  no 
desembrazó  jamás  el  escudo,  ni  soltó  de  su  mano  el  ar_ 
co  de  sagitario.  Desde  la  prensa,  desde  la  cátedra,  des* 
de  el  pulpito,  difundió  la  verdad,  fustigó  el  error  y  co- 
mo soldado  de  avanzada  arremetió  sereno  y  firme  con- 
tra los  enemigos  de  Dios  y  los  conculcadores  de  la 
Iglesia. 

¿Queréis  corazón  efusivo  y  abnegado?  Era  Tovar 
hijo  legítimo  del  Perú  y  como  tal  recibió  en  patrimonio 
la  dulzura  inaudita  de  su  ambiente,  el  calor  de  sus  vol- 
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canes,  la  blandura  de  sus  mares  y  la  firmeza  de  sus  cor- 
dilleras. Al  sentir  que  sobre  su  honorable  cabeza  y  sobre 
el 'nombre  bendito  de  su  querida  madre  caía  lluvia  de  cie- 
no, sus  entrañas  filiales  se  le  estremecieron  y  en  un  arran- 
que que  todas  las  madres  oyeron  con  lágrimas,  excla- 
mó: "Por  piedad,  postrado  de  rodillas,  os  suplico  que 
no  toquéis  las  cenizas  de  mi  madre  santa".  Anheloso, 
mas  todavía  que  de  la  propia  honra  de  su  madre,  de  la 
gloria  de  Dios,  quiere  para  él  un  templo  digno  de  su 
majestad,  y  restaura  embellece  esta  soberbia  catedal 
metropolitana.  Amante  del  Amor  de  los  amores,  ocul- 
to en  la  eucaristía,  á  quien  había  consagrado  la  primi- 
cia de  su  inteligencia  el  día  de  su  graduación  doctoral, 
y  por  cuya  gloria  había  peleado  y  sufrido  piisión  }r 
cárcel,  organiza  el  culto  público  del  jubileo  circular  y 
no  hay  día  en  que  los  fieles  de  Lima,  no  vean  á  su  pas- 
tor ya  en  una  iglesia,  ya  en  otra,  adorando  de  rodillas 
á  Jesús  sacramentado.  Dulce,  tierno,  artista  por  natu- 
raleza, siente  delirios  ante  la  belleza  más  soberana  de 
las  bellezas,  á  la  cual,  bardo  enamorado,  entona  cánti- 
eos  y  enseña  al  pueblo  á  cantar  á  la  que  es  Madre  del 
Amor  Hermoso.  En  sus  visceras  no  hay  gota  de  hiél; 
los  peruanos  son  todos  pedazos  de  su  corazón;  si  niega 
favores  es  por  mantener  los  fueros  de  la  Iglesia:  si  le 
maltratan,  no  exhala  quejidos  de  resentimiento. 

Alma  grande,  templada  por  la  unción  sacerdotal,  y 
pastor  de  almas,  para  coronar  su  obra  era  preciso  que 
después  de  haberles  dado  sin  tasa  las  luces  de  su  inteli- 
gencia y  los  afectos  de  su  corazón,  les  diera  como  dón 
supremo  su  misma  vida.  Asociado  al  redentor  del  mun- 
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do  en  la  predicación  del  Reino  de  Dios,  por  campos  y 
ciudades  había  de  ser  convertido  como  El  en  ''varón 
de  dolores",  en  víctima  propiciatoria  y  expiatoria,  por 
la  vida  de  su  pueblo.  Era  necesario  un  calvario  y  en 
el  calvario  una  cruz  y  en  la  cruz,  abrevado  con  hiél  y 
vinagre,  y  chorreando  sangre,  el  corazón  de  Monseñor 
Tovar.  Compadeced  á  los  hombres  que  viven  y  mueren 
en  brazos  de  la  fortuna  y  envidiad  á  los  que  siguen  el  ca- 
mino de  la  vida  con  espinas  en  los  pies,  en  la  frente  y 
en  el  alma,  y  acaban  sus  días  en  el  suplicio.  Estos,  y  no 
más  que  éstos,  son  los  redentores,  los  configurados  con 
Cristo.  Con  toda  la  gloria  de  su  grande  patriotismo 
y  los  lauros  de  su  brillante  saber,  y  los  efluvios  de  su 
tierno  corazón,  Tovar  sería  á  nuestros  ojos  un  hombre 
como  tantos,  si  no  lo  viéramos  coronado  de  espinas. 
La  sangre  de  esas  espinas  le  lavó  la  frente  del  polvo  de 
los  caminos,  sus  grandes  amarguras,  soportadas  con 
alma  impávida,  fueron  la  medida  de  su  corazón  esfor- 
zado, y  al  verle  caído  en  la  arena  después  de  andar  de 
pueblo  en  pueblo,  buscando,  más  que  remedio  de  sus 
dolencias,  refueizo  para  su  espíritu,  tú,  pueblo  peruano, 
y  más  que  tú  el  magnánimo  jefe  de  la  nación,  con  un 
corazón  de  hijo  y  nobleza  de  hidalgo,  no  os  contentáis 
con  homenajes  de  fría  rúbrica,  sino  que  cercáis  ese  ca- 
da ver  como  queriendo  darle  vuestra  vida  y  con  vues- 
tras almas,  como  los  ángelos  en  derredor  de  Dios,  for- 
máis su  corte  y  su  corona. 

Cayó  Tovar  en  la  arena.  Ya  no  se  oirá  más  aque- 
lla voz,  ya  tierna,  3ra  vibrante,  que  en  días  luctuosos 
de  la  patria,  estremecía  vuestras  fibras,  y  por  la  su- 


gestión  de  la  elocuencia  misma,  convertía  en  gloria  la 
aflicción  del  desastre.  Ha  caído  en  la  arena  el  campeón 
de  la  fe,  el  orador,  el  literato,  el  sabio,  el  Prelado  insig- 
ne que  tantos  lauros  conquistó  para  coronar  á  su  pue- 
blo. Se  ha  desplomado-en  tierra  el  gran  astro  del  cielo 
peruano;  se  ha  eclipsado  una  gloria  nacional. 

Pero,  congratulémonos',  hermanos  míos;  ha  caído 
como  cae  el  sol  al  trasponerse  más  allá  del  mar,  entre 
rubicundos  celajes,  convirtiendo  el  cielo  y  el  mar  en  co- 
losales rubíes.  Oid  la  oración  fúnebre  que  al  borde  del 
sepulcro  él  mismo  se  predica  del  Dios  de  la  Majestad  y 
de  la  Justicia,  que  en  su  pecho  acababa  de  recibir  y  cu 
yo  fallo  iba  muy  pronto  á  escuchar: 

"Por  la  dignidad  y  el  decoro  del  sacerdote,  y  por  la 
honra  de  la  iglesia  metropolitana  del  Perú  protesto  y 
declaro  que  he  vivido  exento  de  las  manchas  del  honor 
que  me  han  sido  achacadas". 

¡Gracias.  Monseñor  Tovar!  Gracias  os  da  vuestro 
pueblo  por  ese  último  resplandor  con  que  coronáis 
vuestra  grandiosa  carrera,  y  por  el  amor  con  que  salís 
en  defensa  de  nuesta  honra. 

Ahora,  Prelado  amadísimo,  oídme  que  vivo  estáis. 
De  rodillas  ante  el  trono,  del  Creador  de  los  astros,  pe- 
didle que  en  el  cielo  de  Lima,  donde  vos  brillábais,  colo- 
que otra  lumbrera,  porque  no  lloremos  doblemente 
vuestra,  desaparición. 

Sin  levantaros  de  la  presencia  del  Soberano  de  los 
mundos  pedidle  una  gracia  más:  que  al  Supremo  Go- 
bierno del  Perú,  que  en  este  día  tantos  honores  tributa 
á  vuestros  despojos,  conceda  prosperidades  espiritua- 
les y  temporales  en  bien  suyo  y  de  la  nación. 
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Y  para  este  pueblo,  cuyos  infortunios  llorasteis,  y 
cuyas  glorias  contasteis,  pedidle  la  unidad  perpetua  en 
la  confesión  de  la  fe  católica,  y  que  el  sol  de  la  victoria 
no  se  esconda,  jamás  de  las  armas  peruanas. 

En  cambio,  Padre  amado,  vuestros  huérfanos  que 
saben  que  "sufristéis  como  un  mártir  y  moristeis  como 
un  santo",  ahora  y  siempre  bendecirán  vuestro  nombre 
y  á  Dios,  clamarán  que  conceda  al  mártir  la  palma,  al 
santo  el  trono  en  las  alturas  por  los  siglos  sempiter- 
nos. Amén. 

LOS  ULTIMOS  HONORES 

Para  completar  la  información  relativa  á  los  fune- 
rales de  la  Catedral,  damos  en  seguida  lo  que  dice  "El 
Bien  Social": 

"El  Supremo  Gobierno,  la  Iglesia,  la  Sociedad  han 
cumplido  con  rendir  espléndidos  honores  á  los  restos 
mortales  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  doctor 
clon  Manuel  TovTar,  dignísimo  Arzobispo  de  esta  Arqui- 
diócesis. 

Todos  han  rivalizado  en  la  manifestación  de  dolor 
que  nos  domina,  y  en  todas  las  funciones  relativas  al 
eminente  Metropolitano,  desde  que  se  recibió  en  Lima 
la  triste  nueva,  se  ha  dado  amplia  reparación  á  los 
agravios  que  por  tanto  tiempo  recibiera. 


#  * 
* 
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A  las  ocho  de  la  mañana  de  hoy,  como  estaba 
anunciado  en  el  programa,  la  venerable  comunidad  de 
San  Francisco,  cantó  ante  los  Venerables  restos,  el  tercer 
nocturno  de  los  Maitines,  en  la  Iglesia  de  Santo  Domin- 
go, y  en  seguida  la  comunidad  dominicana,  entonó  el 
resto  del  oficio. 

Al  Benedictus  se  situaron  delante  del  féretro,  el  Ve- 
nerable Cabildo,  presidido  por  el  ílustrísimo  y  Reve- 
rendísimo señor  Dean  y  Vicario  Capitular  en  Sede  va- 
cante, doctor  don  Manuel  Segundo  Bailón;  los  venera- 
bles párrocos  de  esta  capital  con  el  resto  del  clero  secu-1 
lar;  las  comunidades  religiosas,  siguiendo  el  orden  de 
presidencia  determinado  para  el  día  en  que  recibieron 
los  restos,  3^  terminados  los  Maitines,  se  dio  principio 
á  la  procesión,  para  trasladar  el  venerando  cadáver  á 
la  Iglesia  Metropolitana,  saliendo  par  la  puerta  princi- 
pal de  la  de  Santo  Domingo  3'  dirigiéndose  por  la  del 
Corree,  faltando  un  cuarto  para  las  diez  y  en  el  orden 
siguiente: 

Cuatro  batidores. 

Banda  de  músicos  de  los  Salesianos. 

Sociedad  del  Santísimo  de  San  Marcelo. 

Sociedad  del  Beato  Martín  de  Porres. 

Sociedad  de  San  José. 

Sociedad  Cruz  de  San  Cristóbal. 

Tercera  Orden  de  San  Francisco. 

Comunidades  Religiosas. 

Seminario  Conciliar  de  Santo  Toribio. 

Venerable  Capítulo. 

Cruz  alta. 
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El  Obispo  oficiante  Monseñor  Bailón,  vestido  de 
pontifical. 

El  Ilustrísimo  Monseñor  Drinot,  Obispo  de  Huá- 
nuco. 

El  atañó. 

Arrastraban  el  duelo  los  señores  Jaime  Tovar,  José 
Oliva,  Monseñor  Carlos  García  Irigoyen,  doctor  Belisa- 
rio  Sosa  y  Artola,  Pedro  Serdio  y  Manuel  Soto. 

Seguían  comisiones  de  la  Unión  Católica,  Centro  de 
la  Juventud  Católica,  Liga  de  San  Alfonso  y  amigos 
particulares. 

A  continuación  venían  la  guardia  de  honor  con  es- 
estandarte  enlutado  al  mando  del  teniente  Moisés  Ba- 
randiarán,  presididos  por  la  banda  de  Músicos  del  Ba- 
tallón gendarmes. 

Venía  después  el  ejército  al  mando  del  coronel  Pi- 
zarro. 

Una  vez  en  el  ángulo  de  la  plaza,  delante  de  la  Casa 
consistorial,  fue  elevado  el  féretro  á  la  posa  allí  forma- 
da y  detenida  la  procesión,  cantó  el  primer  responso  la 
venerable  comunidad  de  Santo  Domingo.  En  seguida 
continuó  la  procesión  hasta  el  vértice  próximo  á  las  ca- 
lles de  Mercaderes  y  Mantas,  y  elevado  el  féretro  á  la 
posa  respectiva,  se  entonó  el  segundo  responso  por  la 
venerable  comunidad  de  San  Francisco. 

Continuando  la  procesión  delante  del  Portal  de  Bo- 
toneros, suspendió  la  marcha  en  el  vértice  próximo  á 
las  calles  de  Bodegones  y  Judíos  y  en  la  posa  allí  situa- 
da, cantó  la  venerable  comunidad  de  San  Agustín  el 
tercer  responso  delante  de  féretro  elevado  en  esa  posa. 
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I  dirigiéndose  en  seguida  delante  de  la  Catedral,  la  ve- 
nerable comunidad  de  la  Merced  entonó  el  cuarto  res- 
ponso en  la  última  posa  formada  delante  de  la  metro- 
politana. 

Terminadas  estas  ceremonias,  establecidas  por  el 
Rito,  ingresó  la  procesión  en  el  templo,  próximamente 
á  las  11  de  la  mañana.  Colocado  el  féretro  en  el  sun- 
tuoso catafalco  gótico,  construido  al  pie  del  coro,  se 
dio  principio  á  la  misa,  que  ofició  de  pontifical  el  Exce. 
lentísimo  y  Reverendísimo  señor  Delegado  Apostólico 
y  Enviado  Extraordinario  de  la  Santa  Sede,  Monseñor 
Angel  María  Dolei. 

Concurrieron,  de  presbítero  asistente  el  señor  Cañó, 
nigo  de  la  Merced  doctor  don  Juan  Rafael  Stevenson 
de  diácono,  el  señor  racionero  don  Juan  Clímaco  Ló- 
pez y  de  subdiácono  el  señor  medio-racionero  don  Lino 
Carpió.  Los  capitulares  vestían  capas  negras,  calada 
la-,capilla. 

La  orquesta  dirigida  por  el  maestro  William  Verga- 
ra  y  que  constaba  de  10  profesores,  se  desempeñó  satis- 
factoriamente. 

La  oración  fúnebre  que  siguió  á  la  misa  fue  digna 
del  distinguido  orador  dominicano  Fray  Paulino  Alva- 
rez,  quien  había  causado  con  su  elocuente  palabra  las 
más  preciosas  impresiones  en  diferentes  ciudades  de  Es" 
paña,  su  país  natal. 

El  fiel  delineamiento  de  la  cosa,  figura  de  nuestro 
nunca  bien  llorado  Metropolitano,  hecho  con  maestra 
mano;  la  prolija  y  elegante  descripción  de  las  circuns- 
tancias que  rodearon  sus  últimos  días  y  las  reflexiones 
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morales  en  que  abunda  esa  notable  pieza  de  oratoria, 
han  conmovido  á  todos  los  espíritus  que  anhelosos  es- 
cuchaban la  palabra  majestuosa,  sentimental  y  florida 
del  orador  sagrado. 

Su  lectura  satisfará  á  las  personas,  que  no  pudie- 
ron asistir  al  funeral  y  que  la  hallarán  en  esta  edición. 
Felicitó  al  orador  á  nombre  de  S.  E.  el  edecán  Felipe  X. 
Huguet. 

Después  de  la  oración  fúnebre  se  procedió  á  cantar 
absoluciones  determinadas  en  el  Pontifical  Romano  y 
en  número  de  <.inco,  en  el  Castra tn  doloris,  sucesiva 
mente  por  la  dignidad  del  Tesorero,  doctor  don  Pedro 
Manuel  García  Naranjo;  Arcediano,  doctor  don  Agustín 
Obin  y  Charún,  los  ilusivísimos  señores  Obispos  Drinot 
y  Bailón  y  la  última  por  el  Excelentísimo  señor  Delega- 
do Apostólico. 

El  sepelio  del  cadáver  se  realizó  privadamente  en  la 
tumba  preparada  en  la  cripta  de  la  Metropolitana,  de" 
bajo  del  presbiterio.  Fue  presidido  por  el  señor  canó- 
nigo doctor  don  Antonio  García,  acompañado  de  los 
señores  prebendados  que  asistieron,  respectivamente, 
como  diácono  y  subdiácono  ya  mencionados  y  de  las 
personas  que  arrastraron  el  duelo. 

Durante  el  funeral  ocupaba  el  centro  del  templo, 
en  el  lugar  de  costumbre,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, acompañado  de  los  señores  ministros  de  Esta- 
do don  Augusto  B.  Leguía,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y  Ministro  de  Hacienda,  doctor  Solón  Polo, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  don  Agustín  Tóvar, 
Ministro  de  Gobierno  y  Policía;  doctor  don  Carlos 


Depositando  el  féretro  en  la  cripta 
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Washburn,  Ministro  (le  Justicia,  Culto  é  Instrucción: 
general  don  Pedro  E.  Muñiz,  Ministro  de  Guerra  y 
Marina;  y  don  Delfín  Vidalón,  Ministro  de  Fomento. 

En  el  lado  del  Evangelio,  á  la  izquierda  del  Gobier- 
no, ocupaban  sus  correspondientes  asientos  la  Excelen- 
tísima Corte  Suprema,  la  Ilustrísima  Corte  Superior 
los  señores  jueces  de  primera  instancia  y  agentes  fisca- 
les, así  como  los  secretarios  de  Cámaras  y  relatores  dj 
las  cortes,  Tribunal  Mayor  de  cuentas,  comisiones  de 
la  Sociedad  de  Beneficencia,  H  Concejo  Provincial, 
Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  Junta  departamen- 
tal y  diversas  sociedades. 

Al  lado  de  la  Epístola,  derecha  del  Gobierno,  estaba 
el  H.  Cuerpo  Diplomático,  los  señores  generales,  Eche- 
nique,  Recabarren,  Suárez  y  Clement,  el  señor  Prefecto 
del  Departamento  y  Cuerpo  Consular. 

Los  asientos  de  atrás  estaban  ocupados  por  comi- 
siones de  la  marina  y  del  ejército. 

Hizo  de  maestro  de  ceremonias,  el  doctor  Aurelio 
Gamarra  Hernández,  jefe  de  la  sección  de  instrucción 
del  Ministerio  de  Justicia,  acompañado  por  los  jefes 
del  culto  y  justicia  señores  Ricardo  Espinoza  y  César 
Morelli  y  el  secretario  de  la  Dirección  señor  Juan 
Ríos. 

Adornaban  el  catafalco  los  siguientes  aparatos 
florales: 

Una  cruz  de  tres  metros  de  alto,  flores  naturales  de 
S.  E.  el  presidente  de  la  República. 

Una  corona  de  biscuit,  del  Supremo  Gobierno. 

Tina  corona  de  biscuit.  del  señor  Ministro  de  Justi- 
cia. 
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Una  corona  de  biscuit,  del  señor  Prefecto  de  Junín. 

Una  corona  de  biscuit,  del  señor  Director  del  Culto. 

Una  cruz  de  flores  naturales,  de  la  señora  de  Sosa. 

Ks  demás  decir  que  la  concurrencia  fué  exceciva- 
mente  numerosa. 

El  templo  se  hallaba  repleto.  Se  calcula  en  (5000  el 
número  de  personas. 
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LA  PRENSA  NACIONAL 


EL  COriERClO 


LA  MUERTE  DEL  ILTMO.   SEÑOR  ARZOI5ISPO 


Sábado  25  de  muyo. 

''Xo  por  ser  esperada  desde  hace  algunas  semanas, 
producirá  menos  triste  impresión  la  noticia  que  hoy  nos 
trasmite  de  Tarma,  el  telégrafo,  y  que  se  hallará  en  otro 
lugar  de  este  número. 

Ha  muerto  en  esa  ciudad  el  Jefe  de  la  Iglesia  perua- 
na, fuera  de  bu  jurisdicción  episcopal,  pero  no  fuera  del 
respetuoso  afecto  que  se  había  conquistado  en  todo  el 
país;  aún  entre  aquellos  de  sus  conciudadanos  que  no 
compartían  el  fervor  religioso  de  ese  ilustre  Prelado,  en 
quien  reconocían,  sin  embargo,  la  sinceridad  de  los 
principios  que  preconizaba  y  defendía. 


-  14+  - 

Monseñor  Tovar  fue  sacerdote,  y  á  la  vez  literato 
y  político.  Era  una  figura  no  sólo  eclesiástica,  sino  na- 
cional, cuya  desaparición  será  lamentada  en  el  Perú 
por  cuantos  tengan  la  amplitud  de  criterio  bastante 
para  juzgar  á  los  h  ombres  por  su  mérito  absoluto,  con 
abst  racción  de  sus  opiniones  y  de  sus  creencias,  mien- 
tras unas  y  otras,  como  las  que  inspiraban  al  ilustre 
difunto,  tengan  por  base  la  más  perfecta  moral. 

Entre  las  biografías  que  conocemos  del  finado, 
preferimos,  para  publicarla,  ahora,  la  que  escribió  mon 
señor  García  Irigoyen ,  como  introducción  de  su  obra 
titulada  "Obras  de  monseñor  Tovar,  Arzobispo  de  Li- 
ma'"; tanto  por  ser  muy  reciente,  pues  en  los  tres  años 
trascurridos  desde  entonces  la  salud  del  Arzobispo  ape- 
nas le  permitió  ya  ocuparse  en  asuntos  importantes, 
cuanto  porque  el  autor  de  ése  trabajo  ha  tenido  oca- 
sión de  familia  rizarse,  más  que  nadie,  con  una  exis- 
tencia á  cuyo  lado  trascurrió  la  mayor  parte  de  la  su- 
ya propia". 

LA  OPINION  NACIONAL 

DUELO  NACIONAL 

Sábado  25  de  mayo. 

Tras  larga  y  complicada  dolencia,  que  el  publico  ha 
Seguido  con  angustiosas  alternativas  de  dolor  y  espe- 
ranza, la  muerte  ha  vencido,  al  fin,  extinguiendo  una 
preciosa  y  amada  existencia,  y  cabando  la  tumba  des- 
tinada á  sus  despojos  corpóreos,  que  su  espíritu  tendrá 


la  vida  inacabable  de  loa  tiempos,  en  la  excelsa  galena 
de  las  eminencias  humanas. 

Monseñor  Tovar  puede  citarse  como  modelo  y  has- 
ta dónde  llegan  los  hombres  superiores:  nacido  en  hu- 
milde cuna,  batió  sus  alas  de  águila  con  el  impulso  del 
propio  esfuerzo, ganando  victorias  en  todas  las  etapas  de 
su  encumbramiento,  hasta  obtener,  en  rigurosa  postula- 
ción de  méritos.el  altísimo  honor  de  ocupar  la  Sede  epis- 
copal del  Perú.  Su  talento,  su  ciencia,  su  virtud,  su  ener- 
gía para  la  buena  batalla,  todas  esas  dotes  providen- 
ciales, que  él  supo  cultivar  con  la  visión  del  destino, 
pasaron  por  el  crisol  depurador  del  éxito,  abriéndole 
paso  entre  espinas  y  laureles,  para  concederle  el  báculo 
episcopal  de  Santo  Toribio. 

Alumno,  fue  el  mejor  entre  sus  contemporáneos, 
Maestro,  fundó  cátedras  de  sabiduría. 
Sacerdote,  se  hizo  el  predilecto  del  Señor, 
Diarista,  vibró  su  docta  pluma  en  las  campañas  re" 

ligiosos. 

Orador,  su  verbo  elocuentísimo  era  el  apostolado 
de  las  gentes. 

Jefe  de  la  Iglesia,  ha  puesto  á  su  servicio  todas 
aquellas  augustas  cualidades,  presidiendo  el  movimien- 
to restaurador  de  la  evolución  católica. 

Por  eso  lloran: 

El  Seminario,  que  recogió  las  primicias  de  su  ju- 
ventud. 

El  magisterio  donde  dejara  estelas  de  luz. 
La  gre}'  ungida  que  pierde  al  hermano  distingui- 
dísimo. 
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La  prensa,  que  tuvo  en  él  campeón  brillante  y  es- 
forzarlo, 

El  pulpito,  donde  ya  no  se  oye  la  galana  dicción 
del  concepto  profundo. 

Los  hogares,  que  dirigía  desde  ese  Tribunal  Santo 
que  sólo  consuela  y  perdona. 

La  Patria,  de  que  era  hijo  preclaro  y  orador  fervo- 
roso. 

Kí  mundo  de  la  intelectualidad,  donde  queda  el  va- 
cío de  un  cerebro  poderoso,  de  un  corazón  nobilísimo 
de  una  voluntad  simpre  inclinada  al  bien. 

No  está,  pues,  sola  la  Iglesia  peruana  en  su  desola- 
da orfandad;  la  acompañan  cuantos  comparten  con 
ella  la  honda  pena  que  hoy  la  aflige,  ha}'  seres  cuyas 
vinculaciones  son  tan  variadas  y  extensas,  que,  multi- 
plicadas por  su  grandeza,  todos  sienten  mas  ó  menos 
cuando  desaparecen,  la  tribulación  de  la  desgracia  ge- 
neral. 

El  ilustre  extinto  era  uno  de  ellos:  se  asoció  á  todo 
lo  que  le  rodeaba.  I  las  proyecciones  de  su  genio  no  só- 
lo han  enriquecido  los  anales  eclesiásticos,  joyas  que 
se  guardarán  en  arca  de  oro,  sino  que  se  han  grabado 
en  el  recuerdo  de  cuantos  se  acercaron  á  él  y  recibieron 
los  dulces  efluvios  de  su  alma. 

¿Una  biografía? 

Está  hecha. 

La  historia  recogerá  en  páginas  de  gloria  todos 
los  pormenores  que  llenen  los  claros  de  estos  lineamien- 
mientos,  que  esboza  nuestra  admiración,  como  la  pri- 
mera ofrenda  de  profunda  congoja:  ellos  serán  también 
el  realce  del  cuadro  que  destaque  aquella  egregia  perso- 
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nalidad.  Nosotros  sólo  podemos  trazar  á  grandes 
rasgos  sus  relieves  principales. 

I  como  si  algo  faltara  para  completarla,  su  carre- 
ra de  triunfos  podía  estar  exenta  de  amarguras:  las  ha 
sufrido  sí  y  tan  intensas  como  fue  de  generoso  su  per- 
dón para  quienes  se  las  causaron.  Le  han  hecho  apu- 
rar hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  calumnia,  y  él  solo  tu- 
vo, en  la  plenitud  de  su  poder,  como  en  el  supremo 
trance  de  la  despedida  eterna,  bendiciones  de  absolu- 
ción para  sus  enemigos. 

¡Duerme  en  paz  esclarecido  varón  que  el  Dios  de  tu 
fe  te  abre  los  brazos  y  los  hombres  harán  la  apoteosis 
de  tu  memoria! 

LA  PRENSA 

LA  MUERTE  DEL  PRELADO 

Sábado  25  ele  mayo. 

Después  de  un  largo  período  de  martirio,  en  el 
cual  se  conjuraran  para  atormentarle  y  afligirle  las 
torturas  físicas  de  terrible  dolencia  y  la  tremenda  deso- 
lación llevada  á  su  noble  espíritu  por  íntimas  y  pun- 
zantes amarguras,  ha  sucumbido  el  egregio  Prelado, 
que  supo  sobrellevar  el  horror  de  sus  recientes  infortu- 
nios con  la  serena  majestad  y  dulce  resignación  del  va- 
rón fuerte  y  del  sacerdote  cristiano,  3'  que  ante  el  juicio 
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reposado  y  justiciero  que  abre  la  muerte  á  las  genera- 
ciones que  le  sobreviven,  enalteció  con  el  esplendor  de 
su  talento  y  sus  virtudes  la  Sede  Metropolitana  del 
Perú. 

I  aunque  nadie  ignoraba  ya  la  inminencia  cada  vez 
más  angustiosa  de  esta  pérdida  inmensa,  que  represen- 
ta ante  la  opinión  reflexiva  del  país  una  verdadera 
desgracia  nacional,  al  llegar  la  triste  nueva  la  acoge  la 
profunda  y  unánime  consternación  de  la  sociedad  lime- 
ña y  surgen  de  todas  partes  los  ecos  y  testimouios  del 
duelo  público,  que  bien  pronto  han  de  difundirse  y  re- 
percutir en  todo  el  Perú. 

Es  que  no  se  trata  tan  sólo  de  la  justa  aflicción  de 
la  Iglesia,  porque  á  ella  se  une  la  Patria  para  compar- 
tirla en  la  representación  eminente  de  las  letras  y  de 
elocuencia.  La  figura  histórica  del  Metropolitano,  la  fa- 
ma de  sus  altos  merecimientos,  la  memoria  ilustre  de 
su  vida,  fecunda,  activa  y  noblememente  sentida,  tu- 
vieron siempre  para  todos  los  espíritus  elevados,  el  va- 
lor altísimo  de  una  fuerte  sugestión.  I  esta  sugestión, 
potente  y  generosa,  cobra  ante  el  sentimiento  público, 
en  estos  tristes  momentos,  la  intensidad  y  grandeza,  al 
confundirse  sobre  la  yerta  frente  del  Prelado  la  majes- 
tad de  la  muerte  y  el  beso  de  la  gloria. 

La  existencia  y  el  nombre  de  Monseñor  Tovar 
están  vinculados  en  la  memoria  de  sus  contemporáneos 
á  los  recuerdos  de  una  ilustre  generación  de  varones 
eminentes  y  esclarecidos,  de  la  cual  apenas  quedan  ya 
representantes.  Esa  generación  en  la  que  brillaron  es- 
píritus de  muy  diversos  matices  doctrinarios  y  que  di- 
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vidió  su  \  ida  en  órdenes  de  muy  variada  actividad, 
ilustró  la  historia  del  país  con  inolvidables  testimonio8 
de  elevación  intelectual  y  de  fortaleza  y  gallardía  del 
carácter.  I  es  lo  cierto  que  al  evocar  aquel  séquito  lu- 
minoso de  figuras  ilustres,  perdido  ya  en  las  lejanías 
del  tiempo,  no  acierta  á  encontrarle  el  patriotismo  una 
sucesión  colectiva  y  proporcionada,  capaz  de  servir  de 
tránsito  entre  ella  y  esta  doliente  y  opaca  actualidad 
nuestra,  en  la  cual  un  decaimiento  cada  vez  más  inten- 
so gana  é  invade  todas  las  manifestaciones  de  la  vida 
nacional. 

A  la  luz  de  esta  evocación  cabe  reconstituir  la  per- 
sonalidad de  Monseñor  Tovar,  que  no  creyó  nunca  que 
el  ministerio  sacerdotal  podía  encerrar  su  gran  espíritu 
en  lindes  que  lo  encadenaran  y  lo  tornasen  infecundo. 
Antes  bien,  de  él  mismo  recibió  estímulos  para  su  cora" 
zón  de  batallador,  y  la  contienda  doctrinaria  se  abrió 
entonces  á  su  alma  de  cimente  y  á  su  verbo  de  orador  y 
polemista  como  campo  y  escena  de  una  vida  de  acción 
siempre  intensa  y  siempre  trascendente.  [  sacerdote, 
periodista,  político,  orador  sagrado  y  parlamentario, 
sabio,  literato  y  artista,  es  siempre  una  grande  y  glo- 
riosa figura  que— sea  cual  fuere  el  juicio  histórico  que 
depure  y  avalore  su  vasta  y  compleja  actuación— se 
adelanta  ya  á  la  posteridad  con  indiscutible  aureola  de 
esplendor  intelectual,  que  pone  un  sello  de  profunda  y 
grave  meditación  en  su  mirada,  de  austera  dignidad 
sobre  su  frente,  de  gallarda  valentía  en  su  noble  ac- 
titud. 

I  por  eso  nosotros,  al  recoger  aquí  los  ecos  del  due- 
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lo  nacional,  nos  inclinamos  ante  esa  tumba  ilustre,  que 
ante  ella  se  inclinarán  también  todos  los  hombres  re- 
flexivos y  sinceros  del  país,  y  sobre  ella  depositará  la 
Iglesia  con  sus  preces  las  insignias  de  su  augusto  pon- 
tificado, la  República  con  su  dolor  el  emblema  de  la  na- 
cionalidad, y  las  letras  con  su  respetuosa  memoria,  las 
preseas  del  literato  y  los  lauros  del  orador  artista. 


EL  BIEN  SOCIAL 

MONSEÑOR  TOVAR  HA  MUERTO 

Sábado  25  de  mayo 

Las  campanas  tañen  anunciando  A  los  fieles  la  tris- 
te nueva  del  fallecimiento  de  nuestro  muy  querido  Me- 
tropolitano y  demandándole  sufragios  por  su  eterno 
descanso. 

Ocho  años  y  cinco  meses  ha  que  contemplábamos» 
robusto,  recibir  sobre  sus  hombros  el  palio  de  Santo 
Toribio  y  empuñar  con  mano  firme  el  báculo  arzobis- 
pal, acogido  hasta  con  alborozo  por  todas  las  clases  de 
la  sociedad  y  emanando  de  su  frente  los  destellos  de  su 
talento  profundo  y  de  su  elocuencia  peregrina. 

Lleno  de  vida  y  de  vigor  colmado,  prometía  un  di- 
latado pastorado  en  el  cual  podía  remover  los  escom- 
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bfos  de  la  Iglesia  de  Lima,  que  aun  quedaban,  y  edifi- 
car sobre  profundos  sólidos  cimientos,  obras  de  aliento, 
de  espiritual  vida. 

Luengos  años  consagrados  á  la  defensa  de  la  Fe 
católica  y  de  los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia,  en  la 
prensa  y  en  el  pulpito,  en  que  vertió  raudales  de  elocuen- 
cia dignos  de  Crisóstomo  y  de  Basilio  el  grande;  des- 
pués de  haber  difundido  en  las  cátedras  del  Seminario 
Conciliar  de  la  Arquidiócesis  las  doctrinas  más  puras 
en  Filosofía  3'  en  la  sagrada  Teología  con  un  talento 
que  excedía  en  mucho  los  términos  de  lo  común,  y  ha- 
biéndolo gobernado  al  fin,  como  rector,  durante  cuatro 
años,  con  tino  en  el  manejo  de  las  rentas  y  con  firmeza 
en  el  mantenimiento  de  la  disciplina;  elevado  á  la  dig- 
nidad de  Deán  del  Cabildo  Metropolitano  y  consagrado 
obispo  titular  de  Marcópolis;  el  congreso  de  la  Repú- 
blica lo  eligió  para  ser  presentado  al  Pontífice  como 
candidato  al  Arzobispado  de  Lima. 

La  Santidad  del  inmortal  León  XIII,  acogió  com- 
placido la  presentación  del  gobierno  nacional,  3'  lo 
constitU3'ó,  en  breve,  Metropolitano  del  Perú. 

Se  sentó  solemnemente  en  el  solio  de  M  ogro  vejo 
en  noviembre  de  189S. 

Una  dolencia  fatal  venía  minando  su  robusto  orga- 
nismo 3'  las  abrumadoras  labores  de  su  cargo  pastoral, 
complicados  con  sinsabores  de  los  más  amargos,  sin 
alcanzar  garantías  para  su  plena  restabilidad;  fueron 
de  tal  suerte  agravándola,  que  ya  en  el  cuarto  año  de 
su  pontificado,  su  vida  se  abreviaba  y  se  iba  acercando 
de  veloz  manera  al  borde  de  la  tumba. 
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Inútiles  han  sido  los  esfuerzos  de  la  humana  cieneia 
para  detener  al  menos  esa  marcha  fatal. 

Contados  estaban  ya  sus  días  por  quien  todo  lo  ri- 
ge desde  el  Cielo,  y  ya  su  alma  ha  volado  huyendo  de 
los  sinsabores,  contrariedades,  dolencias  graves  que  á 
diario  le  cercaban,  para  buscar  seguro  interminable 
asilo  bajo  el  manto  de  Dios. 

Su  misericordia  lo  haya  en  paz  recibido  y  cargue  á 
su  haber,  en  el  libro  de  su  cuenta,  todas  las  fatigas  y 
amarguras  que  saturaron  su  vigoroso  espíritu  en  los 
últimos  años  de  su  peregrinación  sobre  la  Tierra. 

Cuando  tomó  el  cayado  de  Santo  Toribio,  su  anti- 
gua dolencia  minaba  su  preciosa  vida,  aunque  él  no  lo 
sintiera;  de  suerte  que  apenas  pudo  contraerse  con  vi- 
gor, los  tres  primeros  años  de  su  administración,  á  las 
penosas  obras  que  la  Arquidiócesis  reclamaba. 

Acertadas  disposiciones  expidió  restaurando  la  dis- 
ciplina y  el  rito,  en  parte  alterados,  ya  por  la  negligen- 
cia, ya  por  extraviada  piedad  de  los  fieles. 

En.  cuanto  al  apostolado  seglar,  lo  estimuló  con 
entusiasmo  animando  á  la  Unión  Católica  en  la  prose- 
cución de  sus  labores  y  auxiliándola  con  su  valioso  apo- 
yo. I  facilitó  recursos  al  órgano  de  esa  institución,  El 
Bien  Social,  para  consolidarlo  y  ensancharlo,  fomen- 
tando así  su  mayor  circulación  y  su  estabilidad.  Con 
tales  propósitos,  erogaba  una  mensualidad,  no  obstante 
la  escasez  de  la  renta  de  la  mitra. 

Innumerables  fueron  las  iniciativas  y  los  esfuerzos 
que  gastó  el  finado  en  pro  de  las  obras  de  propaganda 
de  la  fe  católica  y  de  detenimiento  de  las  corrientes  del 
e  rror. 
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Visitó  personalmente  las  parroquias  de  las  diez  pro. 
vincias  de  su  jurisdicción,  y  al  terminar  de  recorrer  la 
de  lea,  la  postración  de  sus  fuerzas  lo  abrumó  de  lleno. 

Desde  entonces  se  esforzaba  demasiado  para  aten- 
der á.  sus  pastorales  labores  y  vióse  precisado  nombrar 
Vicario  general  para  el  gobierno  y  á  entregarse  á  me 
dicación  prolija. 

Inútiles  han  sido  los  progresos  de  la  ciencia,  y  las 
labores  de  los  facultativos  para  detener,  en  su  fatal 
curso,  esa  grave  dolencia,  y  convencido  el  Metropolita- 
no de  su  mal  estado,  buscó  en  Turma  tranquilidad,  al 
menos, para  entregar  su  espíritu  al  Creador,  lejos  de  in- 
quietudes y  zozobras  que  pudieran  turbarlo  en  su 
agonía. 

Por  fin, ha  salido  de  este  mundo  esa  alma  vigorosa, 
adiestrada  desde  su  juventud  en  las  luchas,  por  la  ver- 
dad católica,  que  á  un  tiempo  es  defensa  de  la  sociedad 

civil  y  de  la  Iglesia,  y  ejercitada  con  frecuencia  en  el 
confesonario,  y  en  la  sagrada  cátedra,  en  donde  osten- 
tó siempre  su  genial  elocuencia. 

Padeció  persecuciones  y  ostracismo  por  la  defensa 
de  los  fueros  de  Dios  y  de  su  Iglesia  Santa,  y  doquiera 
dejó  huellas  de  esa  firmeza  incontrastable  que  constitu 
ye  el  carácter. 

Cansado  de  padecer  y  de  luchar,  ha  volado  su  espí- 
ritu azorado  al  contemplar  el  diluvio  de  penas  que  la 
humana  malicia  violenta  aglomerara  oprimiendo  su 
corazón  pastoral. 

Ahora  no  nos  queda  de  Monseñor  Tovar  sino  su 
yerto  cadáver,  cerrados  esos  labios  cuyo  acento  subli- 


—  154  - 


me  resonara  bajo  las  bóvedas  de  nuestros  templos;  in- 
móvil esa  diestra  que  agitara  veloz  su  vigorosa,  pro- 
funda é  ilustrada  pluma,  quedos  y  fríos  esos  pies  que 
daban  pasos  sobre  desfiladeros  y  escarpadas  breñas, en 
busca  de  las  ovejas  confiadas  á  su  celo;  helado  el  cora- 
zón que  consagrara  á  Dios  y  la  Iglesia  de  Cristo. 

Así  pasa  la  gloria  de  este  mundo. 

Mas,  sobre  esos  fríos  despojos  de  la  muerte,  quedan 
con  la  memoria  de  Monseñor  Tovar,  las  obras  que  eje- 
cutara por  la  gloria  de  Dios  y  en  beneficio  de  sus  seme- 
jantes. 

Que  la  divina  Majestad  abrevie  los  días  de  su  puri- 
ficación en  la  cárcel  de  los  predestinados,  si  es  que  en 
su  misericordia  no  le  haya  dispensado  de  esa  pena,  to- 
mando en  cuenta  sus  obras  y  las  Amarguras  que,  por 
más  de  cuatro  años  han  abrevado  su  poderoso  espíritu. 

Entre  tanto,  y  extraños  á  los  misterios  de  la  mise- 
ricordia divina,  elevemos  al  cielo  nuestros  ojos  humede- 
cidos por  el  llanto  dirigiendo  fervorosas  plegarias  al 
Dios  trea  veces  Santo,  para  que  acelere  el  ingreso  en 
su  eterna  gloria,  del  alma  del  último  Arzobispo  de  Li  - 
ma, de  uno  de  los  más  ilustres  Prelados  de  la  América 
en  los  modernos  tiempos. 

Orate  pro  pastóte  ves  tro  fidelis.  . 


*  * 
* 
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EL  DUELO   DE  LOS  CATÓLICOS 

Miércoles  29  de  mayo. 

Mañana  estarán  aquí  los  restos  de  nuestro  venera- 
ble Prelado. 

En  todos  los  lugares  de  su  tránsito  se  han  esmera- 
do los  fieles,  y  aún  los  que  no  son  de  su  diócesis,  en  ex- 
teriorizar con  diversas  manifestaciones  su  pesar. 

En  Tarma  las  familias  principales  han  mantenido 
sus  casas  cerradas. 

Toca  á  la  Capital,  á  la  Sede  Metropolitana,  hacer 
ostensibles  sus  sentimientos  de  dolor. 

No  es  de  creerse  quede  en  inferiores  condiciones  á 
otras  ciudades  del  Perú,  á  las  que  no  corresponde  tan 
directamente  el  duelo. 

A  este  fin,  sabemos  que  muchos  caballeros  y  seño- 
ras de  la  Unión  Católica  han  insinuado  la  idea  que  en 
vez  de  remitirse  flores  al  cadáver  de  Su  Ilustrísima,  se 
emplee  ese  dinero  en  mandársele  celebrar  misas  ó  apli- 
car otros  sufragios  por  su  eterno  descanso. 

No  puede  ser  más  acertada  la  idea. 

Las  coronas  y  otros  aparatos  florales  que  se  acos- 
tumbran depositar  sobre  la  tumba  de  un  ser  querido, 
no  tienen  explicación  práctica  entre  los  cristianos. 

Ellos  son  una  manifestación  pagana,  de  los  que  no 
creen  ó  no  dan  importancia  á  un  más  allá. 

Los  cristianos,  los  que  admitimos  la  existencia  de 
una  vida  futura  da  un  lugar  de  expiación  para  las  ira- 
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perfecciones  que  impiden  unirse  á  la  criatura  con  su  Cria- 
dor; los  que  creemos  que  los  sufragios  alivian  las  penas 
de  los  fieles  de  la  iglesia  purgante;  los  que  todos  esto 
admitimos  como  un  dogma  de  fe,  no  tenemos  absoluta- 
mente excusa  de  detenernos  ante  un  cadáver  en  mani- 
festaciones vanas,  en  obras  que  no  aprovechan  á  su 
alma. 

Revelaría  hasta  ignorancia  ó  excesiva  indolencia, 
el  no  sentir  conmovidos  ante  los  tormentos  de  su  alma 
en  ultratumba. 

En  esos  instantes  no  debe  pensarse  en  otra  cosa 
que  en  proporcionársele  alivio. 

I  si  se  trata  del  alma  de  un  ser  querido,  de  alguien 
que  se  ha  sacrificado  por  el  bien  de  la  sociedad,  como 
pasa  con  Monseñor  Tovar,  no  sería  explicable  que  esa 
misma  sociedad  se  limitase  á  derramar  lágrimas  y  á 
cubrir  con  flores  su  sepultura,  sin  pensar  en  su  salud 
eterna  por  si  lo  necesita. 

Además,  se  trata  de  un  Prelado,  de  un  sucesor  de 
los  apóstoles,  de  los  que  no  pensaron  en  las  pompas  y 
vanidades  de  este  mundo,  sino  que  vivieron  anhelando 
el  momento  sublime  de  unirse  con  el  Supremo  Ser  á 
que  sirvieron. 

Despojemos  de  su  tumba  las  flores:  reemplacémos- 
las con  el  más  fragante  perfume  de  la  oración  y  del  su- 
fragio. 

Si  él  no  las  aprovecha,  no  quedarán  perdidas.  Mu- 
chas almas  podrán  aprovecharlas. 

Otra  insinuación  que  hemos  oído  es  la  de  mantener 
cerradas  ó  á  medio  cerrar  las  puertas  de  las  casas,  des- 
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de  el  momento  de  la  llegada  del  cadáver  á  Lima,  el  jue- 
ves á  las  -i  y  30  de  la  tarde,  hasta  el  de  su  sepultación 
en  señal  de  duelo. 

Sabemos  que  muchas  señoras  de  la  Unión  Católica 
tratan  de  hacerlo  así  é  inducen  á  otras  familias  para 
que  las  imiten. 

No  es  menos  plausible  esta  otra,  i'lea. 

Alguna  manifestación  exterior  debe  descubrir  el  do- 
lor de  los  rieles,  huérfanos  con  la  triste  desaparición  de 
su  Pastor. 

¿Qué  menos  puede  exigirse  que  mantenerlos  días  en 
que  su  cadáver  esté  ante  nuestros  ojos,  las  puertas  de 
los  domicilios  cerradas  y  retraerse  de  todos  los  espec- 
táculos? 

¿Sería  posible  pensar  en  otra  cosa,  teniendo  por  de- 
lante á  nuestra  vista,  inmóvil  al  Prelado  ilustre  cuya 
virtud  y  ciencia  nos  dieran  honor,  y  cuyos  nobles  sen- 
timientos le  causaran  el  sacrificio  de  su  vida? 

No  es  creíble  que  los  fieles  de  Lima,  que  los  verdade- 
ros católicos  dejen  de  hacerlo  así. De  algún  modo  hemos 
de  dejar  constancia  del  inmenso  dolor  que  nos  abruma. 

Boguemos,  pues,  por  su  alma,  que  él  desde  el  cielo 
rogará  por  las  nuestras. 

Exterioricemos  nuestro  pesar  y  hagámonos  dignos 
de  la  víctima  santa  que  acabamos  de  perder. 


AL  PASTOR  OVE  LLORAMOS 


Jueves  30  de  muyo. 
Ya  la  realidad  no  admite  duda. 

Han  llegado  á  la  ciudad  los  restos  mortales  del  que 
fue  dignísimo  Arzobispo  de  Lima. 

No  nos  queda  de  su  humano  compuesto  sino  sus  re- 
liquias. 

Su  alma  ha  pasado  ya  por  el  juicio  de  Dios.  Sus  he- 
chos quedan  sometidos  al  imparcial  criterio  de  la  His- 
toria. 

La  ciudad  viste  de  luto.  El  duelo  se  ostenta  en  los 
semblantes. 

Los  cristiano  espíritus,  por  el  pesar  opresos,  gimen 
y  lloran  elevando  al  trono  del  Eterno  suplicantes  ple- 
garias. 

El  pausado  tañer  de  las  campanas,  que  llaman  á 
llorar  y  ó  la  oración,  pesa,  como  su  bronce  grave,  so- 
bre los  corazones,  acentuando  la  pena. 

¡Qué  pérdida  tan  grande! 
¡Qué  dolor  más  profundo! 
Oremos  y  lloremos. 
Es  el  llanto  lenitivo,  aunque  breve,  del  dolor  del  al- 
ma, y  el  gemir,  el  desahogo  del  corazón  que  pena. 

Lloremos  la  viudez  de  la  Iglesia  de  Lima,  más  gra- 
ve que  otras  veces;  más  dura  y  más  luctuosa  que  otros 
días. 

La  colosal  figura  que  lenta  ha  huido  de  esta  man- 
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sión  liviana,  aumentando  sus  penas  en  cada  paso  que 
én  su  marcha  en  retirada  daba,  ha  dejado  un  vacío  tan 
grande,  tan  extenso  como  ella  era. 
¿Quién  podrá  reemplazarlo? 

Su  voz,  vibrante,  firme  y  tan  florida  cual  ameno 

pencil  calló  por  siempre;  mas  las  saludables  y 

profundas  enseñanzas  en  las  conciencias  quedan. 

A  su  peso  crujía  la  cátedra  sagrada,  la  tribuna  po- 
lítica, la  cátedra  en  que  ciencias  y  letras  de  sus  labios 
brotan  por  incontables  lustros. 

La  pluma  de  Agustín  y  de  Tomás  de  sus  manos  ca- 
yó; mas  sus  escritos  permanecen  lúcidos,  derramando 
destellos  que  iluminan  la  Religión,  la  Ciencia  junta- 
mente. 

Desplomádose  ha  el  cerebro  poderoso,  que,  cual  ar- 
diente fragua,  daba  forma  á  sublimes  conceptos,  á 
atrevidas  imágenes,  á  argumentos  que  cortan  y  pun- 
zan la  esfinge  engañadora  del  error;  mas  estas  obras 
nó.  Durarán  para  siempre  como  la  verdad,  el  bien  y  la 
belleza;  como  el  alma  del  gran  hombre  que  lo  llevara 
enhiesto. 

Por  cerca  de  nueve  años  su  silbar  de  pastor,  ecos  en 
las  montañas  producía;  ecos  que  repercuten  en  todas 
las  estancias  y  en  las  grandes  ciudades  repitiendo  la 
doctrina  pura,  la  advertencia  oportuna,  la  amonesta- 
ción paternal  con  el  consuelo. 

Depura  el  rito  santo  y  enaltece  el  culto  que  en  los 
templos  á  Dios  ha  de  rendirse  por  los  fieles,  que  huyen- 
do del  diluvio  nuevo  de  errores  y  de  vicios  en  que  casi 
se  ahoga  la  humana  sociedad,  cerca  de  Dios  se  juntan 
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3r  á  Él  sólo  avecinan.  I  deploran  los  males  é  invocan 
los  favores  que  del  cielo  penden;  y  su  llorar  los  montes 
enternecen  y  doblega  las  furias,  y  al  aquilón  contris- 
tan y  detiene,  y  riega  y  fecunda  las  plantas  de  virtu- 
des en  los  jardines  del  bien  y  del  amor,  y  sus  flores 
bellas  brotar  hace  para  tejer  guirnalda  siempre  viva, 
que  corone  las  sienes  del  Eterno. 

Hortelano  de  Dios,  cuida  de  la  hermosa  floresta, 
el  gran  Prelado,  y  al  parroquial  servicio  siempre  aten- 
to, abundante  la  mies  y  corto  el  número  de  los  opera- 
rios, llora  su  corazón  ante  este  mal  y  hace  como  puede 
mejor,  por  atenderlo,  discerniendo  pastores,  apartan- 
do á  los  que  considera  inadecuados,  elige  los  mejores. 

Xo  pudo  más  hacer,  dadas  las  circunstancias  y  los 
graves  escollos  que  suele  el  episcopado  encontrar  en 
América,  en  donde  las  incidías  de  increyentes  y  la  ac- 
ción oficial  de  los  seglares  que  á  la  Iglesia  repudian, 
suelen  formar  barreras  y  aun  cadenas  que  cruzan  la  efi- 
cacia de  la  potestad  espiritual. 

Los  tropiezos  que  para  impulsar  cuanto  quisiera 
su  antiguo  glorioso  Seminario  halla,  á  todos  manifies- 
tos, no  eran  pocos.  Es  más  fácil  que  en  la  capital  en 
las  provincias,  una  trasformación  que  de  esos  estable- 
cimientos satisfaga  3'  á  sus  altos  fines  corresponda;  y 
pobre  de  caudal  para  acometer  á  tan  útil  empresa,  no 
pudo  desde  luego,  realizar  los  propios  y  públicos,  anhe- 
los. I  sus  dolencias  que  avanzaban  rápidas,  detuvieron 
su  vuelo. 

Las  casas  de  las  vírgenes  á  Cristo  consagradas, 
merecieron  su  especial  atención;  y  así  restaura  en  todo 
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su  prístino  vigor  la  disciplina,  que  favorece  el  libre  vue- 
lo de  las  altas  virtudes,  bajo  la  salvaguardia  de  los  vo- 
tos monásticos,  para  la  hermosa  práctica  de  los  evan- 
gélicos consejos,  que  elevan  á  las  esposas  del  Señor  á  la 
moral  perfección  más  acabada. 

Huertos  cerrados  en  donde  el  ángel  de  la  oración 
preside,  son  asilo  esas  casas  que  apartan  el  corazón  de 
la  mujer  de  mundanos  peligros,  labran  su  dicha  eterna 
\-  detienen  la  divina  justicia  inclinando  á  Dios  á  la  mi- 
sericordia. 

A  la  mitad  de  su  carrera  episcopal,  sus  físicas  do- 
lencias se  acentúan  á  sus  morales  penas,  y  arremolina- 
dos sobre  su  alma  grande,  amenguan  su  vigor  y  su  ac- 
ción debilitan. 

Una  combinación  cruel,  misteriosa  de  contradiccio- 
nes y  de  penas,  va  minando  su  vida. 

Fuerzas  multiplicadas  en  su  contra  se  adunan.  Su 
firmeza  á  muchos  les  escuece,  y  se  irritan  viendo  su  re- 
sistencia á  los  abusos. 

El  batallador  de  la  causa  de  Dios,  desde  su  adoles- 
cencia, el  tenaz  defensor  de  la  causa  del  Señor  y  de  su 
santa  pura  fe,  inspira  horror  á  los  constantes  enemigos 
de  estas  nobles  causas,  á  los  que  los  abusos  favorecen, 
y  se  irritan  y  atacan  al  Prelado,  que  sólo  opone  las  ar- 
mas de  la  Iglesia  y  tradicional  firmeza  de  su  espíritu. 
Sigue  la  lucha  y  acaban  con  su  vida! 

Que  al  hombre  de  carácter  aquí  le  temen,  le  persi- 
guen, le  matan. 

Ayer  á  Calderón  y  á  Cayo  y  Tagle,  hoy  á  Tovar. 

I  quedando  vacíos  sus  espacios  y  los  de  los  pocos 
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que  todavía  existen,  quedará,  á  la  postre  de  esta  infe- 
liz Nación  un  vasto  cementerio,  una  nueva  Necrópolis; 
de  cadáveres  llena,  vacía  de  hombres.  El  extraño  ene- 
migo,de  esta  suerte,  tendrá  victorias  fáciles, sin  glorias. 

¿Se  pretende  borrar  de  esta  manera  su  nombre  del 
rol  de  los  Estados? 

¡Pobre  Perú! 

¡Cuál  será  tu  destino  ! 

Un  cercado  de  espinas  agrupadas  como  espeso  mu- 
ro, le  estrecha  y  le  restringe  su  pastoral  acción.  Ya  es 
la  agreste  rebelión  que  intermitente  impune  le  persigue 
y  zahiere;  ya  la  omisión  de  los  que  deben  dargarantías, 
adunada  con  la  tenaz  persecución  de  sectas:  ya  el  pu- 
ñal ó  la  bala  que  francas  ó  en  emboscada,  de  cerca  le 
amenazan  y  de  que  sólo  Dios  logra  librarlo. 

Víctima  de  grave  crónica  dolencia,  que  origina 
otras;  flacas  sus  fuerzas,  entristecida  su  alma,  dirige 
sus  miradas  por  doquiera  en  busca  del  amparo:  todo 
en  vano;  la  omisión  y  el  silencio  es  la  respuesta. 

Finalmente,  en  el  santuario  mismo  de  las  leyes  en 
que  las  garantías  tienen  su  trono,  se  levanta  tormenta, 
y  de  allí  se  le  lanza  la  final  estocada,  porque  atendió  á 
la  voz  de  su  conciencia. 

Su  espíritu  apenado  ya  más  no  pudo,  y  entristecido 
hasta  la  muerte,  emprende,  agonizante,  viaje,  en  busca 
de  quietud;  y  lleno  de  amargura  y  de  paz  interior,  en- 
tregó su  alma  al  Dios  á  quien  servía. 

Así  ha  concluido  su  atribulada  vida,  el  Pastor  que 
lloramos.    De  esta  suerte,  han  tratado  á   una  de  las 
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eminencias  ele  este  Nuevo  Mundo,  honra  y  prez  del  Pe- 
rú y  de  la  Iglesia. 

I  á  tu  pesar  los  restos  venerandos,  amado  Pastor, 
acá  han  llegado.  Ante  ellos  se  descubren  todos  los  ha- 
bitantes de  esta  Sede,  y  parece  que  al  percibir  el  llanto 
general,  tu  respondieras:  ''No  me  lloréis, hermanos,  que 
mi  descanso  ha  comenzado  ya.  Llorad,  más  bien,  por 
vosotros  y  por  vuestros  hijos  " 

"En  el  instante  en  que  me  seai,  abiertas  las  puertas 
de  la  gloria,  pediré  al  Dios  eterno  por  vosotros;  le  pedi- 
ré que  ilumine,  con  luz  que  no  se  apaga,  á  los  poderes 
públicos,  á  los  fieles  todos  de  esta  Iglesia  y  á  los  sagra- 
dos ministros  que  la  sirven;  que  dé  paz  perpetua  á  la 
república,  pero  que  radique  en  las  conciencias,  cual  bro- 
te santo  de  la  fe  divina,  que  en  obras  se  traduce  de 
amor  y  de  concordia. 

"Pediréle, también,  antes  de  todo,  que  perdone,  cual 
yo,  de  todo  corazón,  como  á  ejecutores  de  sus  sabios 
designios,  á  todos  los  que,  ciegos,  me  hicieron  apurar 
el  cáliz  de  amargura  hasta  la  muerte". 

¡Prelado  inmortal  y  -esclarecido,  vuela  al  seno  de 
Dios,  descansa  en  paz,  y  que  la  luz  perpetua  comience, 
desde  luego  á  bañar  con  eternos  resplandores  tu  alma 
benefactora! 

Ya  el  mundo  todos  de  su  sueño  sale  y  ha  comenza- 
do á  bendecir  tu  nombre,  y  hoy  rinde  tributo  á  tu  me- 
moria. 

¡Oh  mártir  del  deber,  he  aquí  tu  día. 

Rodrigo  Herrera. 

#  * 
* 
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LA   VOCE  D  ITALIA 

LUTO  NACIO  .VAL  PERUANO 

Sábado  25  de  mayo. 

Esta  mañana  á  las  6  y  30  minutos,  ha  muerto  en 
Taima,  Monseñor  Manuel  Tovar,  Arzobispo  de  Lima. 

Su  muerte  constituye  una  pérdida  grandísima,  no 
solo  para  el  clero  peruano,  sino  también  para  el  mundo 
civil  y  político,  habiendo  sido  Monseñor  Tovar  hom- 
bre de  grandísima  cultura  y  de  poderosa  inteligencia  y 
habiendo  tomado  activísima  parte  en  la  vida  pública 
del  país  Tenía  una  sólida  instrucción  de  que,  su- 
po sacar  muchísimo  provecho. 

En  su  juventud  se  dedicó  al  periodismo  y  fue  un  po- 
lemista vigoroso  y  de  fuego. 

Fue  también  el  mejor  orador  sagrado  de  su  época. 

Con  él  pierde  el  Perú  un  literato  de  gran  cultura  y 
un  ciudadano  de  prestigio  y  de  criterio  sereno  y  ele-, 
vado. 

EL  AMIGO  DEL  CLERO 

DE  DUELO 

Miércoles  29  de  mayo. 

La  Iglesia  de  Lima  está  de  duelo. 
Acaba  de  desaparecer  uno  de  los  más  ilustres  arzo- 
bispos que  han  ocupado  el  solio  de  Santo  Toribio. 
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Después  de  larga  enfermedad  sobrellevada  con  ejem- 
plar resignación  cristiana,  ha  entregado  su  espíritu  al 
iíeñor,  el  Uustrísimo  y  Reverendísimo  Monseñor  Ma- 
nuel Tovar,  sumiendo  en  dolor  profundo  á  la  Iglesia  y 
á  la  Patria. 

A  la  Patria  que  con  él  pierde  un  afamado  litera- 
to, hábil  político,  legislador  íntegro,  ministro  talento- 
so, eminente  ciudadano  que  le  dio  días  de  gloria. 

A  la  Iglesia,  que  inconsolable  llórala  desapari- 
ción de  un  sacerdote  ejemplar,  ministro  apostólico, 
pensador  profundo,  orador  elocuente,  apologista  vale- 
roso, obispo  modelo,  celoso  defensor  de  sus  fueros  y  de- 
rechos, que  dio  renombre  la  Iglesia  de  Lima  conquis- 
tándose, con  su  talento  vigoroso  y  sólidas  virtudes,  la 
admiración  y  respeto  de  los  Prelados  Latino-america- 
nos, que  reconocían  á  él  como  digno  sucesor  de  Santo 
Toribio,  y  el  aprecio  sincero  de  altos  dignatarios  de  la 
Corte  Romana. 

Monseñor  Tovar  no  necesita  de  nuestros  elogios: 
frescos  están  los  recuerdos  de  su  vida, consagrada  toda, 
ella  al  servicio  de  la  Religión  3'  de  la  Patria  sin  que  na- 
da y  nadie  pudiera  desviarlo  del  camino  del  deber  y  la 
iusticia;  todos  han  presenciado  la  conmoción  intensa 
de  la  sociedad  de  Lima,  al  recibirse  la  triste  nueva  de 
fallecimiento  del  egregio  Metropolitano  acaecido  en  la 
ciudad  de  Tarma,  el  25  del  presente,  testimonio  elo- 
cuente del  reconocimiento  de  sus  méritos. 

Que  el  llanto  del  Perú  y  las  plegarias  de  la  Iglesia, 
alcancen  para  el  benemérito  difunto,  el  premio  eterno; 
y  para  la  Sede  de  Toribio  un  sucesor  digno  que  continúe 
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por  la  brillante  senda  marcada  por  el  Sol  queh^y  se 
eclipsa! 

*  * 

ACTUALIDADES 

NOTAS  BIOGRÁFICAS 

Sábado  25  de  mayo. 

El  trono  arzobispal  de  Lima,  la  Sede  gloriosa  de 
Santo  Toribio,  Luna  Pizarro  y  Arrieta  se  halla  hoy  de 
duelo.  Fúnebre  crespón  enluta  á  la  Iglesia  peruana, 
porque  su  Jefe,  el  ilustre  Prelado  límense  Monseñor  Dr. 
Manuel  Tovar,  acaba  de  bajar  á  la  tumba.  Ya  no  re- 
sonará su  elocuente  y  cristiana  voz  bajo  las  bóvedas 
sacrosantas  de  nuestra  Iglesia  Metropolitana;  pero  su 
resignación  y  su  piedad,  largamente  probadas  en  los 
últimos  años  de  su  vida;  servirán  á  la  posteridad  de 
ejemplo,  de  enseñanza  y  de  estímulo. 

El  malogrado  Arzobispo  vino  al  mundo,  de  legíti- 
mo matrimonio,  el  día  20  de  mayo  de  1844.  El  pueblo 
de  Sayán,  de  la  provincia  de  Chanca}',  le  vio  nacer; 
siendo  sus  padres  don  Angel  Tovar  y  doña  Manuela 
Chamorro,  naturales  del  mismo  lugar  y  personas  muy 
honorables. 

Regeneró  su  alma  con  bis  aguas  del  bautismo  el  Dr. 
don  Manuel  Antonio  Bandini,  á  la  sazón  Párroco  de 
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esa  Doctrina  y  de  quien  fue  Monseñor  Tovar,  por  ex- 
traña coincidencia,  digno  sucesor  en  el  Arzobispado. 

Como  sabemos,  y  ha  ocurrido  en  todo  tiempo,  las 
fiestas  de  la  patria,  tan  pomposamente  celebrarlas  en 
esta  capital,  brindan  ocasión  propiciadlos  forasteros 
para  venir  á  disfrutar  de  ellas,  solazándose  por  algu- 
nos días,  con  los  goces  y  comodidades  que  no  se  cono- 
cen en  muchos  pueblos  de  la  República. 

Los  padres  de  Monseñor  Tovar  hicieron,  pues,  con 
tal  motivo,  una  excursión  á  Lima,  trayendo  en  su  com- 
pañía al  niño,  que  contaba  apenas  tres  años  de  edad. 
Alojáronse  en  casa  de  la  señora  madre  de  don  Angel, en 
la  calle  de  Afligidos,  y  allí  permanecieron  los  tres  hués- 
pedes hasta  el  dia  señalado  para  el  regreso. 

Doña  Josefa  Giraldez,  que  así  se  llamaba  dicha  se- 
ñora, seducida  por  la  precocidad  y  cariñosas  demos- 
traciones, del  menor,  instó  á  sus  padres  para  que  lo  de- 
jaran á  su  cuidado,  á  lo  que  éstos,  después  de  grandes 
resistencias,  accedieron  noblemente. 

Es  de  advertir  que  era  por  entonces  Manuel  el  hijo 
primogénito  y  único  en  ese  feliz  hogar  y  su  separación 
imponía  verdadero  sacrificio  á  sus  bondadosos  padres. 

La  mencionada  señora  tomó  á  su  cargo  la  educa- 
ción del  nieto  y  no  le  permitió  ya  volver  á  Sa\'án;  seis 
años  después  ingresaba  el  niño  al  Seminario. 

Esperábanle  allí  grandes  triunfos  y  también  gran- 
des desazones.  Su  constancia  para  el  estudio,  y  su  ta- 
lento, luciéronle  brillar  pronto  entre  sus  compañeros, 
en  algunos  de  los  cuales  hizo  terrible  presa  la  emu- 
lación. 


tí»?. 


—  168  — 


El  porvenir  le  sonreía  ya  al  joven  estudiante  que  de 
continuo  salió  airoso  en  todas  las  demandas,  merecien- 
do por  ello  la  más  decidida  protección  del  Ilustrísiiño 

señor  Huerta,  qiie  desempeñaba  el  rectorado  del  Semi- 
nario. 

Así  pasó  sus  días,  hasta  que  en  ese  mismo  estable- 
cimiento, en  buena  hora  fundado  por  el  eminentísimo 
Toribio  Alfonso,  de  eterna  memoria  y  que  tan  excelen- 
tes frutos  ha  dado  á  la  iglesia,  viósele,  cuando  apenas 
contaba  la  edad  de  17  años,  entre  sus  más  distingui- 
dos profesores.  Allí  dictó  sabiamente  los  cursos  de  Fi- 
losofía, Gramática  3-  Oratoria  Sagrada,  entre  otros; 
despertando  desde  aquella  primaria  época,  por  la  pro- 
fundidad de  los  enseñanzas  y  lo  levantado  de  su  carác- 
ter, el  más  vivo  interés  de  sus  discípulos  y  la  admira- 
ción de  sus  superiores,  que  ya  vislumbraban  por  el  cle- 
ro nacional,  con  visión  clarísima,  un  Pastor  ejemplar, 
abnegado,  como  fue. 

Tres  años  más  tarde,  el  Dr.  Tovar  recibía  las  órde- 
nes menores;  trasladándose  en  seguida  á  Roma,  donde 
se  hizo  sacerdote  en  la  Basílica  de  San  Juan  de  Letrán, 
el  año  de  1806,  después  de  rendir  ante  el  Síndo  romano 
un  brillante  examen  en  latín  y  dispensándosele,  por 
gracia  merecida,  el  tiempo  que  aún  le  faltaba  para  lle- 
gar á  los  25  años,  edad  requerida  por  la  ley  Canónica. 

A  partir  de  esa  fecha,  iniciado  ya  bajo  tan  felices 
augurios  en  la  carrera  eclesiástica,  su  acción  diligente 
y  de  orden  en  la  vida  nacional  le  granjeó  el  respeto  y 
la  popularidad  que  siempre  le  acompañaron  en  todos 
los  puestos  públicos  que  desempeñó. 

Decano  de  la  Facultad  de  Teología,  socio  de  Bcne- 
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fieeneia,  miembro  del  Consejo  de  Instrucción  Pública  y 
de  la  Municipalidad;  Representante  á  Congreso,  Minis- 
tro de  Estado,  donde  quiera  que  Monseñor  Tovar  de- 
jase oír  su  verbo  elocuentísimo  impregnado  de  sabidu- 
ría y  amorosa  piedad,  la  convicción  más  real  penetra- 
ba luego  en  el  espíritu  del  auditorio. 

Lugar  prominente  ocupó  en  el  Colegio  de  Aboga- 
dos de  Lima,  como  también  en  la  Facultad  de  Jurispru- 
dencia de  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

I  como  escritor  y  periodista,  allí  están  sus  obras 
en  las  que  pueden  medirse  sus  vastos  alcances  intelec- 
tuales,  su  erudición  y  extraordinaria  cultura  literaria. 
A  tan  grandes  méritos  debió  el  honroso  título  de 
Miembro  Correspondiente  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola de  la  Lengua. 

Esta  constante  labor  de  siete  lustros  y  de  efectivo 
provecho  para  la  Iglesia  y  para  la  Patria,  juzgaron  los 
Poderes  Públicos  recompensarla  al  preclaro  sacerdote, 
que  ya  había  adquirido  gran  figuración  en  su  carrera, 
hasta  ser  Obispo  Titular  de  Marcópolis,  echando  sobre 
sus  hombros  la  pesada  cruz  del  Arzobispado. 

La  última  etapa. 

Ocupó  la  silla  de  santo  Toribio  Monseñor  Tovar  el 
8  de  diciembre  de  1898  en  medio  del  contento  más  le- 
gítimo y  justificado  del  Perú  en  todas  sus  jerarquías 
sociales.  Tenía  cumplidos  54-  años  de  existencia  y  aun 
conservaba  ostensible  el  vigor  3-  fibra  de  la  primera  ju- 
ventud, alimentando  en  su  grey,  por  tal  razón,  la  gra- 
ta esperanza  de  un  período  de  Grobier  no  prolongado  y 


seguramente  fecundo  en  bienes  para  la  Iglesia  y  el  país 
en  general. 

Por  desdicha,  no  ha  sido  así.  La  Providencia,  en 
sus  altos  y  misteriosos  designio?,  le  concedió  para  rea- 
lizar los  grandes  proyectos  que  meditaba;  muy  corto 
tiempo  de  tranquilidad  y  luego  sobreviniéronle  amar- 
guras que  devoró  en  silencio,  á  punto  tal,  que  su  salud 
experimentó  serios  quebrantos  y  no  era  ya  un  proble- 
ma el  desenlace  que  dolorosamente  estamos  palpando. 

Monseñor  Tovar  alcanzó,  no  obstante,  á  implantar 
importantes  í-eformas,  comenzando  por  suprimir  de  la 
liturgia  todas  aquellas  costumbres  inconvenientes  y 
que  amenguaban  la  circunspección  que  debe  presidir  to- 
dos los  actos  religiosos. 

Estas  y  otras  medidas  análogas  le  concitaron  odio- 
sidades. Porque  nada  hay  que  acarree  más  sinsabores 
y  exponga  al  hombre  á  mayores  peligros  que  el  cumpli- 
miento austero  del  deber. 

Uno  de  los  antecesores  de  Monseñor  Tovar,  y  cuj^a 
inspiración,  no  cabe  duda,  tuvo  éste  el  acierto  de  se- 
guir,— Fray  Juan  de  Almoguera — apenas  recibidas  las 
bulas  y  el  palio,  emprendió  activa  campaña  eontra  las 
costumbres  relajadas  que  encontró  en  la  ciudad,  y  des- 
de aquel  instante  la  lucha  entre  el  deber  y  los  vicios  co- 
menzó con  espantoso  encarnizamiento.  La  calumnia 
enarboló  luego  su  negra  bandera  y  la  flameó  inicua- 
mente á  las  mismas  puertas,  del  hoy  derruido  palacio. 
Pero  el  Arzobispo  cordobés  no  cejó  en  sus  propósitos 
nobilísimos,  y  hasta  los  monasterios,  que  andaban  á 
la  buena  de  Dios,  tuvieron  que  entrar  por  el  camino  del 
bien,  y  los  templos  no  se  abrieron  de  noche,  la  música 
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profana  se  desterró  de  ellos,  y  la  cárcel  para  los  malos 
sacerdotes  quedó  establecida. 

listas  hábiles  y  enérgicas  disposiciones  del  Arzobis- 
po Almoguera,  habían  sido,  medio  siglo  antes,  en  1G25, 
puestas  en  práctica  por  su  antecesor  don  Gonzalo  de 
pcampo. 

El  Reverendísimo  señor  Ocampo,  que  muy  pronto 
apreció  las  condiciones  de  carácter  y  moralidad  de  es- 
tos jóvenes  pueblos,  fue  más  lejos  en  sus  planes  de  re- 
forma. Sometió  al  clero  secular  y  regular,  suspendien- 
do licencias  previamente,  á  riguroso  examen  en  su  pre- 
sencia; resultando  inhábiles  no  pocos  de  sus  miembros 
los  que  no  pudieron  continuar  ejerciendo  su  ministerio 
hasta  recibir  la  instrucción  necesaria. 

¿I  qué  fin  tuvo  este  dignísimo  Prelado,  tan  celoso 
de  su  deber? 

Hallábase  practicando  su  visita  en  el  departamen- 
to de  Ancash.  Al  llegar  á  la  ciudad  de  Rccuay  enteróse 
de  que  un  vecino  notable  del  lugar  no  llevaba  una  vida 
ordenada,  y  sus  amonestaciones  para  que  arreglara  su 
conducta  fueron  infamemente  correspondidas  con  una 
dosis  de  veneno  que  llevó  en  pocas  horas  á  la  tumba  al 
virtuoso  pastor. 

Estos  tristes  ejemplos  que  la  historia  nos  ofrece,  no 
detuvieron  á  Monseñor  Tovar  en  el  camino  emprendi- 
do y  luchando  abiertamenta  contra  los  elementos  per- 
niciosos que  de  continuo  se  oponen  á  las  santas  doctri- 
nas, siguió  adelante,  con  singular  denuedo  y  abstrac- 
ción completa  de  todo  cuanto  á  su  espíritu  podía 
afectar. 
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Estableció  los  estudios  completos  de  Teología,  pa- 
ra los  aspirantes  á  órdenes  sacerdotales. 

Como  miembro  de  la  Junta  encargada  de  la  refec- 
ción de  la  Iglesia  Metropolitana,  contribuyó  en  mu- 
cho á  llevar  á  término  la  obra,  y  en  la  solemne  fiesta 
celebrada  con  motivo  de  la  inauguración  pronunció  un 
notabilísimo  discurso. 

Ha  sido  el  primer  Arzobispo  del  Perú  (pie  envió  jó- 
venes estudiantes  al  Seminario  Pío  Latino  Americano, 
fundado  en  Roma  con  el  propósito,  como  su  nombre  lo 
indica,  de  fomar  buenos  sacerdotes  latino  americanos, 
y  del  que  fue  distinguido  alumno  Monseñor  Espinoza 
actual  Arzobispo  de  Buenos  Aires.  Desde  hace  muchos 
años  concurren  á  dicho  Seminario  estudiantes  de  todos 
los  países  latino  americanos,  y  están  ho\r  en  mayoría 
los  de  México,  República  Argentina  y  Chile. 

Concurrrió  Monseñor  Tovar  en  1891),  al  Concilio 
Plcnario  Latino  Americano  que  se  reunió  en  Roma  y 
en  el  que  dejó  muy  alto  el  nombre  de  Perú.  Le  acom- 
pañaron los  Obispos  Bailón  y  Puirredón  y  su  Secreta- 
rio Privado  Monseñor  Carlos  García  Irigoyen. 

Practicó  en  dos  ocasiones,  y  con  verdadero  éxito, 
la  visita  pastoral. 

Presidió  las  Asambleas  de  los  obispos  en  Lima  y 
promulgó  los  acuerdos  del  Concilio  Latino  Americano. 

Celebró  con  gran  esplendor  el  tercer  centenario  de 
su  ilustre  antecesor  Santo  Toribio,  iniciando  con  su 
valioso  donativo  la  edificación  del  templo  que  llevará 
el  nombre  del  santo  florecido  en  Lima. 

Entrelos  muchos  ejemplos  que  de  su  cejo  por  los  bien 
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entendidos  intereses  de  la  Iglesia  podemos  citar,  men- 
cionáronlos el  magnífico  informe  que  emitió  en  el  expe- 
diente seguido  para  la  creación  de  la  Diócesis  de  Uña- 
rás que  tan  seriamente  afectaba  las  escasas  rentas  del 
Arzobispado  El  malogrado  pastor  de  la  grey  peruana, 
defendió  con  singular  empeño  ese  proyecto,  desenten- 
diéndose del  perjuicio  que  le  irrogaba,  y  la  ley  se  dio. 

Entre  los  varios  opúsculos  que  deja  escritos  sobre 
diversos  asuntos  relacionados  con  la  Iglesia,  es  de  im- 
portancia suma  el  que  lleva  por  título  La  cuestión  so- 
bre el  Arzobispado  de  Lima  y  que  se  refiere  á  la  ruido 
sa  controversia  que  tanto  preocupó  á  los  Poderes  Pú- 
blicos, promovida,  allá,  por  los  años  de  1870,  con  mo- 
tivo de  haber  solicitado  el  entonces  Arzobispo  don  José 
Sebastián  de  Goyeneche  á  causa  de  los  achaques  pro- 
pios de  Su  avanzada  edad,  un  Coadjutor  perpetuo,  se- 
ñalando al  efecto  al  Iltmo.  señor  Orueta,  obispo  de 
Trujillo  y  para  quien  pedía  además,  el  derecho  de  su- 
cesión. 

Monseñor  Tovar  trata  el  punto  con  toda  elevación 
y  amplitud,  bajo  sus  aspectos  Jurídico-Rcligioso,  His- 
tórico-Político,  Jurídico-Civil- Patrio  y  Jurídico-Polí- 
tico. 

Es  este,  evidentemente,  uno  de  los  más  hermosos 
frutos  de  su  cerebro  poderoso;  como  no  lo  son  menos 
sus  célebres  Cartas  al  doctor  Francisco  de  Paula  Vi- 
gil,  encaminadas  á  protestar  de  la  ocupación  de  Roma. 

Batallador  infatigable,  en  la  prensa,  en  la  tribuna 
parlamentaria,  en  la  Cátedra  Sagrada,  de  donde  par- 
tiera una  voz  adversa  á  los  derechos  de  la  Iglesia,  allí 
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dirigía  el  ilustre  campeón  todas  sus  energías,  y  la  vic- 
toria, temprano  ó  tarde,  era  suya. 

Por  aquellas  épocas,  vacó  en  el  Cabildo  Metropo- 
litano la  Canongía  Teologal  á  la  que  se  opuso  Monse- 
ñor Tovar;  mas  no  habiéndosele  presentado  rival  al- 
guno tomó  posesión  de  dicho  beneficio.  A  la  actuación 
literaria  qup  se  realizó,  concurrieron  tres  de  los  Minis- 
tros de  Estado,  honor  sin  precedente  en  tales  casos,  y 
la  Silla  Teologal  fue  ocupada  por  el  sabio  sacerdote 
con  la  aprobación  unánime  del  Cabildo. 

Seis  años  después,  en  1877,  se  le  promovió  á  la  dig- 
nidad de  Tesorero,  j-  luego  subió  al  Deanato.  Había  si- 
do  ya  solicitado  para  el  obispado  de  Puno,  y,  poste- 
riormente para  el  del  Cuzco,  á  lo  que  se  negó  por  razo- 
nes especiales. 

Como  muestra  de  lo  que  este  virtuoso  y  sabio  Pre- 
lado ha  sufrido  en  el  desempeño  de  su  augusto  Ministe- 
rio, desde  los  primeros  albores  de  su  carrera,  copiamos 
lo  que  dice  un  ilustrado  escritor  nacional,  refiriéndose 
á  sucesos  de  orden  interno  realizados  en  1S66: 

Con  la  Dictadura  militar  entronizada  en  ese  año 
en  el  país,  inicióso  atolondradamente  una  ruda  cam- 
pa ña  contra  la  religión.  I  sin  darse  cuenta  de  que  no 
es  fácil  desarraigar  de  un  pueblo  violentamente  sus 
prácticas  religiosas,  herencia  de  los  mayores,  se  llegó 
hasta  el  punto  de  expedir  el  célebre  decreto  ele  las  cam- 
panillas, que  privaba  á  Jesucristo  del  público  homena- 
je que  los  fieles  deben  tributarle  cuando  se  le  lleva  pro- 
cesionalmente  á  visitar  á  los  enfermos  para  confortar- 
los y  consolarlos  en  el  viaje  á  la  eternidad.  No  faltó  un 
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ilustre  defensor — Monseñor  Dr.  D.  José  A.  Roca  y  Bo- 
lona — que  en  noble  lid  combatiera  vigorosamente 
aquel  decreto  dictatoria],  incurriendo  en  la  indignación 
del  Dictador,  quien  castigó  con  dura  prisión,  lo  que  en 
el  cielo  ha  merecido  inmarcesible  corona.  Suerte  idén- 
tica cúpole  á  Monseñor  Tovar,  porque  no  pudiendo  re- 
sistir el  ardor  de  su  celo  apostólico,  ocupó  el  puesto 
del  ilustrado  sacerdote  que  editaba  El  Bien  Publico, 
para  defender  con  noble  denuedo  y  sin  cobardes  mira- 
mientos, la  santa  causa  que  su  antecesor  había  defen- 
dido con  tanta  entereza. 

El  encono  oficial  hubo  de  ceder,  no  obstante,  ante 
las  lágrimas  del  Reverendísimo  señor  Goyeneehe,  las 
súplicas  de  los  Ilustrísimos  Moreira  y  Valle,  y  las  exi- 
gencias de  las  matronas  principales  de  Lima,  que  su- 
friendo con  admirable  paciencia  los  insultos  y  desma- 
nes de  una  turba  impía  que  invadió  los  salones  de  Pa- 
lacio, pedían  en  masa  la  libertad  de  las  ilustres  vícti- 
mas, Monseñor  Tovar  y  su  digno  compañero  en  el  mar- 
tirio, salieron  del  buque  en  donde  estaban  detenidos 
circundadoscon  la  majestad  que  ciñe  lafrentede  los  que 
padecen  por  la  justicia.  La  sociedad  de  Lima  se  prepa- 
raba para  recibirlos  en  triunfo  y  coronarlos  de  flores; 
empero,  modestos  y  humildes,  no  quisieron  aceptar  de 
manos  de  los  hombres  ningún  premio  que  menoscabara 
el  galardón  que  esperaban  de  la  mano  de  Dios. 

Recuperada  su  libertad,  Monseñor  Tovar  sintió  la 
necesidad  de  solazar  su  espíritu  y  de  confortarlo  á  la 
vez,  respirando  el  aire  de  la  Ciudad  eterna,  á  la  que  se 
trasladó  mediante  no  cortos  esfuerzos.  Partió  para  Ro- 
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nía  llevando  consigo  cartas  comendaticia?,  muy  hon- 
rosas del  episcopado  nacional.  El  Ilustrísimo  señor 
Goyeneche  le  calificó  de  eclesiástico  ejemplar,  y  decía: 

EL  DIÁCONO  DOCTOR  TOVAR  ES  UN  JOVEN  DE  DISTINGUI- 
DO INGENIO  Y  DE  MUCHAS  ESPERANZAS  PARA  LA  IGLESIA. 

El  Ilustrísimo  señor  Moreira  le  envió  su  ÚNICO  caudal 
dos  monedas  de  oro,  y  afirmó  que  era  de  una  conduc- 
ta IRREPRENSIBLE  Y  EJEMPLAR,  CONTRAÍDO  ÚNICAMENTE 
AL  DESEMPEÑO  DE  SU  CARGO  Y  Á  DEFENDER  LOS  INTERE- 
SES CATÓLICOS  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  OUE  ES  MIEMBRO 
Y  EN  LOS  ESCRITOS    OUE   HAN   SALIDO   DE   SU  PLUMA.  El 

Ilustrísimo  señor  Valle  que  había  observado  siempre 

UNA  CONDUCTA  IRREPRENSIBLE  Y  EJEMPLAR  Y  OUE  HA- 
BÍA DEFENDIDO  CON   CELO  LA  CAUSA  DE  LA  IGLESIA  Y  PUS 

derechos  sagrados.  El  Ilustrísimo  señor  Huerta  lo 
recomendó,  sencillamente,  como  á  un  mártir". 

Como  acontece  con  los  hombres  de  su  talla,  mien- 
tras mayor  fue  la  altura  á  que  llegó  por  sus  propios 
merecimientos,  mayor  fue  su  afán  por  el  deber,  su  re- 
signación y  su  humildad  como  el  llamado  á  dar  ejem- 
plo á  todo  un  pueblo. 

¿Quién,  no  digamos  un  infeliz;  quién,  con  poder  mo- 
ral é  intelectual  del  más  alto  vuelo,  se  hubiera  osado 
en  pasadas  épocas  atormentar,  bajo  forma  cualquiera, 
al  sabio  y  enérgico  sacerdote  que  acabamos  de  perder? 

Así  terminan  esta  jornada  de  miserias  los  seres  su- 
periores. El  sacrificio  de  Monseñor  Tovar  está  consu- 
mado, y  la  historia  se  encargará  mañana  de  apreciar- 
lo debidamente.  Náufrago  en  medio  del  amplio  y  re- 
vuelto mar  déla  ingratitud  humana,  ha  caído  pobre 
y  olvidado,  pero  salvando  el  tesoro  valiosísimo  del  de- 
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ber,  y  llega  tranquilo  en  este  supremo  instante  á  la 
opuesta  ribera,  allá,  donde  se  le  ha  recibido  entre  him- 
nos de  gloria  al  descorrerse  el  denso  velo  que  separa  es- 
te valle  de  amarguras,  de  la  vida  eterna! 

Así  cayó  Colón,  el  inmortal  Colón!  Así  cayó  en 

nuestros  días  el  ínclito  é  inmaculado  libertador  de  cin- 
co naciones,  José  de  San  .Martín!  Así  había  caído 

también  Pergolessi  entre  les  silbidos  de  aquellos  obsti- 
nados que  al  día  siguiente  de  sus  funerales  le  llamaban 
divino!...... 

Se  abre,  pues,  temprano,  el  sepulcro  para  Monse- 
ñor Tovar,  para  este  varón  fuerte,  víctima  de  la  per- 
secución que  mano  extraviada  emprendiera  contra  él 
en  horas  postreras,  imponiéndole  cruel  aunque  hon- 
roso martirio  que  aceleró  su  fin  ante  la  culpable  indife- 
rencia de  esta  sociedad  apagada  y  morbosa  que  se  pre- 
cia, ufana,  de  católica. 

Ismael  Portal. 
EL  TEMPLO  DE  HARIA  AUXILIADORA 

EL  ILTMO.  Y  RMO.  MONSEÑOR  MANUEL  TOVAR 
Y  LOS  SALESIANOS  DEL  PERÚ 

Lima,  muyo  de  1907. 

El  amado  pastor  cuya  pérdida  lloramos  inconso- 
lables, tiene  asegurada  en  el  corazón  de  los  hijos  de 
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Don  Bosco,  imperecedera  gratitud  por  los  generosos  y 
paternales  beneficios  que  su  diestra  bienhechora  derra- 
mó sobre  ellos. 

Al  publicar  nuestro  grato  y  filial  reconocimiento  á 
tan  bondadoso  Padre  y  Pastor,  entendemos  honrar  su 
veneranda  memoria  y  ensalzar  su  heroica  caridad  aho- 
ra que  el  ángel  de  la  muerte  nos  lo  arrebató,  dejando  á 
su  amada  grey  sumida  en  amargo  y  sumo  dolor. 

El  hombre  pasa  veloz  por  este  valle  de  lágrimas, 
pero,  quedan  sus  obras,  y  estas  forman  el  caudal  de 
bendición  ó  de  maldición  en  el  tiempo  y  en  la  eter- 
nidad. 

Monseñor  Tovar  ha  desaparecido  de  en  medio  de 
nosotros  haciendo  el  bien  á  todos  con  la  generosidad 
de  un  apóstol  y  la  constancia  de  un  mártir:  por  esto 
su  memoria  será  de  bendición  en  todas  las  genera- 
ciones. 

Le  llora  y  le  bendice  el  pobre  y  el  desvalido,  le  llora 
y  le  bendice  la  viuda  y  el  huérfano,  le  llora  y  le  bendice 
el  triste  y  el  proscrito;  le  llora  y  le  bendice  el  pequeño, 
el  grande,  el  rico,  el  poderoso;  le  llora  y  le  bendice  el 
Salesiano  á  quien  colmó  de  especiales  favores  desde  el 
principio  de  su  labor  en  la  Ciudad  de  los  Reyes,  hasta 
que  la  muerte,  con  su  mano  helada  paralizó  el  corazón 
de  tan  amoroso  padre. 

Monseñor  Tovar,  siendo  miembro  de  la  Beneficen- 
cia Pública,  cooperó  activa  y  sabiamente  para  que  los 
Salesianos  vinieran  al  Perú;  3'  á  este  fin  escribió  una 
carta  suplicante  al  Superior  General,  R.  P.  Miguel  Rúa. 

El  instituto  de  Sevilla,  del  que  se  hicieron  cargo  en 
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1891  las  Hermanas  de  María  Auxiliadora  fue  bendeci- 
do por  Monseñor  Tovar.  Esta  bendición  produjo  ópti- 
mos frutos  en  la  educación  de  centenares  de  niñas  que 
forman  hoy  día  el  honor  y  consuelo  de  sus  familias. 

Quiso  postrarse  á  los  pies  de  María  Auxiliadora  en 
Turín,  conocer  al  sucesor  de  Don  Hosco  y  visitar  la  cu- 
na de  nuestra  humilde  Congregación. 

Celoso  y  ejemplar  cooperador  salesiano,  se  intere- 
saba vivamente  por  los  adelantos  de  la  Obra  y  con  sus 
limosnas  contribuj'ó  al  sostenimiento  del  Oratorio  Fes- 
tivo de  Lima. 

Pero  donde  su  corazón  de  padre  rebozó  de  júbilo  y 
sus  labios  elocuentes  se  desplegaron  en  alabanzas  á  la 
Congregación  Salesiana  fue  en  el  IV  Congreso  Salesia- 
no. celebrado  en  la  metrópoli  del  Perú;  y  en  la  coloca- 
ción de  la  primera  piedra  del  Templo  de  María  Auxilia- 
dora en  esta  ciudad  de  Lima,  pudiendo  decirse  que  fue- 
ron los  postreros  solemnes  actos  de  su  benevolencia  y 
cariño  paternales  por  la  Obra  de  Don  Bosco. 

¿Quién  entre  los  salesianos  y  sus  cooperadores  no 
recuerda  emocionado  el  conmovedor  discurso  de  aper  - 
tura  del  IV  Congreso  Salesiano? 

Las  fuerzas  corporales  iban  desapareciendo  de  su 
constitución  robusta;  pero  al  tratarse  de  un  solemne 
acto  que  haría  época  en  la  historia  Salesiana  se  vigori- 
za su  cuerpo  decaído  y  ocupa  la  silla  presidencial  del 
Congrego,  gozándose,  dichoso  de  cooperar  al  positivo 
bien  que  ese  Congreso  de  cooperadores  salesianos  pro- 
duciría. 

Las  fiestas  religiosas  del  tercer  centenario  de  la 
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muerte  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  segundo  Arzo- 
bispo de  Lima,  eran  celebradas  en  esa  Metrópoli  con 
toda  solemnidad  y  pompa.  Los  salesianos  no  quedaron 
en  zaga  á  este  general  regocijo;  y  contribuyeron  á  su 
esplendor,  primero,  con  la  celebración  del  IV  Congre- 
so de  los  Cooperadores  Salesianos,  y  después  con  la 
imponente  ceremonia  de  la  colocación  de  la  primera 
piedra  del  nuetro  templo  de  María  Auxiliadora  en  Li- 
ma. Monseñor  Tovar  fue  en  ambos  hechos  nuestro  sa- 
bio consejero  y  guía.  Con  su  consejo,  con  su  aproba- 
ción, con  su  bendición  y  con  su  asistencia  personal  se 
colocó  la  primera  piedra  del  nuevo  templo,  y  pudo  ex- 
clamar lleno  de  paternal  entusiasmo. 

"Hemos  cerrado  con  llave  de  oro  las  solemnes  fies- 
tas de  nuestro  ilustre  y  santo  predecesor  el  glorioso 
santo  Toribio". 

He  aquí  á  breves  rasgos  las  muestras  de  especial 
benevolencia  que  nuestro  llorado  Monseñor  Tovar  dis- 
pensó generoso  á  los  salesianos. 

Su  memoria  será  eternamente  bendecida  por  ellos; 
y  al  tributarle  este  homenaje  de  reconocida  gratitud, 
ante  la  tumba  que  guarda  sus  venerandos  despojos  es- 
tán seguros  de  tener  un  poderoso  Bienhechor  más  ante 
el  trono  del  Altísimo  y  á  los  pies  de  María  Santísima 
Auxiliadora. 


ASOCIACION  Dfi  LOS  SAGRADOS  CORAZONES 


NECROLOGÍA 

Lima,  junio  de  1907. 

Tras  larga  y  penosa  enfermedad,  soportada  con 
edificante  resignación  acaba  de  entregar  su  alma  al 
Creador  el  Ilustre  Metropolitano  de  la  Iglesia  del 
Períí. 

El  Clero,  los  fieles  y  la  Nación  entera  están  de  due- 
lo con  tan  sensible  pérdida.  Ese  luctuoso  acontecimien- 
to, aunque  previsto  desde  hace  tiempo;  ha  causado  la 
más  honda  impresión  en  todas  las  clases  sociales.  En  el 
Perú,  desde  las  más  altas  esferas  del  (íobierno  y  de  la 
Clerecía  hasta  la  humilde  y  recta  conciencia  del  hon- 
rado pueblo,  todos  sienten  que  se  ha  extinguido  un 
egregio  Prelado  de  fuerte  inteligencia  y  corazón  grande 
un  Prelado  cuyo  ce  lo  activo  y  prudente,  cuya  piedad 
tierna  y  profunda,  cuya  virtud  humilde  y  robusta  eran 
el  honor  del  Episcopado  y  de  la  Iglesia.  La  prensa  toda 
da  el  eco  fiel  de  tan  merecidos  sentimientos,  y  afectos 
de  simpatía,  estampando  en  sus  columnas  los  más  en- 
comiásticos elogios  del  que  fue  Pontífice,  Padre  y  Pas- 
tor de  esta  ilustre  ciudad  de  Lima,  y  dignísimo  sucesor 
de  Santo  Toribio. 

La  Asociación  de  los  Sagrados  Corazones  que  ha 


elevado  al  Cielo  en  estos  últimos  tiempos  fervientes 
oraciones  por  la  salud  del  Venerable  Prelado  participa 
en  no  pequeña  parte  del  duelo  universal  de  la  Repúbli- 
ca. Recordamos  con  gratitud  que  Su  Iltma.  Monseñor 
Tovar  nos  lia  prodigado  siempre  los  afectos  de  su  bon. 
dad  y  dispensado  señales  inequívocas  de  su  muy  alto 
aprecio.  Presentes  tenemos  hoy,  como  precioso  recuer- 
do de  nuestro  Padre  Pastor,  estas  palabras  que  en  un 
Edicto  sobre  el  culto  del  Santísimo,  decía  á  los  párro- 
cos y  rectores  de  las  Iglesias:  Lks  suplicamos  que  pro- 
muevan Y  PROPAGUEN  CUANTO  LES  SEA  POSIBLE  LA  ASO- 
CIACIÓN pe  la  Adoración  Perpetua  estableciéndo- 
la EN  SUS  RESPECTIVAS  IGLESIAS  SEGÚN  LAS  REGLAS  CA. 
NÓNICAS;  Á  FIN  DE  QUE  AUMENTEN  MÁS  Y  MÁS  LOS  FRU- 
TOS DE  BENDICIÓN  QUE  ESTA  SANTA    OBRA  HA  PRODUCIDO 

entre  nosotros.  En  actual  dolor  y  mientras  elevamos 
al  Cielo  numerosos  sufragios,  por  el  eterno  descanso 
de  nuestro  querido  Arzobispo,  una  firmísima  esperanza 
mitiga  nuestra  aflicción.  El  que  tomando  el  cavado 
de  Santo  de  Santo  Toribio  nos  decía  humildemente: 
¿Quién  como  el  Señor  Dios  Nuestro?  El  tiene  sr  mo- 
rada EN  LAS  ALTURAS  Y  LEVANTA    DEL  POLVO  DE  LA 

TIERRA  AL  DES  VA  LID  )  PARA    COLOCARLE  ENTRE 

Los  príncipes  DE  su  PUBBLiO,  ese  mismo  ha  recibido  }ra 
la  recompensa  de  sus  trabajos  y  virtud.  Dios  lo  ha  le- 
vantado de  la  tierra  quitándolo  á  la  ternura  de  sus  fe- 
ligreses para  colocarlo  ent  re  los  príncipes  de  la  Corte 
Celestial.  Desde  el  trono  de  gloria  que  le  ha  sido  adju- 
dicado, sea  siempre  para  nosotros  el  mismo  Pastor  y 
Padre  amantísimo. 
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ANALES  DE  LA  PROPAGACION  DE  LA  FE 

TRISTE  ORFANDAD 

Lima,  julio  ele  1907. 

Al  querer  daros  cuenta  de  la  marcha  de  nuestra 
Obra  en  el  año  que  ha  trascurrido, nuestro  corazón  con 
todo  el  ímpetu  del  dolor  que  le  domina,  exige  imperio- 
samente que  ante  todo  recordemos  la  terrible  prueba 
con  que  el  Señor  nos  ha  visitado. 

El  cariñoso  Padre  de  nuestra  querida  Obra  }ra  no 
existe.  Su  alma  subió  al  Cielo  á  recibir  el  premio  de  sus 
bien  acrisoladas  virtudes,  su  cuerpo,  después  de  recibir 
cuantos  honores  la  Iglesia  y  el  Estado  podían  tribu- 
tarle, yace  en  la  tumba;  y  nuestra  Obra  gime  en  tristí- 
sima orfandad. 

Monseñor  Tovar  dio  la  vida  á  nuestra  Obra.  Ape- 
nas, el  que  fue  después  Iltmo.  señor  Soto  le  propone  la 
conveniencia  del  nacimiento  en  el  Perú  de  esta  hija  del 
Cielo,  el  corazón  de  Monseñor  Tovar  salta  de  júbilo,  y 
arrebatado  de  entusiasmo  exclama  con  el  vivo  ardor 
del  amor  y  del  genio  enseñoreados  de  una  grande 
alma. 

Si  el  único  resultado  práctico  del  Congreso  Católi- 
co hubiera  sido  el  establecimiento  en  Lima  de  un  cen- 
tro de  activos  trabajos  en  pro  de  la  cristianización  de 
las  regiones  orientales,  bastaría  eso  para  inmortalizar 
la  gran  Asamblea. 
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I  al  calor  de  la  caridad  del  ilustre  Prelado  viene  á 
la  vida  nuestra  cristiana  y  humanitaria  Obra. 

Confiado  en  la  fe  y  generosidad  de  las  matronas  pe- 
ruanas, Monseñor  Tovar  augura  á  la  Obra  ensan- 
che y  estabilidad. 

Pero  él  era  principalmente  el  destinado  por  Dios 
para  darle  esa  estabilidad  y  ensanche. 

I  en  efecto:  para  la  estabilidad  se  hacía  indispensa- 
ble la  erección  de  nuevas  Prefecturas  Apostólicas.  ¿I  á 
quién  se  debió  especialmente  cpie  nuestra  Obra  creciera 
y  se  elevara  sobre  tan  sólidas  y  magníficas  bases? 

¿A  quién,  sino  al  luminoso,  razonado,  elocuente  y 
conmovedor  informe;  que  para  eterna  gloria  de  la  fe, 
de  la  caridad  y  de  la  literatura  peruana  brotó  esplén- 
dido de  la  santa,  sabia  3r  persuasiva  pluma  de  Monse- 
ñor Tovar? 

Cimentada  nuestra  Obra  sobre  tan  inconmovibles 
fundamentos,  aspiraba  á  ensancharse,  á  dilatarse,  á 
derramar  sus  celestiales  y  eternos  frutos,  á  los  unos 
por  favorecedores  y  á  los  otros  por  favorecidos  sobre 
todos  los  hijos  de  la  gran  república  peruana. 

I  para  satisfacer  este  sublime  anhelo  de  la  Obra,  pi- 
de entonces  el  padre  Soto  á  Monseñor  Tovar  alguna 
providencia  de  su  autoridad  diocesana. 

I  al  punto  mismo  toma  Monseñor  Tovar  su  auto- 
rizada pluma  3'  expide  el  magnífico  decreto  de  estable- 
cimiento  de  Consejos  parroquiales  en  todas  las  pobhi- 
ciones  grandes  y  pequeñas,  sin  exceptuar  ni  una  sola, 
de  la  Arquidiócesis. 

Sí:  Monseñor  Tovar  dio  vida,  estabilidad  y  ensan. 
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che  á  nuestra  Obra.  Con  razón  nuestra  Obra  llena  de 
gratitud  y  amor  le  da  el  nombre  dulcísimo  de  Padre.  El 
lo  fue.  en  verdad,  de  nuestra  Obra  querida. 

Por  eso  su  muerte  le  ha  causado  el  intenso  dolor 
de  la  orfandad.  Por  eso  sin  poder  olvidarlo,  clama  con 
lágrimas  en  los  ojos:  ¡Bendito,  bendito  sea  por  Dios  en 
el  Cielo;  mi  amantísimo  Padre! 

Si:  ¡bendita  será  su  memoria  en  nuestra  Obra, 
mientras  nuestra  Obra  derrame  sobre  nuestra  patri- 
sus  frutos  de  bendición, 

LA  PERLA  DEL  RIHAC 

MANUEL  TOVAU 

Lima,  1.°  de  julio. 

Cuando  la  mitra  arzobispal  ciñó  la  frente  del  ilus- 
tre Prelado,  del  hábil  político  y  eminente  literato,  to- 
dos creímos  ver  en  la  naturaleza  vigorosa  del  nuevo 
Arzobispo,  una  éra  próspera  y  de  larga  duración  para 
la  Iglesia  peruana.  Nos  equivocábamos,  por  desgracia: 
— brilló  el  Sol  para  opacarse  luego.  Luna  hermosa,  cho- 
nos después  sus  pálidos  reflejos,  para  extinguirse  entre 
densas  nubes,  ocultándose  para  siempre  á  nuestra 
vista  ! 

La  estrella  de  Belén  guió  á  los  Reyes  Magos,  que 
llegaron  hasta  el  Niño  Jesús,  postráronse  de  rodillas  y 
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le  adoraron:  el  talento  de  Monseñor  Tovnr,  fue,  cual 
la  Estrella  de  Belén,  guía,  esperanza  é  ilusión  del  pue- 
blo creyente.  Bella  esperanza,  que  presto  ha  sido  con- 
vertida en  negra  realidad.  ¡Estrella  eclipsada!  Ya  nues- 
tros ojos  no  contemplarán  sus  brillantes  rayos  y  ni  un 
solo  destello  vendrá  á  iluminar  la  eterna  noche;  la  no- 
che triste  de  nuestra  alma!! 


Su  Iltma.,  el  Pastor  tan  amado,  ya  no  existe;  in- 
consolables lloramos  su  muerte,  mps  nuestro  cruel  do- 
lor queda  mitigado  con  esta  frase  consoladora:  En  la 
tierra  orló  su  frente  corona  de  punzantes  espinas; 
en  la  mansión  eterna,  orlará  su  frente  de  nítidos 
jazmines,  cual  galardón  precioso,  cual  premio  mereci- 
do por  sus  relevantes  virtudes. 

Blanca  de  San  Castelu. 

LA  UNION 

DUELO  NACIONAL 

Cuzco,  27  de  mayo. 

Con  lágrimas  en  los  ojos,  el  corazón  transido  de 
dolor  3'  la  pluma  temblorosa  en  la  mano  trasmitimos 
á  nuestros  lectores  la  tristísima  noticia  de  la  muerte 
de  Monseñor  Tovar,  dignísimo  Arzobispo  de  Lima. 

¡Verdadera  desgracia  no  sólo  para  la  Metropolita- 
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na  de  Lima,  sino  para  el  Perú  entero  y  para  toda  la 
América  Latina!  ¡Pérdida  irreparable! 

Quien  conozca  la  luminosa  biografía  del  ilustre  su- 
cesor de  Santo  Toribio,  que  boy  baja  á  la  tumba;  quien 
haya  leído  y  saboreado  sus  escritos,  honra  de  la  litera- 
tura nacional;  quien  escuchó  su  áurea  palabra,  gloria 
del  pulpito  peruano;  quien  contempló  su  vida  episcopal, 
quien  en  fin,  haya  conocido  de  cerca  á  Monseñor  To- 
var,  no  puede,  si,  no  puede  menos  de  lanzar  su  grito 
hasta  el  cielo  y  exclamar: — ¿Por  qué  nos  arrebatas?  


Inclinemos  profundamente  nuestras  frentes  y  aca- 
temos los  decretos  de  la  Providencia,  de  aquella  sabia 
Providencia  que  con  tanto  aplauso  y  alegría  general 
dio  hace  menos  de  nueve  años,  al  Perú  un  Arzobispo 
joven,  lleno  de  vigor  y  celo  apostólico  y  hoy  se  lo  reco- 
ge, dejando  á  la  esposa  de  Toribio  en  amargo  llanto 
de  orfandad! 

Pasarán  años,  generaciones  y  siglos,  mas  la  memo- 
ria de  Monseñor  Tovar,  el  camino  de  oro  que  ha  reco- 
ri  ido  en  su  vida  sacerdotal,  en  cariño  que  supo  grabar 
en  los  corazones  de  sus  amigos  3'  admiradores  no  pasa- 
rá nunca  ¡jamás  se  borrará!    A  inmortalizar  este 

nombre  querido,  á  perpetuar  esta  preclara  memoria  se 
habrá  levantado  Lima,  esa  Lima  de  los  grandes  y  su- 
blimes arranques,  con  su  dinero,  con  su  pluma,  con  sus 
Ingrimas  y  sus  cantos  fúnebres,  con  sus  flores  coronas, 
de  siemprevivas,  y  más  que  todo,  con  su  amor  y  grati- 
tud hacia  el  egregio  Arzobispo,  su  gloria  más  grande 
en  estos  días. 


—  188  — 


Nosotros  también  queremos  depositar  una  flor,  hu- 
medecida con  nuestras  lágrimas  ante  la  urna  funeraria 
de  Aquel,  que  en  no  lejanos  días  militó  con  honor  y  glo- 
ria en  las  filas  del  periodismo,  defendiendo  la  mejor  de 
las  causas,  la  causa  de  Dios. 

Unimos  nuestros  sentimientos  de  dolor  á  los  del  Ve- 
nerable Clero  Metropolitano,  y  al  elevar  nuestras  fer- 
vientes plegarias  por  el  eterno  descanso  del  Iltmo.  y 
Rmo.  Monseñor  doctor  don  Manuel  Tovar,  hacemos 
votos  porque  el  cielo,  pronto  envíe  á  un  sucesor  digno, 
que  devuelva  á  la  Iglesia  límense  la  alegría  que  acaba 
de  perder  con  la  llorada  muerte  de  Monseñor. 

Requiescat  m  pace. 
EL  DEBER 

;  murió  ! 

Arequipa,  2o  de  mayo. 

Murió  Monseñor  Tovar,  nos  ha  dicho  el  cable,  y  ha 
envuelto  nuestro  espíritu  una  densa  nieble  de  tristeza. 

El,  él  que  con  su  palabra  hizo  vibrar  los  espíritus; 

él,  que  puso  al  servicio  de  la  verdad,  su  claro  ta- 
lento; 

él,  que  peleó  las  luchas  del  bien; 
él,  que  sostuvo  una  Iglesia; 


mil* 
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él,  que  hasta  en  los  últimos  momentos  de  su  vida, 
atrajo  otros  talentos  en  torno  suyo  como  un  astro; 

él,  que  repartió  sus  bienes  á  los  pobres; 

él,  que  fue  una  columna,  que,  como  la  del  desierto, 
daba  sombra  en  el  día  para  que  no  se  fatigara  un  pue- 
blo y  luz  en  la  noche,  para  que  no  tropezara; 

él  ya  no  és! 

Voló  su  espíritu  y  ante  el  Solio  del  Eterno  ya  fue 
juzgado. 

Deja  su  diócesis  huérfana  y  triste,  y  el  eco  doliente 
de  la  fúnebre  noticia,  llevado  por  el  tañido  de  las  cam- 
panas del  templo  anuncia  que  debemos  elevar  por  él 
una  plegaria. 

Rindamos,  pues,  el  homenaje  que  el  cristiano  debe, 
ante  los  restos  del  Padre,  del  Sacerdote  y  del  Pastor. 

\  istamos  de  luto,  porque  luto  hay  en  nuestras 
almas. 

"El  Deber"  se  asocia  á  ese  dolor  y  rinde  también  su 
homenaje  ante  el  adalid  caído  sobre  el  escudo  en  la  ba- 
talla. 

EL  ESTANDARTE  CATOLICO 


DE  DUELO 

Ayacucho,  1.°  de  junio. 

El  telégrafo  con  su  acostumbrado  laconismo  acaba 
de  trasmitirnos  la  triste  noticia  del  fallecimiento  del 
Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor  Arzobispo  de  Lima,  doctor 
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Manuel.  Tovar,  acaecido  en  la  ciudad  de  Tai  ma  el  día 
25  próximo  pasado  á  horas  seis  y  media  a.  m. 

Apesar  de  que  este  acontecimiento  era  esperado 
desde  hace  días,  dado  el  estado  de  gravedad  que  atra- 
vesaba, lo  que  hacía  presumir  un  desenlace  más  ó  me- 
nos próximo,  no  ha  dejado  de  sorprender  y  herir  con 
nosotros  á  todos  los  que  seguían  el  curso  de  su  enferme- 
dad con  el  interés  y  respeto  filiales,  que  supo  inspirar  el 
Venerable  Jefe  del  Episcopado  Peruano,  3^  que  á  pesar 
de  todo  no  desconfiaban  en  lo  inesperado. 

Designios  de  la  Providencia  al  que,  llenes  de  dolor, 
pero  con  fe,  nos  inclinamos  elevando  nuestras  preces 
por  el  saeeidote  esclarecido  que  salvando  los  umbrales 
de  la  vida,  mora  ya  en  las  celestes  alturas!! 

LA  VOZ  DE  TRUJILLO 

.MONSEÑOR  TOVAR 

Trujillo,  28  de  mr,yx>. 

El  sábado  25  del  presente,  á  las  6  y  30  de  mañana, 
ha  dejado  de  existir  en  Taima  uno  de  los  peruanos  más 
ilustres  que  en  estos  últimos  tiempos  han  iluminado 
esta  tierra  privilegiada.  La  historia  de  su  vida  públi- 
ca puede  llenar  un  libro  de  páginas  brillantes,  como  su 
actuación  en  el  orden  social,  político  y  en  el  religioso. 
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Terminaremos  estas  líneas  con  las  hermosas  pala- 
bras con  que  no  ha  mucho  pluma  ilustre  describía 
también  á  «rancies  rasgos,  la.  vida  de  este  ilustre,  vir- 
tuoso y  sabio  Arzobispo,  honra  y  gloria  del  Perú: 

"Denodado  campeón  de  la  sacrosanta  libertad  de 
la  Iglesia,  al  servicio  de  tan  noble  causa  puso  Monse- 
ñor Tovar,  desde  joven,  sin  reserva,  su  palabra,  su 
pluma,  su  influencia,  el  prestigio  de  su  nombre,  la  au- 
toridad de  su  sagrado  ministerio.  En  sus  relaciones 
oficiales  con  los  altos  poderes  del  Estado,  jamás  arrió 
su  bandera;  nunca  cejó  de  la  senda  del  deber.  Ha  pe- 
leado con  altivez  las  batallas  á  que  se  le  ha  provocado, 
sin  olvidar,  en  ninguna  ocasión,  los  consejos  de  la  pru- 
dencia, el  respeto  n  la  autoridad,  las  buenas  formas  de 
la  cortesía  oficial,  y  sin  cerrar,  imprudentemente,  las 
puertas  al  espíritu  de  conciliación  de  que  siempre  estu- 
vo inspirado"  (1). 


LA  REVISTA  DEL  NDRTE 

EL  ARZOBISPO  DE  LIMA 

Piura,  sábado  15  de  junio. 

La  prensa  del  departamento  se  ha  limitado,  hasta 
ahora,  á  trascribir  la  fúnebre  nueva  del  fallecimiento  de 

(1)  Nos  limitamos  á  publicar  estos  dos  acápites,  porque  lo  restan- 
te del  artículo  está  consagrado  á  reseñar  la  Tida  del  esclarecido  Pre- 
lado difunto. 
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uno  de  los  príncipes  más  esclarecidos  de  la  Iglesia  pe- 
ruana, de  Monseñor  Manuel  Tovar,  Ilastrísimo  y 
Reverendísimo  Arzobispo  de  Lima. 

Nos  sentimos  honrados  con  la  oportunidad  que  se 
nos  presenta  para  llenar  ese  vacío  obscuro,  reivindican- 
do los  fueros  de  un  pueblo  cristianos  y  el  criterio  ilus- 
trado que  sabe  tributar  siquiera  justicia  postuma  á  los 
varones  ilustres  que  exornan  el  gran  cuadro  de  la  his- 
toria nacional. 

No  cabe  en  estas  líneas,  de  íntima  condolencia,  el 
propósito  de  bosquejar  la  necrología  del  difunto  Pre- 
lado: la  tarea  es  para  una  corona  fúnebre  que  lleve  en 
los  laureles  inmarcesibles  todas  las  flores  que  cosechó 
en  su  camino  el  orador,  el  hombre  de  ciencia  y  convic- 
ciones inconmovibles;  el  político,  el  periodista  y  el  Sa- 
cerdote, tan  grande  por  sus  talentos,  como  por  la  for- 
taleza de  la  humildad  y  resignación  evangélicas  que 
triunfaban,  en  la  jornada  de  la  vida,  bajo  el  pecho  fo- 
rrado con  las  sedas  de  su  alta  dignidad  eclesiástica. 

No  sobresalía  en  su  carácter  severo,  quizás  adusto, 
la  s om  isa  diplomática  de  la  comedia  humana. 

Las  líneas  tuertes  de  su  naturaleza  vigorosa  acusa- 
ban la  exuberancia  de  una  vitalidad  que  se  inclinaba 
como  el  cordero, en  el  ara  del  sagrado  ministerio, cuan- 
do tal  vez  pudo  tener,  fiera  del  altar,  los  alientos  del 
león. 

Con  rasgos  de  Bossuet,  en  la  tribuna  de  su  catedral, 
argumentaba  como  Augusto  Nicolás,  en  la  cátedra  del 
Seminario;  y  escribía  como  Balines,  en  la  prensa. 

El  Arzobispo,  cuyos  despojos  reposan  ya  en  el  am- 
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plio  templo  Metropolitano,  fue,  sin  duda,  lumbrera  de 
Ja  sacra  legión  romana  y  una  gloria  ejecutoriada  de  la 
República  del  Perú. 

Pero  su  fisonomía  moral  crece,  se  agiganta  cuando 
le  contemplamos  cargando  la  pesada  cruz,  con  paso 
firme,  en  medio  de  lagunas  envenenadas  por  la  calum- 
nia, ofreciendo  en  holocausto  las  virtudes  y  los  méritos 
que  resplandecían  en  el  fondo  de  la  conciencia,  cuyas 
claridades  no  alcanza  á  divisar  el  ojo  humano. 

Un  soplo  del  divino  Jesús  pasaba  por  ese  espíritu 
superior,  cercado  por  las  injusticias  y  el  extravío  de  los 
hombres. 

Algo  de  la  sublime  paciencia  de  los  Santos  vése  en 
esa  alma  lacerada  por  las  amarguras  que  al  cabo 
arrastraron  al  sepulcro  la  robusta  envoltura. 

La  muerte  posó  su  mano  helada  sobre  la  frente 
pensadora  del  preclaro  Arzobispo  de  Lima,  y  ya  no  re- 
sonarán, otra  vez,  bajo  las  bóvedas  de  su  Iglesia,  esas 
palabras  de  grandeza  espiritual  y  patriótica  que,  como 
verbos  de  luz  subían  al  trono  de  la  elocuencia. 

Monseñor  Tovar  vivió  entre  las  púrpuras  del  bri- 
llante culto  de  Chateaubriand, para  realzar  la  adoración 
á  su  Dios;  mas  se  aloja  en  el  hospital  de  Tarma,  muere 
pobre,  dejando  el  anillo  pastoral  á  su  custodia,  perdo- 
nando á  sus  deudores,  abriendo  su  corazón  á  las  inspi- 
raciones de  amor  y  de  humanidad. 

No  fue  el  publicano  de  los  sepulcros  blanqueados, 
porque  en  verdad  era  el  discípulo  leal  de  Jesucristo. 

No  es  cierto  que  haya  manchado  mis  sandalias,  di- 
jo, y  al  pie  de  la  tumba,  su  figura  sacerdotal  aparece 
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revestida  de  aureolas  perdurables  que  enaltecen  su 
nombre. 

Su  muerte  ha  sido  su  apoteosis. 

Llevemos  también  á  la  nacional  defunción  el  home- 
naje de  nuestra  pluma  de  periodistas. 

Invocando  nobles  recuerdos  de  compañerismo,  el 
Diputado  Secretario  de  la  Asanblea  Constituyente  pre- 
sidida por  Monseñor  Manuel  Tovar,  derrama,  asimis- 
mo, una  lágrima  sincera  sobre  la  cripta  consagrada  que 
guarda  los  restos  venerables. 

Maximiliano  Frías. 

LA  PRENSA  DE  HUAYLAS 

Caras,  29  de  mayo. 

DOCTOR  MANUEL  TOVAU 

Sonó  la  hora  que  Dios  señaló  para  recoger  el  espí- 
ritu de  Manuel  Tovar,  y  el  día  25  del  actual  la  Igle- 
sia pierde  su  más  brillante  faro,  y  el  Perú,  á  uno  de  sus 
más  eminentes  y  patriotas  hijos. 

No  está  de  duelo  únicamente  la  Iglesia,  lo  está 
también  la  Nación. 

El  doctor  Tovar  no  solo  ha  actuado  en  el  campo  de 
la  Iglesia,  ocupando  todos  sus  altos  puestos  y  murien- 
do como  jefe  de  ella,  sino  que  ha  sido  uno  délos  más 
notables  hombres  públicos  de  la  República. 
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Una  inteligencia  poderosa,  enriquecida  con  una  só- 
lida educación,  un  carácter  bien  formado,  periodista 
temible  en  la  contienda  por  su  energía  y  su  lógica  con- 
vincente, tal  fue  el  ilustre  prelado  y  ese  notable  hombre 
público  que  deja  gran  vacío  en  la  Iglesia  y  en  las  filas 
de  los  hombres  notables  del  Perú. 


.  Mr, 


DE  FUERA 


TAriBIEN  EN  EL  EXTRANJERO 

La  sensible  muerte  de  Monseñor  Tovar  ha  tenido 
resonancia  en  el  mundo.  Era  un  Prelado  eminente,  y 
en  todas  partes  conocido.  La  prensa  extranjera,  en  su 
mayor  parte,  ha  comunicado  á  sus  lectores,  la  pérdida 
que  el  Perú  ha  experimentado,  y  ha  engalanado  sus  co- 
lumnas con  los  hechos  más  salientes  de  la  vida  y  ponti- 
ficado del  llorado  Arzobispo  de  Lima. 

EN  LA  ARGENTINA 


La  histórica  y  prestigiada  arquidiócesis  de  Lima 
acaba  de  quedar  vacante.  El  Prelado  que  la  presidía, 


EL  PUEBLO    ,  DE  BUENOS  AIRES 


Buenos  Aires,  15  (le  junio. 
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Htm  o.  Dr.  Manuel  Tova r,  ha  cesado  de  existir.  Con 
su  muerte  pierde  el  Perú  uno  de  sus  hijos  más  ilustres, 
la  Iglesia  jerárquica  un  miembro  eminente  que  llevaba 
con  lucimiento  los  hábitos  episcopales,  la  literatura 
peruana  uno  de  sus  más  fecundos  y  castizos  cultivado- 
res, el  periodismo  católico  de  aquella  república  uno  de 
sus  más  brillantes  veteranos,  y  el  país  uno  de  sus  más 
empeñosos  servidores-  En  efecto,  el  señor  Tovar  no  fi- 
mitó  su  acción  al  apostolado  eclesiástico.  Fue  tam- 
bién un  funcionario  del  Estado,  al  que  sirvió  espléndi- 
damente como  miembro  varias  veces  de  la  cámara  le- 
gislativa, como  ministro  de  justicia,  culto  é  instrucción 
pública  y  como  miembro  de  la  junta  de  gobierno  civil 
de  la  nación.  Tenía  preparación,  voluntad  y  dotes  in- 
telectuales para  todo,  siendo  de  notar  que  su  forma- 
ción se  hizo  exclusivamente  en  los  seminarios,  habiendo 
estado  ordenado  de  sacerdote  cuando  sus  méritos  in- 
discutibles lo  señalaron  á  sus  ciudadanos  para  desem- 
peñar los  altos  cargos  del  Estado. 

Nació  en  Sayán,  departamento  de  Lima,  el  20  de 
mayo  de  1814.  A  los  diez  años  ingresó  en  el  seminario 
de  Santo Toribio  y  á  los  diez  y  ocho  recibió  la  potestad 
del  sacerdocio. 

Después  rindió  un  brillante  examen  en  Roma  que 
causó  admiración.  A  su  regreso  á  la  patria  su  figura 
se  fue  rápidamente  engrandeciendo,  hasta  invadir,  con 
energía  continuada  y  siempre  victoriosa,  la  enseñanza, 
el  diarismo,  la  literatura  y  .la  política.  Como  parla- 
mentario su  actitud  fue  brillante.  Sus  polémicas  terri- 
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bles  tenían  á  veces  aticismo  de  academia,  y  otras  ;a 
sencilla  majestad, de  la  palabra  apostólica  ó  los  arran- 
ques del  tribuno  que  electrizan  al  pueblo. 

Como  director  espiritual  del  partido  católico  puso 
al  servicio  de  la  Religión  sus  poderosas  armas  de  dialéc- 
tico, de  tribuno  fogoso  y  de  político  invencible,  sagaz, 
y  siendo  su  actuación  franca  y  tenazmente  encaminada 
á  promover  el  fomento  de  los  intereses  religiosos  y  de 
las  conveniencias  económicas  morales  de  altísimo  va- 
lor: discreción,  tolerancia,  en  cuanto  es  lícito  tenerla, 
celo  por  la  causa  de  Dios,  en  la  defensa  de  los  sagrados 
intereses  que  le  estaban  confiados. 

En  1891,  fue  presentado  para  Arzobispo  de  Lima. 

Elegido  pastor  depuso  un  tanto  su  ardor  polemis- 
ta adoptando  un  temperamento  contemporizador,  di- 
rigiendo entonces  sus  energías  hacia  los  campos  de  la 
acción  serena  de  la  caridad  y  de  la  difusión  doctrinaria 
expuesta  en  gran  numero  de  pastorales  no  menos  sóli- 
das de  fondo  que  galanas  de  forma.  Fue  así  como  se 
conquistó  la  simpatía  de  los  adversarios  sin  disminuir 
en  la  estima  de  su  grey.  Rasgo  de  virtud  sólida  fue  el 
que  reveló  últimamente  tratando  con  mansedumbre 
ejemplar  a  un  miembro  de  su  clero,  llamado  Vidal  y 
Uría;  que  ya  fuera  por  soberbia  ó  por  demencia,  se  con- 
sagró á  difamarlo  calumniosamente  en  un  periódico 
que  el  rebelde  redactaba  y  distribuía  en  las  calles  de 
Lima. 

Como  ocurrió  en  un  caso  análogo  en  Chile,  con  el 
llamado  Pope  Julio  que  insultaba  á  su  Arzobispo  vién- 
dose por  ello  aclamado  por  las  turbas  viciosas,  aquel 
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otro  extraviado  de  Lima,  era  azuzado  y  sostenido 
por  los  elementos  callejeros  salidos  de  los  bajos  fon- 
dos sociales.  El  señor  Tovar  hubo  de  soportar  aquellas 
iniurias  que  toleraba  la  libertad  de  la  prensa  después 
de  haber  sido  rodeado  de  todos  los  prestigios,  sufrien- 
do esa  prueba  con  evangélica  humildad.  La  índole  ba- 
ja de  aquellos  ataques  le  impedían  defenderse. 

La  galanura  y  fecundidad  de  su  pluma  fue  recono- 
cida por  la  Academia  española  que  lo  nombró  socio 
correspondiente. 

A  la  manera  de  los  prelados  centroamericanos  era 
un  hombre  que  prescindía  del  lujo  que  correspondía  á  su 
rango.  Su  palacio  episcopal  se  reducía  á  una  estrecha 
sacristía  unida  á  la  catedral.  Su  traje  era,  como  el  del 
Arzobispo  de  Quito,  González  Suárez,  era  casi  descuida 
do.  Es  un  defecto  no  exclusivo,  pero  si  frecuente  en  los 
hombres  intelectuales.  Ello  no  disminuía  sin  embargo 
el  aprecio  con  que  lo  distinguían  la  clase  sana  y  elevada 
del  país,  ante  quienes  se  impuso  siempre  con  la  hono- 
rabilidad de  su  vida  privada  y  con  sus  sólidos  y  bien 
ganados  prestigios  en  la  más  amplia  esfera  de  la  vida 
pública. 

*  * 
* 

"la.  huena  lectura",  de  buenos  aires 

Buenos  Aires,  sábado  1°  de  junio. 

La  histórica  Arquidiócesis  de  Lima  acaba  de  que- 
dar vacante.  El  Prelado  que  la  presidía,  Iltmo.  Dr.  D. 
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Manuel  Tovar,  ha  muerto.  Con  su  muerte  pierde  el  Pe. 
rú  uno  de  sus  hijos  más  ilustres,  la  Iglesia  jerárquica 
un  miembro  eminente,  la  literatura  peruana  uno  de  sus 
más  fecundos  y  castizos  cultivadores,  el  periodismo  ca- 
tólico uno  de  sus  brillantes  veteranos,  y  el  país  uno  de 
sus  más  empeñosos  servidores. 

Nuestra  condolencia  á  la  República  hermana  por  la 
pérdida  de  hijo  tan  esclarecido. 

* 

"boletín  salesiano",  de  buenos  aires 

Buenos  Aires,  1°  de  octubre. 

Otra  irreparable  pérdida  para  la  familia  salesiana, 
fue  la  del  Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Tovar,  el  inolvidable  Pre- 
lado que  presidió  el  IV  Congreso  de  los  Cooperadores 
Salesianos,  reunido  en  Lima  el  año  pasado. 

Nació  en  Sayán  el  10  de  mayo  de  1844.  Nombrado 
Obispo  titular  de  Marcópolis  en  el  Consistorio  del  4  de 
junio  de  1891,  en  el  del  22  de  agosto  de  1893  fue  pro- 
movido á  la  Sede  Metropolitana  de  Lima. 

El  señor  Tovar  deja  de  sí  una  memoria  grata  como 
una  bendición,  debido  á  sus  grandes  cualidades  de  in- 
teligencia y  corazón. 

La  familia  salesiana,  agradecida,  guarda  su  nom- 
bre entre  el  de  los  grandes  bienhechores. 


#  * 
* 
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"revista  mekcedaria",  de  cókdova 

Córdora,  1°  de  muyo. 

Acaba  de  entregar  su  alma  al  Creador  el  ilustre  Ar- 
zobispo de  Lima  (Perú)  Mons  Manuel  Tovar,  que  tan 
valiosos  servicios  ha  prestado  á  la  Iglesia  en  su  Arqui- 
diócesis,  á  la  literatura  católica  y  al  Apostolado  de  la 
Prensa.  Pero  al  fin  llegó  su  hora  y  fue  llamado  al  des- 
canso de  los  buenos  Enviamos  nuestro  pésame  á  la  Re- 
pública hermana,  por  tan  sensible  pérdida. 

EN  MONTEVIDEO 

"EL  BIEN",  DE  MONTEVIDEO 

Por  telegrama  que  publicamos  á  continuación  nos 
llega  la  noticia  de  la  muerte  del  Excmo.  señor  Arzobis- 
po del  Perú. 

Este  distinguido  Prelado,  prez  y  honra  de  su  paísf 
y  gloria  del  Episcopado  de  Sudamérica,  además  de  sus 
relevantes  méritos  como  Obispo,  era  tenido  por  uno 
de  los  políticos  de  más  brillante  actuación  en  su  país; 
pues  desempeñó  en  diversas  ocasiones  los  cargos  de  di- 
putado y  senador,  y  también  fue  Ministro  de  Justicia, 
destacándose  en  esos  puestos  por  la  integridad  de  su 
carácter  y  la  elocuencia  de  su  autorizada  palabra. 
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Tomó  parte  activísima  en  el  Concilio  Plenario  La- 
tino Americano,  siendo  uno  de  los  Prelados  que  más 
intervino  en  la  discusión  de  las  conclusiones  de  esa 
magna  Asamblea. 

Ultimamente  mantenía  frecuentemente  comunica- 
ción con  el  R,  P.  Brind,  á  propósito  de  la  gran  peregri- 
nación sudamericana  á  Tierra  Santa,  promovida  por 
este  virtuoso  franciscano. 


IN  MEMORIA! 


DOCTOR  DON  JOSE  VICENTE  OYAQUE  Y  SOYER 

La  devoción  de  flonseñor  Tovar  a  Haría  Santísima 

El  amor  á  la  Reina  de  los  Angeles  es  señal  de  pre- 
destinación. El  virtuoso  Prelado,  gloria  de  la  Iglesia  y 
de  la  Patria,  á  quien  ambas  lloran  hoy  inconsolables, 
no  podía  dejar  de  tributar  el  más  ferviente,  el  más  san- 
to, el  más  filial  amor  á  lo  que  es  Madre  de  Dios  y  Ma- 
dre de  los  pecadores,  á  la  Virgen  sin  mancilla,  la  más 
pura,  la  más  excelsa,  la  más  admirable  dé  las  criatu- 
ras, á  Aquella  ante  quien,  postrados  los  cielos  y  la 
tierra,  entonan  inmortales  cánticos  de  veneración  y  de 
alabanza. 

Así  fue.  Desde  su  edad  más  tierna  tuvo  Mon- 
señor Tovar  por  la  Virgen  Inmaculada  la  más  ar- 
diente devoción.  Esa  Virgen  bendita,  su  inspiración, 


—  206  — 


su  Protectora,  su  alegría  y  su  consuelo,  guió  todos  sus 
pasos  en  el  camino  de  la  vida.  Llevóle  á  las  más  altas 
dignidades,  á  los  más  distinguidos  honores,  y  si  no 
apartó  de  su  noble  frente  las  punzantes  espinas  del  do- 
lor, fue  que  quiso  que  ciñendo  esa  corona,  que,  si  es 
martirio,  es  también  aureola,  imitara  al  Cordero  cual 
cristiano,  y  cual  hijo  la  imitara  á  élla  misma.  El  que 
cantó  con  lira  de  oro.  los  inmensos  dolores  de  María, 
debía  tener  también  cruelísimos  dolores  que  ofrecer  á 
su  Madre  tan  amada;  y  cuando  esos  dolores,  en  loa 
últimos  ciempos,  cuando  ya  el  premio  estaba  cerca, 
acrecieron  en  diversidad  y  en  magnitud,  cuando  nues- 
tro queridísimo  Arzobispo  bebía  la  copa  de  hiél  hasta 
la  heces,  entonces,  más  que  nunca,  debió  alzarse  á  Ma- 
ría su  oración  férvida,  dolorida  y  confiada.  Entonces 
más  que  nunca,  debió  saludar  á  la  Consoladora  de  los 
afligidos  pidiéndole  que  rogara  por  él  y  por  nosotros 
"ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte". 

I  esa  oración  ha  sido  oída. En  el  Cielo  han  comenza- 
do, sin  duda,  para  el  ilustre  Padre  de  esta  grey,  los  go- 
zos sin  dolores,  las  alegrías  sin  zozobras,  y  en  la  tierra 
comienza  también  á  hacerse  cumplida  justicia  á  su  elo- 
cuencia, á  su  saber  y  sobre  todo  á  su  virtud.  Todas  las 
frentes  se  inclinan  ante  los  venerandos  y  amados  restos 
del  dignísimo  Prelado,  del  sabio  escritor,  del  orador 
elocuente,  del  que  fue  ejemplo  de  humildad,  de  patrio- 
tismo, de  abnegación  y  caridad. 

Todas,  nó!  Que  hay  una  cerviz  que  aún  no  se  ha  do- 
blado, hay  un  corazón  que  todavía  no  se  ha  deshecho 
en  amargo  arrepentimiento, hay  ojos  de  los  que  todavía 
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no  han  brotado  amargas  y  saludables  lágrimas,  hay 
unos  labios  que  todavía  no  han  implorado  el  perdón.... 
¿Se  dignará  Dios,  por  intercesión  de  su  siervo,  hacer  el 
milagro  de  volver  al  redil  á  la  oveja  descarriada? 

*  * 

* 

Era  Mons.  Tovar  todavía  estudiante  del  Semina- 
rio cuando,  en  unión  del  respetado  y  simpático  don  Jo- 
sé Ignacio  Roca  y  Boloña,  compuso  las  meditaciones 
para  el  Mes  de  María,  las  mismas  que  hoy  sirven  gene- 
ralmente en  este  mes  de  bendición.  Llenas  están  esas 
meditaciones  de  amor  y  alabanzas  á  la  Madre  de  Mise- 
ricordia. No  resistimos  al  deseo  de  copiar  el  siguiente 
párrafo,  en  que  vibra,  como  en  todas  las  obras  de  Mon- 
señor Tovar,  el  apasionado  amor  que  profesaba  á  Ma- 
ría Santísima. 

"Considera  á  María  al  pie  de  la  Cruz,  sufriendo  las 
más  crueles  amarguras,  los  más  intensos  dolores.  El 
triste  espectáculo  de  su  Hijo  crucificado  la  conmueve 
profundamente;  mas  en  medio  de  su  gran  aflicción,  se 
resigna  á  la  voluntad  del  Padre  Celestial.  Jesús  la  cons- 
tituye Madre  de  los  pecadores,  y  él ln  acepta  gustosa 
este  encargo,  porque  también  los  ama  y  sufre  por  su 
amor.  ¡Oh!  María  Virgen  dolorosísima,  nos  habéis  con- 
cebido en  vuestras  purísimas  entrañas,  entre  los  más 
acerbos  sufrimientos!  Gracias  te  damos  por  tanta  dig- 
nación y  por  tanta  bondad.  Nosotros  pobres, desterra  - 
dos  en  este  valle  de  lágrimas,  no  teníamos  quien  nos 
consolase,  porque  no  teníamos  Madre;  ahora  apenas 
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pronunciamos  este  dulcísimo  nombre,  cuando  escucha- 
mos que  nos  llamas  tus  queridos  hijos.  Si,  Virgen  San- 
tísima, somos  tus  hijos  y  nos  complacemos  en  invocar- 
te como  Madre.  Y  tú,  pobre  pecador,  que  temes  con  ra- 
zón la  cólera  de  Dios,  consuélate  porque  ya  tienes  quien 
abogue  por  tí,  quien  presente  al  Señor  tus  lágrimas  y 
gemidos.  María  ha  sufrido  por  tí  tantas  penas  y  tor- 
mentos; tú  debes  llorar  tus  pecados  que  fueron  causa 
de  sus  dolores.  Comienza  por  detestarlos  en  tu  cora- 
zón, y  ella  conseguirá  de  Dios  que  te  perdone". 

I  las  nueve  bellísimas  meditaciones  sobre  la  Inma- 
culada Concepción!  Llevan  por  títulos:  María  es  la 
Reina  de  los  Angeles",  "de  los  Patriarcas",  "de  los  Pro- 
fetas", "de  los  Apóstoles",  "de  los  Mártires",  "de  los 
Confesores",  "de  las  Vírgenes",  "de  todos  los  Santos" 
y  "María  es  la  Reina  concebida  sin  pecado",  siguiendo 
las  evocaciones  y  el  orden  de  las  Letanías.  ¿Qué  joya  es- 
cogeremos en  tan  abundante  y  hermosa  colección?  Sir- 
va de  muestra  la  sexta  meditación:  "María  es  la  Reina 
délos  Confesores";  "Nuestro  Señor  Jesucristo  nos  dice 
en  su  Evangelio:  "Todo  el  que  me  confesare  delante  de 
los  hombres,  será  confesado  por  Mí  delante  de  mi  Pa- 
dre celestial;  y  si  alguno  se  avergozare  de  Mí  y  de  mis 
palabras,  de  éste  se  avergonzará  el  hijo  del  hombre 
cuando  viniere  en  su  demanda".  Estas  palabras  con- 
tien  una  promesa  magnífica  y  una  amenaza  terrible;  de 
la  primera  se  han  hecho  dignos  los  confesores  de  la  fe 
cristiana;  la  segunda  ha  caído  sobre  los  que  teniendo 
en  más  el  juicio  del  hombre  qne  el  juicio  de  Dios,  han 
ocultado  su  fe  y  su  piedad,  como  el  siervo  del  Evange- 
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lio  su  valioso  tesoro.  Veamos  los' atributos  que  distin- 
guen á  un  confesor  de  la  fe. 

Kl  divino  Salvador  dijo  á  sus  discípulos:  "Haced  que 
brille  vuestra  luz  delante  de  los  hombres  para  que  vean 
vuestras  buenas  obras  y  glorifiquen  á  vuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos",  como  si  les  dijera:  no  ocultéis  en 
vuestro  corazón  la  luz  de  vuestra  fe;  muy  al  controrio, 
hacedla  brillar  en  presencia  de  los  hombres;  practicad 
buenas  obras,  para  que  se  ejemplaricen  vuestros  próji- 
mos y  glorifiquen  al  Padre  celestial.  Según  esta  ense- 
ñanza, lo  que  caracteriza  á  un  confesor  de  la  fe  es  la 
franca  confesión  de  la  doctrina  evangélica  y  la  prácti- 
ca exterior  de  las  virtudes  cristianas.  En  María  Inma- 
culada han  brillado  estos  caracteres  de  un  modo  exce- 
lente; y  es,  por  esto,  la  Reina  de  los  confesores.  Duran- 
te el  tiempo  de  su  vida  mortal,  creyó  en  su  divino  Hijo 
hasta  el  punto  de  seguirlo,  entre  las  afrentas  de  un  vil 
populacho,  y  de  verle  morir  entre  los  insultos  y  escar- 
nios de  sus  propios  verdugos.  Todos  los  Apóstoles 
abandonan  á  Jesús  en  su  dolorosa  Pasión;  uno  de  ellos 
le  niega  y  desconoce,  y  los  demás  huyen,  llenos  de  te- 
rror. Sólo  su  amado  discípulo  y  su  Purísima  Madre  le 
acompañan  en  sus  tormentos,  en  sus  agonías  y  en  su 
muerte;  sólo  ellos  testifican  la  divinidad  de  Jesucristo 
entre  las  ignominias  de  la  cruz,  y  adoran  en  su  cora- 
zón, al  que  es  objeto  de  mofa  y  desprecio.  María,  pues, 
ha  confesado  á  Jesucristo,  con  ánimo  esforzado  y  he- 
roico valor.  Pero,  también,  ha  glorificado  á  Dios  Pa- 
dre con  la  práctica  de  las  buenas  obras.  Habiendo  sido 
concebida  sin  mancha  de  pecado,  fue  santificada  por  el 
Espíritu  divino,  en  vista  de  los  méritos  de  Jesús,  su 
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Hijo.  Su  purísimo  corazón  era  un  huerto  preciosísimo, 
en  donde  germinaron  las  flores  de  todas  las  virtudes; 
por  esto,  las  practicó  en  grado  tan  sublime,  siendo  un 
espectáculo  tan  encantador  para  Dios,  para  los  ánge- 
les y  para  los  hombres.  ¡Oh  Virgen  fidelísima,  Reina  de 
los  confesores!  Haz  que  confesemos  con  valor  la  fe  que 
profesamos,  aunque  hayamos  de  sufrir  los  tormentos 
y  la  muerte" . 

Véanseloselocuentesy  sentidos  términos  en  que  ha- 
bla Monseñor  Tovar  de  la  definición  dogmática  de  la 
Inmacluada  Concepción  en  una  de  sus  admirables  car- 
tas á  Vigil,  ''monumento  mas  duradero  que  el  bronce", 
para  emplear  la  frase  del  escritor  latino: 

"Nos  alegra,  y  esta  alegría  crece  y  se  aviva  con  el 
tiempo,  la  definición  dogmática  de  la  Concepción  In- 
maculada de  María,  y  por  ello,  tributamos  á  Dios,  día 
por  día,  las  más  humildes  acciones  de  gracias.  ¡Oh  .Ma- 
dre nuestra!  ¿qué  alegría  puede  compararse,  en  la  tie- 
rra, á  la  del  corazón  católico  que  te  contempla  en  el 
cielo,  coronada  de  gloria,  arrebatando  de  admiración 
á  los  Angeles,  y  á  tu  adorable  Hijo  revestido  de  los  es- 
plendores de  la  divinidad;  y  luego,  descendiendo  hasta 
lo  profundo  de  su  bajeza,  exclama  pensando  en  Tí:  Esa 
es  mi  Madre;  y,  hablando  de  Jesucristo:  Ese  es  mi  Her- 
mano?" 

I  más  adelante: 

"¿No  habéis  oído  las  súplicas,  los  clamores,  y  hasta 
las  instancias  del  Episcopado  y  del  pueblo  para  que  se 
definiese  dogmáticamente  la  Concepción  Inmaculada 
de  Marín;  y  luego,  las  inmensas  aclamaciones,  cuyos 
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ecos  todavía  resuenan  en  los  corazones  católicos,  con 
que  fue  recibida,  en  el  orbe  entero,  la  fausta,  y  nunca 
olvidada  nueva  de  la  definición?" 

En  los  sermones  en  que  alabó  las  excelsas  grande- 
zas de  María,  pudo  Monseñor  Tovar  dar  libre  expan- 
sión á  los  sentimientos  filiales  de  su  alma. 

Mencionemos  los  siguientes:  Panegírico  sobre  la 
Asunción  de  María  Santísima,  pronunciado  en  la  Igle- 
sia de  la  Encarnación  el  15  de  agosto  de  1868;  el  me- 
morable sermón  pronunciado  en  la  Iglesia  parroquial 
de  Chorrillos  el  G  de  junio  de  1869  sobre  la  "Grandeza 
de  María";  el  del  15  de  agosto  de  1870,  sobre  la  Asun- 
ción, pronunciado  en  la  Iglesia  de  la  Caridad;  el  que 
pronunció  sobre  el  Patrocinio  de  la  Santísima  Virgen 
en  Santa  Catalina  el  8  de  noviembre  de  1870;  el  de 
"Dolores"  en  la  Iglesia  de  las  Descalzas  el  año  1879;  el 
panegírico  sobre  la  Inmaculada  Concepción,  predicado 
en  la  Catedral  el  año  de  1880,  y  el  sermón  sobre  las 
glorias  de  María  pronunciado  en  Belén  el  31  de  ma3ro 
de  1881. 

Acaso  no  hemos  citado  ni  la  centésima  parte  de  los 
discursos  de  Monseñor  Tovar  acerca  de  nuestra  buena 
madre.  En  todos  ellos  se  puede  ver  el  mismo  tiernísimo 
y  filial  amor.  Desprendamos  para  probarlo  y  para  so- 
laz de  cuantos  aman  lo  bueno  y  lo  bello  unas  pocas  flo- 
res del  precioso  ramillete  tejido  por  él  en  el  panegírico 
que  con  motivo  de  la  fiesta  de  la  Asunción  que  en  pri- 
mer lugar  citamos.  Dice  así  en  la  introducción: 

"La  Jerusalén  celestial  tiene  también  sus  pompas  y 
sus  solemnidades;  hay  también  sus  horas  de  regocijo 
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particular,  en  ese  día  sin  noche  de  la  eternidad.  Una  de 
estas  fue  aquella  en  que  celebraron  los  moradores  del 
empíreo,  la  entrada  triunfal  de  su  reina  .y  su  señora; 
fiesta  clásica  y  solemnísima  eñ  los  inmortales  fastos  de 
la  iglesia  triunfante.  Desfallezco,  hermanos  míos,  al  te- 
ner que  describiros  la  pompa  de  esa  solemnidad  augus- 
ta, en  la  cual  toman  parte  las  adorables  personas  de  la 
Trinidad  beatísima  y  todos  los  moradores  del  reino  ce- 
lestial; ¿ni  qué  podré  deciros  que  sea  digno  de  Dios,  del 
cielo  y  de* María?  ¿ni  cómo  podré  pintaros  las  aleo-rías 
de  los  santos, la  veneración  de  los  ángeles, la  gloria  mis- 
ma del  Altísimo,  en  aquel  momento,  que  formará  épo- 
ca en  los  anales  de  la  eternidad,  en  que  se  presentó  Ma- 
ría en  el  cielo,  para  ser  coronada  y  reconocida  como 
reina  y  soberana  de  los  ángeles  y  de  los  hombres?" 

I  luego  esta  hermosísima  descripción: 

"I  entre  los  elegidos  de  la  nuevalev.los  mártires  pu- 
sieron á  sus  pies  las  palmas  de  su  martirio,  como  un 
homenaje  tributado  á  la  mujer  fuerte,  que  resistió  in- 
conmovible, al  pie  de  la  Cruz  de  su  Hijo,  el  espantoso 
aluvión  de  todos  los  dolores  humanos;  inclinaron  las 
Vírgenes  sus  cabezas  virginales,  ante  la  más  pura  de 
l  is  vírgenes  y  más  augusta  de  las  madres,  y  dobláron- 
se los  lirios  que  sustentaban  sus  manos,  en  presencia  de 
este  lirio  cultivado  en  las  jardines  del  esposo  entre  las 
espinas  del  dolor;  los  confesores  todos  de  la  fe  reveren- 
ciaron en  María  á  la  mujer  fiel,  que  confesó  siempre  la 
divinidad  de  su  Hijo  y  que  no  se  avergonzó  de  él,  ni  en- 
tre las  afrentas  é  ignominias  de  la  Cruz.  Entre  tanto, 
las  jerarquías  angélicas,  plegadas  reverentemente  las 
alas,  y  pulsando  la  cítara,  el  harpa  y  el  salterio  cuto- 
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naban  entre  torrentes  de  deliciosa  armonía  el  Ave  gra- 
tia  plena,  alternado  eon  el  gloria  in  excelsis  deo, 
uniendo  así,  en  cántico  eterno  y  unísona  alabanza,  el 
nombre  incomunicable  de  Dios  y  el  nombre  dulcísimo  de 
María.  I  cuando  la  tierna  y  purísima  doncella  de  Naza- 
ret  ascendió  sobre  todas  las  jerarquías  de  los  santos  y 
sobre  todos  los  coros  de  los  espíritus  angélicos,  escú- 
chase en  el  empíreo  una  aclamación  universal  de  rego- 
cijo y  de  alabanza,  y  todos  los  moradores  de  la  celestial 
Sión,  exclamaron  acordemente:  Exaltada  ha  sido  la 
Santa  Madre  de  Dios  al  reino  celestial,  sobre  todos  los 
coros  de  los  ángeles". 

I  remata  tan  hermoso  trozo  de  elocuencia  con  esta 
sentida  frase. ...'"sólo  me  queda  una  palabra  consolado- 
ra para  vosotros  y  para  mí,  hermanos  míos.  María  nos 
convida  á  que  participemos  de  su  reino,  y  es  esta  la  pe- 
tición que  dirige  siempre  al  rey  inmortal  de  los  siglos. 
Pide,  Madre  mía,  le  dijo  Dios  al  coronarla  como  reina 
del  Universo;  y  la  amorosísima  María  sólo  respondió: 
Señor,  que  sean  salvos  todos  los  redimidos  con  la  san- 
gre del  Cordero". 

Hemos  tenido,  mal  de  nuestro  grado,  que  limitar- 
nos. Habría  que  citarlo  todo.  Alas  lo  dicho  habrá  bas- 
tado ciertamente  para  probar  la  singular  devoción  de 
Monseñor  Tovar  á  nuestra  Madre  Santísima. 

*  # 

* 

Otra  prueba  de  la  veneración  excepcional  de  Mon- 
señor Tovar  á  María  sin  pecado  concebida  la  dio  en  su 
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segundo  viaje  á  Roma,  visitando  las  grandes  Santua- 
rios en  que  se  rinde  piadoso  culto  á  la  Madre  de  Dios, 
como  Lourdes,  Fourviére  y  Lujan. 

*  * 

Para  recibir  el  Palio  escogió  nuestro  Prelado  la 
hermosa  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  8  de  di- 
ciembre de  1898,  poniendo  así  su  gobierno  pastoral, 
como  ya  había  puesto  su  persona,  bajo  la  poderosa 
protección  de  la  augusta  Madre  de  Dios.  Para  escudo 
tomó  una  estrella  con  la  divisa  Ave  Maris  Stell¿i.  Siem- 
pte  tenía  presente  en  su  mente  la  Virgen  María. 

Vivo  se  conserva  aún  el  recuerdo  de  las  grandiosas 
fiestas  con  que  nuestro  Metropolitano  conmemoró,  y 
con  él  Lima  entero,  hace  apenas  tres  años,  el  quincua- 
gésimo aniversario  de  esa  definición  bendita  del  dogma 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima;  vi- 
vo también  el  recuerdo  de  la  encantadora  Pastoral 
lanzada  con  este  motivo,  y  vivo  el  de  la  alocución  pro- 
nunciada en  la  Iglesia  Catedral. 

Uno  de  los  últimos  actos  públicos  de  Monseñor  To- 
var  fue  la  bendición  de  la  Imagen  de  María  erigida  en 
la  cumbre  del  Morro  de  Chorrillos,  para  la  que  había 
contribuido  con  su  habitual  inagotable  generosidad. 

Cuántos  recuerdos  invadirían  su  alma  al  ver,  cual 
mensajera  de  paz  y  de  perdón,  alzarse  en  el  histórico 
Morro,  bañada  en  la  sangre  de  tantos  valientes,  á  la 
Madre  de  misericordia  y  de  amor. 
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Esa  Madre,  tenemos  de  ello  la  convicción  sincera, 
habrá  ya  alcanzado  para  Monseñor  Manuel  Tovar,  in- 
marcesible gloria  y  realizado  para  él  la  aspiración  con 
que  terminaba  uno  de  sus  sermones: 

"Hermanos  míos,  abandonemos  la  tierra  y  vole- 
mos al  cielo,  en  alas  de  la  oración  de  María,  para  can- 
tar sus  glorias  por  toda  la  eternidad". 

DOCTOR  D.  LiZARDO  VELAZCO 

rionseñor  Tovar,  polemista 

Son  tantos  los  aspectos  bajo  los  cuales  merece  es- 
tudiarse la  personalidad  eminente  de  Monseñor  Tovar, 
por  quien  en  estos  instantes  lloran  sin  consuelo  la  Reli- 
gión y  la  Patria,  que  no  se  acierta  á  escoger  en  ese  di- 
latado campo  de  grandeza,  de  virtudes  y  délos  más  de- 
licados sentimientos  los  rasgos  característicos  y  resal- 
tantes de  ese  denodado  campeón  de  la  Iglesia,  á  la  que 
sirvió  sin  reservas  y  se  consagró  en  lo  absoluto  desde 
su  primera  juventud  hasta  el  postrimer  aliento  de  su 
vida. 

Permítasenos  presentarlo  en  estas  líneas,  que  escri- 
bimos con  la  angustia  en  el  alma  y  sin  fuerzas  para 
coordinar  nuestras  ideas,  como  el  atleta  del  Catolicis* 
mo  en  el  Perú,  esgrimiendo  el  arma  de  la  dialéctica  con- 
tra los  que,  ya  de  palabra  ó  por  escrito, atentaron  con- 
tra la  majestad  de  la  Iglesia,  ó  de  algún  modo  injuria- 
ron ó  escarnecieron  á  esa  Augusta  Madre,  á  la  que  con- 
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sagró  todo  el  poder  de  su  inteligencia,  toda  la  ternura 
de  su  alma,  todo  el  fuego  de  su  imaginación  y  todo  el 
vigor  de  su  inquebrantable  voluntad. 

Quien  haya  leído  sus  escritos  periodísticos  ó  escu- 
chado su  elocuente  palabra,  tratando  los  variados 
asuntos  que  han  preocupado  la  vida  nacional  en  los  úl- 
timos cuarenta  años,  queda  absorto  al  contemplar  la 
firmeza  de  sus  convicciones,  la  lógica  de  su  argumenta- 
ción, la  profundidad  de  sus  juicios.  Establecida  la  dis- 
cusión, fijaba  con  tanta  precisión  el  asunto,  y  descu- 
bría con  tal  arte  el  lado  débil  de  la  argumentación  de 
su  adversario,  que  parecía  encerrarlo  en  un  círculo  de 
hierro,  y,  ó  lo  convencía  y  arrastraba  en  pos  de  sus 
ideales,  ó,  lo  que  era  más  común,  lo  exasperaba  en  su 
impotencia,  haciendo  que  se  desatase  en  improperio  en 
su  fuga  vergonzosa  de  la  arena  del  combate. 

Pero,  por  variada  que  fuese  la  materia,  }-a  se  ocu- 
pase de  las  grandes  cuestiones  dogmáticas  ó  de  los 
asuntos  internacionales,  de  las  festividades  de  la  Reli- 
gión, de  las  revoluciones  intestinas,  de  la  Universidad, 
de  las  leyes  Canónicas  y  civiles,  del  Colegio  de  Aboga- 
dos, del  liberalismo,  etc.,  etc.,  en  todos  sus  artículos  se 
nota  la  misma  aspiración,  el  mismo  espíritu:  el  celo 
por  la  causa  de  Dios,  la  defensa  de  la  política  cristiana 
y  de  los  principios  fundamentales  del  orden  social  con- 
tra los  sofismas,  las  arrogancias,  las  calumnias  y  los 
crímenes  de  la  Revolución. 

.Pocos  escritores  han  acertado  tan  bien  en  la  grá- 
fica expresión  de  las  materias  que  él  condensaba  y  di- 
señaba con  maestría  sin  igual,  revelando  una  erudi- 
ción asombrosa,  alumbrada  por  un  talento  sin  rival. 
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Así  se  mostró  desde  el  año  18G6  con  ocasión  de  ha- 
berse expedido  un  reglamento  de  Policía  Municipal 
que  hirió  en  el  Corazón  el  sentimiento  profundamente 
católico  del  país, y  uno  de  cuyos  artículos  prohibía  con- 
ducir el  Viático  por  las  calles  con  toques  de  campanas 
ni  solemnidad  alguna.  Ante  ese  horrendo  atentado 
contra  la  Majestad  de  Dios  no  vaciló  el  celoso  semi- 
narista en  salir  á  la  palestra  sosteniéndolos  derechos 
del  pueblo  de  Lima  para  tributar  sus  obsequios  á  la 
divina  Eucaristía  y  administrarla  á  los  moribundos 
con  la  misma  pompa  acostumbrada  desde  tiempo  in- 
memorial. 

El  joven  Tovar  al  refutar  esa  mal  sana  disposición 
gubernativa  estaba  inspirado  por  fuerza  sobrehuma na, 
y  demostró  tanta  ciencia,,  tanta  elevación,  tanto  valor 
frente  á  frente  á  una  dictadura  engreída  y  prestigiosa, 
que  bien  se  echaba  de  ver  desde  entonces  todo  lo  que 
había  de  esperarse  de  ese  Corazón  de  fuego  que  mani- 
festaba en  el  exterior  los  deliquios  amorosos,  los  subli- 
mes secretos  y  las  santas  inspiraciones  que  sólo  están 
reservadas  para  la  visión  del  alma. 

Ese  escrito  que  es  modelo  de  sobrio  razonamiento 
puso  indeleble  epitafio  sobre  la  persona  civil  del  Secre- 
tario de  Estado  que  concibió  ese  Reglamento  y  por  eso 
la  ciudad  de  Lima,  pocos  días  después,  movida  por  in- 
descriptible fervor  respondió  á  la  prohibición  del  Go- 
bierno con  una  procesión  que  partiendo  de  la  parro- 
quia de  Santa  Ana  recorrió  durante  tres  horas  la  Ca- 
pital, alternando  los  ciudadanos  más  distinguidos  con 
los  hijos  del  pueblo,  las  señoras  de  la  alta  sociedad  y 
las  personas  de  toda  clase  y  condición,  rivalizando  en 


su  devoción  y  acatamiento  al  "Rey  de  todos  los  que 
mandan,  al  lley  inmortal  de  los  siglos." 

En  las  tres  páginas  del  artículo  en  que  nuestro 
amado  Padre  describe  esa  procesión  y  razona  sobre 
tan  fausto  suceso,  p  a  récenos  oír  voces  de  án  geles  can- 
tando las  glorias  del  Altísimo.  ¡Qué  alegría  respira  ca- 
da frase!  ¡qué  convicción  tan  intensa  de  la  Majestad 
de  Dios  en  su  voluntario  anonadamiento!  ¡Cuánta  ter- 
nura, cuánta  poesía  desborda  esa  alma  inundada  en 
las  alboradas  del  triunfo,  cuando  apenas  se  iniciaba  en 
las  luchas  á  que  había  de  llevar  el  contingente  de  los 
dones  con  que  Dios  acrecentaba  día  á  día  sus  mereci- 
mientos! 

En  el  año  de  1871  ya  lo  vemos  dirigiendo  un  diario 
que  fue  el  depositario  de  sus  más  caras  afecciones  y  el 
palanque  desde  donde  muchas  veces  sólo  hacía  frente  á 
adiestrados,  pérfidos  y  constantes  enemigos.  Desde  el 
primer  momento,  el  que  se  creía  humilde  soldado  reve- 
la aptitudes  de  eximio  Capitán,  y  apoyado  en  las  ense- 
ñanzas de  la  cátedra  de  Pedro,  libra  combates  contra 
la  falsa  ciencia,  y  pone  al  servicio  de  su  causa  los  va- 
riados conocimientos  que  adquiría,  aún  privándose  de 
las  horas  del  natural  descanso  para  ilustrarse  en  la 
ciencia  religiosa  y  social  3'  abarcar  profundos  conoci- 
mientos para  disponer  de  bien  templadas  armas  en  el 
empeño  que  había  contraído  con  su  conciencia  y  con  el 
público. 

Los  editoriales  de  "La  Sociedad"  fueron  triunfo 
tras  triunfo,  que  mostraban  de  un  lado  su  invencible 
lógica,  su  seguridad  matemática  en  las  proposiciones 
que  sustentaba,  y  del  otro,  la  ilustración  superficial  de 
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sus  adversarios,  su  odio  incontenible  contra  lo  sobre- 
natural, sus  doctrinas  disoeiadoras— ya  se  encontrasen 
en  las  alturas  del  poder  de  donde  derramaban  las  semi- 
llas de  los  pésimos  frutos  que  hoy  cosechamos,  ya — 
preparasen  desde  los  antros  tenebrosos,  turbulencias 
3'  desastres  con  escritos  contra  la  moral  ó  contra  el  or- 
ganismo de  la  sociedad. 

Tuvo  que  hacer  frente  desde  esa  Cátedra  de  la  bue- 
na prensa  á  la  doctrina  católico-liberal,  á  la  que  califi- 
có de  "monstruoso  conjunto  de  contradicciones,  verda- 
dera ignominia  de  la  razón  humana  y  una  de  las  gran- 
des degeneraciones,  del  espíritu''.  Con  mano  de  hierro 
desenmascaraba  á  esos  hombres  débiles  que  no  tenían 
la  franqueza  de  llegar  hasta  las  últimas  consecuencias 
de  sus  enormes  principios;  pero  que  no  perdían  ocasión 
para  escarnecer  y  vilipendiar  al  Vicario  de  Cristo  cuan- 
do sostenía  sus  derechos  al  Poder  temporal  ó  protesta- 
ba contra  la  usurpación  de  sus  Estados  ó  contra  la 
pretendida  unidad  italiana. 

Gozaba  por  aquellos  tiempos  de  gran  renombre  en- 
tre los  liberales  un  sacerdote  extraviado  que  vegetaba 
en  el  error,  y  que  desde  el  fondo  de  la  Biblioteca  de  Li- 
ma lanzaba  sus  escritos  contra  el  Papa  Pío  IX.  Hom- 
bre de  grandes  relaciones,  de  mucha  erudición  y  de  una 
tenacidad  extraordinaria  se  había  propuesto  desacre- 
ditar la  institución  del  Pontificado,  cu\^as  bulas  eran 
siempre  objeto  de  sus  pérfidos  ataques. 

El  doctor  don  Francisco  de  Paula  González  Vigil,  á 
quien  nos  referimos,  hizo  una  publicación  contra  el  po- 
der temporal  del  Papa,  materia  que  se  prestaba  á  ma- 
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ravilla  para  desprestigiar  la  institución  en  medio  de 
una  juventud  saturada  de  odio  contra  la  Iglesia,  y  que 
había  sido  educada  en  la  escuela  de  los  enciclopedistas 
y  de  los  que  enaltecían  la  revolución  francesa  como  el 
triunfo  de  la  razón  contra  toda  suerte  de  tiranías. 

Fue  de  verse  en  esta  ocasión  el  estupor  que  causa- 
ran las  cartas  que  el  joven  profesor  del  Seminario  de 
Santo  Toribio,  don  Manuel  Tovar,  dirigió  al  coloso 
heresiarca,  desmenuzando  su  indigesta  argumentación, 
que  procuraba  sustentar  con  toda  clase  de  citas  de  la 
historia  antigua  y  moderna,  y  con  pasajes  del  antiguo 
y  nuevo  testamento.  El  golpe  fue  tan  acertado  á  ese 
gigante  Goliat  del  liberalismo  que  cayó  para  no  levan- 
tarse jamás,  y  se  presentó  desde  ese  instante  en  la  are- 
na del  catolicismo,  un  nuevo  paladín  que  no  cesó  des- 
pués de  batallar  3-  de  vencer. 

Tras  la  ocupación  de  Roma  por  los  revolucionarios 
de  Italia,  llovieron  allí  los  ultrajes  á  la  Religión,  que 
repercutieron  en  todo  el  mundo,  y  aunque  en  Lima  no 
hubo  al  principio  sino  la  complicidad  del  silencio,  Mon- 
señor Tovar  no  dejó  de  unir  su  voz  á  la  de  otros  celo- 
sos católicos  para  llevar  al  Santo  Padre  en  su  cautive- 
rio palabras  de  simpatía  y  aliento. 

Fue  entonces  cuando  se  redactó  en  Lima  una  pro- 
testa contra  la  invasión  de  Roma,  condenándola  sacri- 
lega usurpación  de  los  Estados  Pontificios,  y  ante  esa 
gran  iniquidad  el  redactor  de"  "La  Sociedad"  no  dejó 
descanso  á  su  pluma,  y  enaltecían  ese  noble  documen- 
to, digno  de  grabarse  en  letras  de  oro,  ya  encareciendo 
la  oración,  ya  alentando  al  Consejo  Central  de  la  Socie- 
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dad  católica,  ya  discutiendo  con  ''El  Nacional"  y  "El 
Heraldo",  que  criticaban  esa  y  las  demás  protestas  de 
otras  ciudades  del  Perú,  y  siempre  encarándose  con 
esos  adversarios  y  echándoles  á  tierra  en  el  noble  pugi- 
lato de  raciocinio  en  el  que  le  hacía  irresistible  su  insu- 
perable lógica. 

Hubo  de  ser  por  eso  la  vida  entera  de  Monseñor 
Tovar  una  serie  no  interrumpida  de  combates,  y  no  li- 
mitado el  campo  de  batalla  á  su  patria  solamente,  por- 
que su  corazón  generoso  y  abierto  para  todo  lo  bueno, 
se  dilataba  y  lo  llevaba  á  cualquier  punto  del  globo 
donde  aparecía  esa  insidiosa  furia  del  Averno,  que  es- 
conde su  torva  faz  bajo  el  augusto  velo  de  la  libertad, 
apretando  con  mano  convulsiva  ya  el  puñal  sangrien- 
to, ya  la  encendida  tea  con  con  que  asesina  las  creen- 
cias y  devasta  las  naciones  donde  asienta  su  nefando 
dominio. 

A  ese  monstruo  de  mil  cabezas  que  emergió  de  las 
sociedades  secretas,  que  emponzoñó  las  escuelas,  las 
universidades  y  los  periódicos,  que  embriagó  á  la  plebe 
de  todas  las  naciones  con  el  licor  de  íalsas  promesas  y 
de  prontas  reivindicaciones,  y  q  ue  después  de  esparcir 
sus  horrores  en  1789,  reapareció  otra  vez  en  Francia 
extendiendo  sus  devastaciones  por  doquiera,  lo  detuvo 
Monseñor  Tovar  y  un  grupo  de  valerosos  católicos, 
cuando  después  de  haberse  apoderado  de  nuestros 
cuerpos  docentes  intentó  adueñarse  de  nuestros  con- 
gresos y  gobiernos.  Por  eso  nunca  le  perdonaron  esos 
hijos  de  la  noche,  y  viéndose  impotentes  para  esgrimir 
armas  leales,  inventaron  toda  clase  de  calumnias  con- 
tra una  vida  inmaculada,  contra  un  corazón  que  sólo 
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derramaba  bienes  y  consuelos  sobre  sus  mismos  ene- 
migos. 

Los  rugidos  de  esa  fiera  se  hicieron  ensordecedores, 
con  ocasión  de  haberle  puesto  la  Providencia  en  las  al- 
turas del  Episcopado,  pero  su  rabia  no  tuvo  límites 
cuando  Lima,  testigo  de  sus  triunfos  y  orgullosa  de 
¡sus  merecimientos,  estremecida  de  júbilo  y  llena  de  en- 
tusiasmo, asistió  á  la  Catedral  á  su  gloriosa  ascensión 
á  la  silla  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  en  un  día 
que  marca  verdadera  efeméride  en  los  fastos  de  la  Igle- 
sia .Nacional. 

El  sabio  sacerdote,  trocado  en  Pastor  de  su  queri- 
do rebaño  y  asistido  por  el  Espíritu  Santo,  habló  des- 
de ese  momento  con  la  autoridad  del  Obispo.  El  maes- 
tro, el  periodista,  el  político,  el  filósofo,  cristalizó  sus 
ideas,  sus  sentimientos,  los  provectos  que  venía  acari- 
ciando y  preparando  metódicamente  en  actos  de  su  go- 
bierno en  que  resplandecían  su  ingenio  y  la  previsión, 
3'  que  hacen  de  ellos  verdaderos  fundamentos  de  la  Igle- 
sia, peruana,  que  descubren  el  espíritu  superior  creado 
para  las  grandes  empresas  y  para  las  saludables  re- 
formas. 

Sus  pastorales  son  veneros  inagotables  de  doctrina 
y  de  experiencia,  y  hablan  por  sí  mismos,  mejor  que 
cuanto  pudiéramos  decir;  pero  no  se  limita  á  mandar 
sino  que  convence  y  refuta  los  errores  circulantes,  sien- 
do cada  una  de  ellas,  un  golpe  de  maza  contra  la  here- 
jía, el  cisma,  el  sacrilegio  y  contra  los  errores,  que  per- 
vierten la  sociedad  moderna. 

Cada  día  cpie  pasaba  sobre  su  fecundo  arzobispado 
agradaba  su  figura  y  le  conquistaba  el  respeto  y  la  ad- 


miración  general.  Llano  de  merecimiento,  el  gran  lu- 
chador vio  ceñida  su  frente  por  la  triple  corona  de  la 
ciencia,  de  la  virtud  y  del  reconocimiento  de  su  pueblo. 
Nada  faltaba  á  la  gloria  del  hombre;  pero  Dios  lo  que- 
ría enaltecer  hasta  el  Tabor  y  era  preciso  que  pasase 
las  humillaciones  del  Calvario. 

Faltaba  la  corona  de  espinas  que  reemplazase  á  su 
triple  corona,  y  la  supo  llevar  el  apóstol  de  Cristo  con 
la  resignación  de  su  maestro.  Le  acompañó  volunta- 
riamente en  la  Calle  de  la  Amargura,  y  esa  frente  aca- 
riciada por  las  brisas  del  aplauso,  é  iluminada  con  los 
resplandores  del  genio,  fue  agobiada  y  cruelmente  heri* 
da  con  los  más  punzantes  y  acerbos  dolores. 

El  infierno  obtuvo  permiso  para  hacerle  apurar  el 
cáliz  del  más  intenso  martirio  y  le  dio  á  beber  en  sus 
últimos  años  el  acíbar  de  la  calumnia  y  la  hiél  de  la  in- 
gratitud. 

Pero  el  polemista  que  luchó  con  el  arma  nunca 
vencida  de  su  razón,  triunfó  con  la  resignación  y  con 
la  misericordia  de  esa  prueba  más  dura  que  todos  sus 
dolores  físicos  y  que  todos  sus  trabajos  juntos  

Rotas  las  ligaduras  que  retenían  atado  á  este  mun- 
do su  espíritu  esclarecido  3'  depurado,  ha  partido  á  la 
mansión  celestial  dejándonos  el  ejemplo  de  su  existen- 
cia superior. 

De  ella  toca  á  los  escritores  católicos  un  legado 
inapreciable. 

Recojámosle  reverentes.  La  vida  militante  y  las 
obras  de  polémica  de  Monseñor  Tovar  nos  enseñan  co- 
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mo  se  lucha  y  como  se  muere  cuando  se  combate  por  la 
Religión,  que  es  la  verdadera  patria  del  alma. 

DON  CARLOS  ARENAS  Y  LOAYZA 

flonseñor  Tovar,  orador 

Cuando  en  el  Santuario  resplandeciente  de  luz  y  lle- 
no de  los  perfumes  del  incienso,  escucháis  al  orador  sa- 
grado dirigiéndose  á  María,  que  en  un  nido  de  flores  y 
de  luces,  bellísima,  sonríe  en  el  altar;  que  con  la  magia 
de  su  palabra  en  plática  amorosa  y  sencilla  conduce  á 
las  almas  en  blanquísima  barca  por  las  tranquilas 
aguas  del  lago  de  Getsemaní,  ó  las  invita  á  descansar 
bajo  los  perfumados  olivares  de  Jerusalén,  ó  las  condu- 
ce al  Portal  donde  María  enseña  al  Niño,  más  bello  que 
los  ángeles,  reclinado  en  su  seno,  ufana  como  un  lirio 
que  enseñara  en  su  tallo  otro  lirio  en  botón;  á  las  lla- 
madas del  amor  místico  y  de  la  poesía  sagrada  parece 
que  las  almas  se  estrechan,  se  abrazan,  y  en  inflamada 
y  vaporosa  nube  se  elevan  hasta  el  trono  del  Altísimo. 

No  hay  elocuencia  ni  más  grande  ni  más  sublime. 
Ora  nos  conduce  entre  los  rugidos  de  las  fieras  y  las 
flechas  del  salvaje,  y  por  las  selvas  intrincadas  y  es= 
pinosas  hacia  la  ermita  solitaria,  santuario  y  re- 
fugio de  misioneros,  y  pasa  nuestras  manos  por  su 
frente  rugosa  y  hace  que  palpen  los  surcos  que  la  or- 
nan y  el  sudor  que  las  baña,  ó  contemos  los  huesos 
de  su  cuerpo  agostado  ó  miremos  sus  heridas  y  sus  lia- 
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gíi?;  ora  vistiendo  blanca  túnica,  coronada  de  azaha- 
res y  azucenas,  bendice  la  cuna  del  Niño,  el  amor  de  los 
esposos,  los  votos  de  las  vírgenes;  ya  tierna  y  compa- 
siva despliega  las  alas  del  ángel  de  la  misericordia  so- 
bre la  tumba  de  nuestros  padres;  ora  volando  de  la  re- 
gión hermosa  de  los  amores  de  la  Tierra,  se  sepulta  en 
el  abismo  misterioso  de  la  Eternidad,  y  ya  ilumina  y 
quema  nuestras  frentes  con  los  resplandores  del  infier- 
no, ó  nos  enseña  con  débil,  pero  suave  y  armonioso 
acento,  los  cantos  de  los  serafines  y  las  melodías  celes- 
tiales de  las  arpas  angélicas! 

Ella  agota  las  bellezas  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  y 
los  tesoros  del  corazón  humano,  ella,  como  ninguna, 
canta  la  desesperación  y  la  esperanza,  y  las  efímeras 
sonrisas  y  las  lágrimas  pasajeras,  y  los  goces  y  dolo- 
res perdurables! 

¿Quién  podrá  cantar  esas  bellezas,  y  pintar  esos 
horrores,  y  traspasar  el  corazón  humano  sin  herirlo,  y 
al  triunfar  en  terrible  lucha  contra  las  pasiones,  ser 
justo  sin  rigor,  severo  sin  crueldad  y  vencedor  lleno  de 
misericordias?  

*  * 

Era  Monseñor  Tovar,  uno  de  esos  grandes  orado- 
res, tan  grande  como  Aguilar,  como  Herrera,  Valle  y 
Luna  Pizarro,  que  habrían  alcanzado  la  gloria  de  Ma- 
sillón,  Bourdalue  y  Lacordaire,  si  desde  el  pulpito  de 
Notre  Dame,  hubiesen  podido  hablar  á  la  Europa,  á  la 
América,  al  mundo  entero! 
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La  figura  de  Monseñor  era  impotente:  el  cuello  er- 
guido, la  frente  abovedada  y  espaciosa,  negros  y  pene- 
trantes los  grandes  ojos,  el  gesto  severo  y  enérgico,  re- 
donda y  ancha  la  cara,  semblante  de  león  como  los  de 
O'Connell  y  Bossuet.  Cuando  hablaba,  hablaba  la  au- 
toridad del  maestro,  no  sólo  en  la  precisión  y  profun- 
didad del  concepto,  sino  en  la  voz  grave  y  sonora, 
en  la  acción  solemne  y  majestuosa,  en  el  brillo  de 
la  mirada,  en  la  luz  y  calor  que  irradiaban  su  fren- 
te cuando  agitando  las  alas  de  su  inspiración  trans- 
montaba las  altas  cumbres  de  la  elocuencia  sagrada! 

I  sin  embargo,  ¡en  cuántas  ocasiones  no  hablaba 
con  la  voz  severa  de  la  autoridad,  sino  que  abría 
los  manantiales  de  la  ternura  de  su  alma  ó  ataba 
con  las  cintas  de  oro  de  inspirada  poesía,  las  flores 
más  hermosas  y  fragantes  del  corazón  humano!  Ha- 
bla de  los  niños  ¡con  qué  dulces  palabras  los  aca- 
ricia, con  qué  delicada  ternura  cauta  su  inocencia, 
con  qué  piadosa  veneración  esboza  la  augusta  debi- 
lidad del  niño! 

"¡Noble  misión,  señores,  la  de  enseñar  á  los  ni- 
ños! Yo  no  puedo  contemplarlos,  sin  sentirme  con- 
movido. Son  el  encanto  del  hogar,  la  esperanza  de  la 
sociedad,  la  complacencia  de  Dios,  ¿qué  más  diré,  seño- 
res? En  sus  puras  é  infantiles  frentes;  está  escrito  el 

porvenir  del  mundo.  ¡Benditos  sean,  pues,  una  y  mil 
veces,  los  que  se  consagran  á  cultivar  estas  frágiles  y 
delicadas  plantas"  (1). 

(1)  La  santidad  del  matrimonio. 
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¡Cómo  hace  vibrar  las  delicadas  fibras  del  corazón, 
al  pintar  con  suavísimos  tonos  los  adorables  excesos 
entre  la,  madre  y  el  niño! 

"En  cuanto  al  niño,  miradlo,  señores,  en  su  más 
abrigada  y  deliciosa  cuna,  en  los  brazos  ó  sobre  las  ro- 
dillas de  su  madre.  ¡Qué  escena  tan  encantadora  y  tan 
divina  se  presenta  á  nuestra  vista,  al  contemplo r  á  la 
inocencia  protegida  por  el  amor  y  á  la  debilidad  soste- 
nida por  la  abnegación!  El  oído  humano  no  puede  es- 
cuchar el  inefable  coloquio  de  miradas  y  de  sonrisas, 
que  se  cambian  recíprocamente  el  hijo  y  la  madre;  hay 
allí  una  corriente  de  felicidad  y  de  vida,  que  los  baña 
con  sus  ondas  y  los  embriaga  con  sus  perfumes,  y  todo 
un  mundo  de  virginal  poesía,  digna  de  ser  cantada  por 
los  ángeles.  La  paloma  de  la  inocencia,  que  no  halla 
dónde  poner  un  pie,  en  el  diluvio  de  este  mundo,  en- 
cuentra un  asilo  en  la  cuna  del  niño,  que  es  el  arca  mis- 
teriosa de  la  vida,  preñada  de  esperanzas"  (1). 

¿No  los  veis  juguetear,  corriendo  la  sangre  rica  y 
encarnada  tras  del  cutis  de  sus  mejillas,  trasparente 
como  pétalos  de  rosas?  ¿No  véis  sus  cuerpecitos  blan- 
dos y  redondeados  como  motas  de  algodón,  tiernos  y 
frescos  como  los  renuevos  de  la  vid?  ¿No  véis  sus  ojos 
vivísimos,  llenos  de  alegría,  y  esos  sus  labios  que  hasta 
al  llorar,  parece  que  sonríen? 

I  cuando  al  hablar  de  los  dolores  de  María,  habla 
del  amor  de  las  madres!  ¡Hijos!  que  como  yo  no  te- 
néis madre,  decidme,  decidme  si  nosotros  no  compren- 


(1)  La  santidad  del  matrimonio. 
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demos  este  lenguaje,  y  al  oírlo,  no  nos  ahoga  el  llanto 
y  la  ternura,  nos  abrasa  el  pecho! 

"I  aquí  séame  permitido  de  nuevo  inv  ocar  el  testi- 
monio de  las  madres  para  que  me  digan  ¿qué  cosa  sien- 
ten, cuando  resuena  en  sus  oídos  este  dulcísimo  nom- 
bre: mi  madre?  y  ¿qué  cosa  sentirían,  qué  desolación 
tan  amarga  en  el  corazón,  si  nunca  lo  escucharan  de 
los  labios  de  sus  hijos?"  (1). 

¡Monseñor!  nunca  he  venerado  más  vuestra  memo- 
ria que  al  leer  estos  párrafos;  que  sólo  un  hijo  tierno 
como  vos  habla  así  de  las  madres,  porque  al  perder  la 
mía,  ¡cuánto  me  pareció  me  había  amado!  y  ¡cuán  po- 
co la  había  amado  3^0!  Por  eso  amo  á  los  hijos  que 
adoran  á  sus  madres,  y  venero  á  las  madres,  porque  en 
ellas  encuentro  como  en  el  alma  de  la  mía,  un  ra\'o  de 
ese  amor,  todo  ternura,  todo  abnegación,  todo  miseri- 
cordia el  amor  de  Dios! 

Nó;  pero  tu  hablabas  de  la  madre  de  Jesús....  ¡Vuel- 
ve á  ella,  descúbrenos  su  pecho  3'  enséñanos  el  divino  te- 
soro de  sus  tristezas!  ¡Invoca  á  la  madre  de  las  ma- 
dres, María,  pálida  y  convulsa,  en  el  delirio  de  su  amor 
agonizando,  sí,  agonizando  al  pie  de  la  Cruz! 

''¡Oh  \  irgen  atribulada!  no  basta  que  la  espada  del 
dolor  atravesara  tu  corazón,  era  preciso  que  de  los 
mismos  labios  moribundos  de  tu  Hijo  agonizante,  par- 
tiese la  saeta,  que  debía  herirlo  hasta  el  extremo  de  un 
desfallecimiento  mortal:  era  preciso  que  esos  divinos 
labios,  que  no  te  dieron  el  consuelo  de  llamarte  Madre, 


(1)  Grandeza  de  María. 
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delante  de  los  hombres,  se  desplegasen  ahora  en  los 
momentos  de  la  muerte,  cuando  todos  los  hijos  se  en- 
ternecen en  presencia  de  sus  madres,  se  desplegasen, 
sí,  para  degradarte  solemnemente  de  la  maternidad 
divina,  con  estas  palabras  que  sólo  tú  has  podido  com- 
prender: "Mujer,  he  ahí  á  tu  Hijo"  (1). 

I  en  este  mismo  bellísimo  discurso,  con  qué  desusa- 
do color  y  viveza  de  imágenes!  nos  pinta  incorruptible 
su  santísimo  cuerpo. 

"Ved  esos  restos  venerables,  inanimados,  sí;  pero 
no  ultrajados  ni  desfigurados  por  la  muerte,  confiados 
á  la  tumba  como  un  sagrado  depósito  y  no  como  una 
presa  para  saciar  su  voracidad;  la  corrupción,  ese  mi- 
nistro terrible  de  las  terribles  venganzas  del  Señor,  se 
detendrá  ante  este  cuerpo  inmaculado  y  no  ejercerá  su 
repugnante  oficio  sobre  esa  carne  virginal,  porque  la 
mística  paloma  lo  protege  con  sus  alas  y  lo  rodea  con 
su  sombra  la  virtud  del  Altísimo". 

Fray  Luis  de  Granada,  en  su  estilo,  reúne  á  los  en- 
cantos del  candor  y  la  pureza,  el  brillo  de  las  imágenes 
y  el  suave  y  armonioso  acento  de  las  cláusulas.  Parece 
que  las  obras  del  insigne  prosador  español,  hubieran 
Sido  lectura  favorita  de  Monseñor  Tovar,  el  modelo  en 
que  ejercitaba  el  vuelo  da  su  imaginación,  retinaba  el 
gusto  de  su  ingenio,  y  educada  su  oído  con  los  encan- 
tos de  esa  armonía  inimitable. 

En  el  Panegírico  de  San  Luis  Gonzaga.  habla  de  su 


(1)  Grandeza  de  María. 


—  230  — 


virginidad  y  pureza  ¿qué  digo?  canta  un  himno  su- 
blime, á  la  celestial  hermosura  de  la  castidad. 

"La  flor  de  su  castidad  es  perfumada  con  el  aro- 
ma de  su  oración,  llevando,  por  lo  tanto,  los  dos  atri- 
butos de  los  ángeles  de  Dios:  en  las  manos,  la  palma  de 
la  virginidad;  en  La  frente,  la  luz  de  la  contemplación, 
como  quiera  que  los  espíritus  celestiales  no  sean  otra 
cosa  sino  vírgenes  que  contemplan  sin  cesar  la  infinita 
belleza  de  su  autor:  et  vidi  angelum  amictum  nu- 
be" (1). 

Contemplad  el  alma  de  ese  purísimo  niño. 

"El  hermoso  lirio  de  su  castidad  debía  trasplantar, 
se  al  conservatorio  de  la  Religión,  para  que  no  lo  mar- 
chitase el  hielo  glacial  del  mundo  y  de  la  corte;  blanca 
paloma,  no  tenía  donde  posar  el  pie  hasta  no  refugiar- 
se en  el  arca  de  salud;  luciente  lámpara,  encendida  por 
Dios  en  el  firmamento  de  su  Iglesia,  no  debía  esparcir 
todo  su  brillo,  sino  cuando  ardiese  sin  consumirse  de- 
lante del  altar  de  los  sacrificios"  (2). 

¿Queréis  ahora,  sentir  los  inefables  goces  de  los 
santos  y  sorprender  el  tierno  coloquio  desús  almas 
con  Dios,  y  escuchar  sus  Cándidas  preguntas,  sus  amo- 
rosas dudas,  adorables  desfallecimientos  de  sus  almas? 
Escuchad  los  acentos  de  esta  lira,  acentos  tan  dulces 
como  los  de  la  lira  de  David. 

"¿Con  qué  es  cierto,  Señor,  que  hay  perdón  para  el 
pecador  arrepentido?   ¿Con  qué  es  verdad  que.  pros- 


(1)  Grandeza  de  María. 

(2)  Panegírico  de  San  Luis. 
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tcrnándose  en  tu  presencia  y  clamando  hacia  tí  con  hu- 
milde acento  3'  llorando  á  tus  pies  con  ánimo  contrito, 
se  puede  escuchar  de  tu  divina  boca  esta  palabra  de 
consuelo:  Rü,mITTüuntub  tibí  peccate? ' 

Cuanto  más  leo  sus  discursos,  tanto  más  reconoz- 
co me  entristece  y  hace  temblar  mi  osadía:  son  tantos 
y  tan  bellos!  ¿Cómo  podré  escoger?   ¡Cuántos  pen- 
samientos de  elevada  teología,  cuántos  párrafos  de 
filosofía  profunda  y  cuántos  atranques  de  amor  místi- 
co, no  habré  apreciado  ni  sentido,  desgraciado  de  mí, 
que  sólo  entiendo  el  pobre  lenguaje  del  amor  humano!.. 

Mas  para  mi  consuelo  ¿quién  no  lo  oyó?,  y  no  fue 
deslumhrado  por  sus  pensamientos  y  avasallado  por 
su  lógica  y  seducido  por  el  esplendor  de  sus  imágenes? 

Si  puro  lo  veis  hablando  de  la  castidad,  amable  y 
tierno  contemplando  á  los  niños,  apasionado  interro- 
gando los  secretos  de  los  corazones  de  las  madres,  su- 
blime y  extasiado  al  cantar  la  grandeza  de  María;  ved- 
lo  como  severo  y  terrible,  con  amarga  tristeza  señala  el 
dilatado  reino  de  la  Sensualidad,  que  se  gloría  en  arras- 
trar el  alma  del  anciano,  en  destrozar  los  lazos  de  la 
fidelidad,  en  desgarrar  el  corazón  del  joven,  para  batir 
en  su  sangre,  la  lengua  sedienta  ¡I  qué  ávida  de  pe- 
chos virginales,  mancha  siquiera  con  el  lodo  de  sus 
plantas  las  gradas  del  Altar  y  envenena  con  su  alien- 
to la  atmósfera  purísima  y  tranquila  del  Santuario!... 

"¡Ah!,nó,  señores;  por  desgracia,  este  venenoso  in- 
secto de  la  impureza,  lo  mismo  vive  bajo  la  nivea  cabe- 
llera del  anciano,  que  bajo  la  rubia  y  blonda  del  tierno 
niño,  lo  mismo  profana  la  virginidad  que  viola  fideli- 
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dad  conyuga],  y  hasta  en  el  santuario  mismo,  turba 
con  su  siniestro  vuelo  el  silencio  de  la  adoración  y  la 
religiosa  pompa  de  los  terribies  misterios"  (1). 

Después,  sorprendiendo  al  crimen,  en  la  conciencia 
humana,  con  denodado  brío  y  santa  indignación,  le 
arranca  el  manto  con  que  cubre  sus  llagas,  y  hace  pú- 
blicos, los  desvarios  y  miserias  del  espíritu  del  siglo. 

"Que,  cuando  se  persuade  de  la  vanidad  esencial  de 
la  vida  del  hombre,  y  de  que  todo  termina  en  la  oscu- 
ridad del  sepulcro,  tiene  la  insensata  temeridad  de  ex- 
clamar, pues  bien,  si  son  breves  y  fugaces  los  días  de 
nuestra  mansión  en  la  tierra,  coronémonos  de  rosas 
antes  de  que  las  marchite  la  mano  polvorosa  del 
tiempo,  ó  de  que  las  deshoje  por  completo  el  hielo  de 
la  muerte"  (2). 

Ahora,  escuchad  la  voz  del  Apóstol,  que  fija  la  pu- 
pila en  el  Cielo,  desafía  las  iras  del  mundo.  ¡liara  y  su- 
blime naturaleza,  la  del  espíritu  apostólico!  Nada  en  él 
hallaréis  del  poder  y  la  belleza  humana;  que  todo  lo 
mundano  lo  segó  la  humildad  y  redujo  á  cenizas  la 
penitencia.  ¡Arenas  del  desierto  que  sólo  brillan  como 
espejo  purísimo,  por  los  dorados  ray^s  que  les  envía  el 
Sol!  Encontraréis  valor  en  los  que  se  confiesan  misera- 
bles y  débiles,  confianza  en  los  que  desconfían  desús 
fuerzas,  santa  arrogancia  en  los  que  viven  contemplan- 
do la  muerte  y  desprecian  las  vanidades  del  mundo. 
¡Ah!  porque  en  esas  almas  en  que  no  halláis  la  belleza 

(1)  El  sacerdocio  católico. 

(2)  Panegírico  de  San  Luis. 
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v  fuerza  del  espíritu  humano,  reinan  la  belleza  y  el  po- 
der del  espíritu  de  Dios. 

En  un  trozo  elocuentísimo,  os  pintara,  Monseñor, 
ese  valor  infinito,  esa  fe  invencible,  esa  santa  osadía 
del  espíritu  apostólico.  El  mundo  amenaza  á  la  Iglesia, 
v  la  Iglesia,  lo  desafía  al  combate  ! 

"Sí;  venid,  pues,  de  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra 
v  congregáos  al  derredor  de  la  ciudad  fuerte;  venid  3' 
congregaos  falanjes  todas  de  la  incredulidad;  ateos, 
materialistas,  panteístas,  sensualistas,  todos,  sin  ex- 
cepción alguna.  La  Iglesia  les  dice:  congregáos  y  seréis 
vencidos.  Todos  vosotros  juntad  los  encontrados  inte- 
reses de  vuestras  pasiones,  las  luchas  de  los  partidos, 
las  divisiones  de  los  intereses  siempre  en  lucha,  los  con- 
sejos de  las  pasiones,  los  diversos  campos  en  los  cuales 
os  habéis  colocado  para  satisfacer  los  intereses  de  vues- 
tro propio  partido;  borrad  todas  las  divisiones,  todos 
los  vicios,  cuanto  os  pueda  separar,  unios  todos  en  lí- 
neas compactas,  en  ejércitos  ordenados;  que  no  haya 
un  punto  de  comunicación  en  esas  filas    por  donde 
pase  el  enemigo;  congregáos  así;  compartidos  y  dis- 
puestos como  un  ejército  ordenado  en  batalla  seréis 
vencidos;  que  no  haya  arma  vedada  para  vosotros; 
la  mentira,  el  fraude,  la  calumnia,  la  hipocresía,  la  per- 
secución, la  espada,  las  riquezas,  el  poder  de  los  gran- 
des, la  autoridad  de  los  gobiernos,  el  prestigio  de  la 
falsa  ciencia;  todo  os  será  lícito,  os  será  permitido  pa- 
ra que  ningún  enemigo  escape  de  vuestras  manos.  Con- 
gregad todas  las  herejías,  que  no  se  oculte  á  vuestra 
atención  ninguno  de  los  medios  posibles;  el  enemigo  es- 
tá al  descubierto,  sus  armas  son  la  fe,  la  esperanza,  la 
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oración,  he  ahí  las  palabras  que  salen  délas  bocas  de 
los  soldados  de  la  Iglesia  de  Cristo.  ¡Oh!  Señor!  Estos 
que  ves  confían  en  el  valor  de  su  ejército,  en  el  poder  de 
su  autoridad,  en  el  poder  de  su  dominación;  nosotros, 
Señor,  no  tenemos  confianza;  sino  en  Ti"  (1). 

Pero  sin  duda  la  oración  más  célebre  de  Monseñor, 
es  la  pronunciada  en  la  Merced,  en  las  solemnes  hon- 
ras por  las  almas  de  los  que  sucumbieron  en  los  cam- 
pos de  Miraflores  y  San  Juan:  oración  tan  triste  cuino 
nuestra  desgracia,  tan  grande  como  nuestra  gloria! 

Ancianos,  hombres,  mujeres,  niños,  enlutados,  con 
el  rostro  encendido,  palpitante  el  pecho  de  emoción  se 
congregaron  en  la  Merced;  ahí  estaban  los  veteranos, 
ahí  los  magistrados  de  la  República  y  los  deudos  de  las 
víctimas;  ahí  el  pabellón  cubierto  de  crespones  al  pié 
del  sarcófago.  ¡Pálidos  parecían  sus  encendidos  colo- 
res! Era  la  sombra  de  la  Patria,  el  espectro  del  do« 

lor,  el  testigo  de  la  derrota!  Ahogábanse  los  pechos 

en  un  ambiente  de  tristeza!  La  iglesia,  fúnebre  co- 

rao  un  sepulcro  y  oscuro  como  un  abismo  A.  no  ver- 
se el  altar  no  se  hubiéra  creído  que  era  el  templo  de 
Dios,  sino  la  mansión  del  Dolor  y  de  la  Muerte! 

Levanta  el  sacerdote  la  hostia  consagrada,  ron- 
can los  tambores,  dan  alarida  los  clarines,  el  pabe- 
llón se  humilla,  el  pueblo  se  postra  y  llora,  llora  y 
no  reza,  que  en  los  instantes  de  dolor  supremo,  an- 
tes de  que  las  almas  se  eleven  hasta  Dios,  descien- 
de Dios  á  ellas!  I  entre  las  ondas  del  amor  humano 

(1)  Las  luchas  déla  Iglesia. 
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que  va  del  pueblo  hacia  el  Altar,  y  el  torrente  de  amor 
divino  que  mana  de  la  hostia  resplandeciente,  parece 
que  vagaran  tristes  y  pensativas  las  sombras  de  los 
héroes  

¿Qué  falta  en  este  fúnebre  concierto?  La  voz  augus- 
ta de  la  Iglesia,  la  voz  de  la  inmortalidad! 

Ved  á  Monseñor  que  ya  se  alza  majestuoso  en  el 
pulpito.  ¡Escuchad! 

"Tres  años  de  dominación  extranjera,  no  le  han 
permitido  dar  rienda  suelta  á  su  dolor,  ni  pa^ar  á  las 
víctimas  el  tributo  que  les  debe.  Con  la  altivez  de  una 
reina  cautiva,  ha  sufrido  el  yugo  del  vencedor;  y  hoy 
viene,  señores,  enlutado  el  manto  real,  abatida  la  sere- 
na frente  y  con  el  supremo  encanto,  que  el  dolor  impri- 
me á  la  belleza  á  regar  con  sus  lágrimas,  el  pavimento 
del  santuario,  á  depositar  mil  ofrendas,  en  la  tumba 
de  sus  héroes"  (1). 

I  con  este  sublime  pensamiento  abre  la  narración: 

"Saber  morir  es,  señores,  el  verdadero  secreto  de  la 
vida"  (2). 

Como  podrá  leerse  sin  que  sintamos  los  violentos 
latidos  del  corazón  que  hacen  crujir  el  pecho,  la  invo- 
cación que  pone  en  labios  de  la  Patria,  esa  súplica  des- 
garradora que  de  rodillas  hace  á  sus  hijos  adorados 
esta  madre  espartana! 

"¡Oh  Patria  querida!  En  la  hora  suprema  de  tu  do- 
lor y  de  tu  esperanza;  cuando  un  enemigo  victorioso, 
ufano  con  sus  triunfos,  se  apercibía  ya  para  hundir  en 

(1  y  2)  Oración  fúnebre  pronunciada  en  el  templo  de  la  Merced. 
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tu  corazón  su  vencedora  espada,  dirigiste  á  tus  hijos 
la  mirada  suplicante  y  los  tiernísimos  acentos  con  que 
la  mndre  de  los  Macabeos  los  invitó  al  martirio:  Peio 
unte.  A  ti  clamo,  oh  juventud  de  Lima,  mi  honor,  mi 
«■loria  y  mi  corona!  Levanta  tus  ojos  y  ve:  tras  de 
esos  montes,  en  cuyas  faldas  veía  en  zozobra  la  hermc- 
sa  ciudad  de  tus  placeres,  allí  se  encuentran  los  enemi- 
gos de  mi  nombre  y  de  mi  gloria  Muy  cerca  están: 

pueden  oír  la  voz  de  tus  campanas  y  hasta  tí  pueden 
llegar  el  eco  de  tus  clarines.  Ve,  pues,  sin  tardanza,  al 
campo  del  honor;  déjalo  todo  por  servirme:  eres  el  hijo 
mimado  de  una  anciana  venerable,  el  báculo  de  su  ve- 
jez y  la  gloria  de  su  fecundidad;  eres  el  consuelo  y  la  de- 
licia de  una  tierna  esposa,  tesoro  de  encantos  para  tu 
corazón,  una  corona  de  ángeles,  que  te  llaman  padre, 
circunda  tu  alegre  mesa  y  te  colma  de  caricias;  no  im- 
porta. Mi  amor  domina  todos  los  amores.  Ve,  pues,  á 
la  muerte,  suspice  mortem,  para  sellar,  con  tu  sangre, 
el  último  y  generoso  esfuerzo  que  debo  hacer  para  sal- 
varme" (1). 

¡Felices,  los  que  como  yo  no  aspiramos  ese  aire  pol- 
voriento, que  en  eco  confuso  traía  del  campo  de  bata- 
lla con  el  retumbar  de  los  cañones,  las  descargas  de  la 
fusilería,  el  trotar  de  los  caballos,  el  ruido  de  los  cuer- 
pos al  caer;  los  gritos,  los  juramentos,  las  blasfemias, 
de  la  soldadesca,  los  ayes,  los  suspiros  y  el  adiós  de  los 
agonizantes!  ¡Felices  los  que  en  la  ciudad  de  nuestra 
cuna,  solitaria  y  sombría  como  un  cementerio,  no  sen- 


(1)  Oración  fúnebre   pr<  nunciada  en  el  templo  de  la  Merced. 
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timos  los  clarines  que  hacían  sollozar  á  nuestras  ma- 
dres y  abatían  las  orgullosas  frentes  de  nuestros  abue- 
los, ni  sentimos,  las  pisadas  de  los  corceles  enemigos, 
en  el  pecho  y  sobre  el  corazón! 

¡Recorran  aterrorizados  nuestros  ojos  el  campo  de 
batalla! 

"En  un  inmenso  lago  de  sangre,  siniestramente  ilu- 
minado par  los  resplandores  del  incendio,  quedó,  flo- 
tando, señores,  el  pabellón  de  la  República;  de  allí  lo 
recogió  el  vencedor,  para  que  flamease  el  suyo  en  el  Pa  • 
lacio  de  Pizarro:  eñhderunt  sanguinem,  tnnquam 
aquam  in  circuito  Jerusalem  (1),  los  corceles  enemigos 
trotaron  impetuosos  sobre  una  montaña  de  calcina- 
dos escombros  y  mutilados  cadáveres.  Et  non  erat  qui 
sepeiiret;  y  no  hubo  quien  sepultara  á  los  muertos; 
sus  cuerpos,  como  cuerpos  de  los  santos,  fueron  codi- 
ciado pasto  de  las  aves  del  cielo.  Posuet  unt  mortici* 
na  servorum  escás  volatilibus  coeli;  hasta  que  la  tier- 
na piedad  de  las  esposas  y  de  las  madres,  de  los  hijos 
y  de  los  hermanos,  fue  allí  á  remover  ruinas  y  á  sepa- 
rar muertos,  para  buscar,  como  el  avaro  busca  su  te- 
soro, los  queridos  restos  del  esposo  y  del  hij o,  del  pa- 
dre y  del  hermano,  y  traerlos,  por  entre  las  tristes  y  so- 
litarias calles  déla  ciudad,  hasta  el  lugar  de  su  des- 
canso  (2). 

Esta  hermosísima  oración  fúnebre,  modelo  en  su 
género,  no  sólo  será  el  monumento  literario  de  nues- 

(1  y  2)  Oración  fúnebre  pronunciada  ea  el  templo  de  la  Merced. 


tras  glorias  y  nuestros  infortunios,  sino  el  testimonio 
elocuente  del  puro  3-  elevado  patriotismo  que  cabe  en 
un  pecho  sacerdotal. 

* 

Cuando  nos  hallamos,  humildes  y  turbados,  en  la 
presencia  de  varones  eminentes  por  su  sabiduría  y  sus 
virtudes,  cuando  avasallados  nos  sentimos  por  esa 
fuerza  sugestiva  y  misteriosa  que  ejercen  las  almas  su- 
periores; pensamos,  diré  mejor,  soñamos  que  la  misma 
Muerte  que  inexorable  pasa  segando  las  cabezas  de  los 
hombres,  se  detendría  ante  los  resplandores  de  esas 
frentes  venerables       ¡Doloroso  engaño! 

Cuando  agonizar  después  lo  vemos:  ahogándose 
como  el  más  mísero  de  los  humanos,  con  gemidos  de 
niño  las  voces  poderosas,  muda  las  lenguas  de  las  que 
escucharon  maravillas,  ciegos  y  nublados  los  ojos  que 

lanzaban  centellas  ¡A.h!  entonces  comprendérnoslo 

que  somos  y  sentimos,  en  lo  más  profundo  del  pecho, 
el  eco  de  la  voz  de  la  Eternidad  que  nos  llama. 

¡Oh  Dolor!  realidad  de  la  vida,  espíritu  misterioso 
que  haces  hablar  á  los  cadáveres  y  contar  tristezas  á 
las  ruinas,  fuego  que  purificas  al  corazón,  luz  que  ilu- 
minas las  inteligencias  con  los  fulgores  de  las  más  al- 
tas verdades,  numen  fecundo  que  has  inspirado  al  hom- 
bre sus  más  sublimes  pensamientos:  Venid,  os  conjuro, 
llorad  por  la  Religión  y  por  la  Patria,  sobre  la  tumba 
del  insigne  orador,  antes  de  que  el  olvido  os  arroje,  á 
los  abismos  de  la  ingratitud  humana! 
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RODRIGO  HERRERA 

El  seminarista 

Los  frutos  que  debiera  producir  en  bien  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado,  la  reforma  del  seminario  de  Santo  To- 
ribio,  por  Monseñor  Luna  Pizarro,  realizada  en  1846, 
no  se  hicieron  esperar  demasiado,  y,  bien  pronto,  vi- 
mos lucir  en  alta  figuración,  á  un  número  no  escaso  de 
aprovechados  alumnos  de  ese  precioso  semillero,  que, 
con  mano  pródiga,  fundó  en  Lima  nuestro  glorioso  Ar- 
zobispo Santo  Toribio  Alfonso  Mogrovejo. 

Entre  la  pléyade  de  ilustres  hombres  que  se  educa- 
ron en  ese  centro  de  virtud  y  saber,  descuella  la  emi- 
nencia de  nuestro  malogrado  Metropolitano,  fallecido 
en  la  mañana  de  hoy,  (25  de  mayo)  Monseñor  doctor 
don  Manuel  Tovar  y  Chamorro. 

Huérfano  de  padre  en  su  infancia  y  destituido  de 
bienes  de  fortuna,  ingresó  de  edad  de  doce  años  como 
alumno  externo  en  el  recordado  Seminario,  á  princi- 
pios del  año  de  1856. 

Su  circunspección  y  su  aplicación  al  estudio,  se  hi- 
cieron notar  como  muy  superiores  á  su  corta  edad ,  y 
desde  los  primeros  días  de  su  ingreso  en  el  Seminario, 
llamó  la  atención  de  sus  maestros  y  de  sus  colegas,  por 
su  vigorosa  inteligencia  y  su  aprovechamiento. 

En  1859  ya  había  obtenido  beca  de  oficio  de  alum- 
no interno,  por  su  catedrático  de  Filosofía  y  vicerrec- 
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tor,  el  señor  doctor  don  Juan  Ambrosio  Huerta,  que 
seguía  de  cerca  y  paso  á  paso,  sus  progresos,  y  por  la 
benevolencia  del  señor  Rector  de  ese  plantel  eclesiásti- 
co, Canónigo  Penitenciario  doctor  don  Pedro  Pablo 
Rodríguez,  quien  le  profesaba  especial  cariño. 

Como  segundo  superior  de  un  departamento  de 
alumnos,  se  distinguió  por  su  serenidad  y  energía,  ins- 
pirando á  todos  profundo  respeto. 

Su  aplicación  de  escolar  crecía  con  los  años;  y,  ha- 
biendo terminado  á  los  15,  sus  estudios  de  instrucción 
media,  dio  principio  á  los  teológicos,  de  16  años,  en 
1860. 

Estudió  todo  el  curso  de  Teología  Dogmática  en 
sólo  el  año  de  1861,  y  pasó  á  cursar  la  Teología  Mo- 
ral, bajo  la  dirección  del  muy  distinguido  catedrático 
y  notable  teólogo,  el  presbítero  Dr.  D.  Luis  Guzmán, 
dignísimo  y  apostólico  cura  de  la  parroquia  de  Santa 
Ana  de  esta  capital.  En  ese  curso  tuvo  Monseñor  To- 
var  por  condiscípulos,  entre  otros,  á  los  talentosos 
eminentes  doctores  don  fray  Juan  Estébanes  Semina- 
rio y  don  Enrique  Caj-o  y  Tagle. 

¡Qué  lumbreras  tan  grandes!  ¡Qué  hombres  de  tan- 
to carácter!  Sus  obras  las  ha  gustado  el  Perú  entero,  y 
han  llegado  al  exterior  causando  admiración  y  enalte- 
ciendo á  la  República. 

En  el  año  de  1860,  al  terminar  la  solemne  función 
del  examen  público,  colocó  sobre  el  pecho  del  alumno 
Manuel  Tovar,  el  señor  Rector  don  Manuel  Teodoro 
del  Valle,  la  medalla  de  oro  que  le  correspondía,  como 
premio  debido  á  sus  virtudes,  talentos  y  aplicación. 
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El  discurso  que  su  señoría  pronunció,  antes  de  pre- 
miar de  ese  modo  A  un  alumno  tan  lleno  de  virtudes  y 
méritos,  ocupa  preferente  lugar,  por  su  profundidad  y 
elocuencia,  en  los  fastos  de  la  literatura  nacional. 

Monseñor  Tovar  comenzó  presto  á  dar  hermosas 
muestras  de  sus  talentos  literarios;  siendo  la  primera, 
según  nuestros  recuerdos,  la  arenga  que,  en  nombre 
del  Seminario,  siguiendo  antigua  costumbre,  pronun- 
ció al  entregar  la  tradicional  tarjeta  de  oro  al  nuevo 
rector,  doctor  donjuán  Ambrosio  Huerta,  la  víspera 
de  su  cumpleaños,  el  día  6  de  diciembre  de  1861. 

¿Qué  pieza  más  hermosa  entre  las  que  han  com- 
puesto los  alumnos? 

Sobriedad,  elegancia  y  sentimiento  rivalizan  en  ese 
discurso  del  escolar  que  se  inicia  en  la  oratoria.  I  el 
carácter  patético  con  que  lo  acentuó  y  el  fúnebre  re^ 
cuerdo  de  Monseñor  Luna  Pizarro,  con  oportunidad 
traído,  arrancaron  tiernas  lágrimas  al  rector,  á  maes- 
tros y  alumnos. 

También  se  inició  tan  estudioso  alumno  en  los  cur- 
sos de  Derecho  y  recibió  la  cinta  y  medalla  de  maestro, 
en  1864;  habiendo  leído  en  esa  ceremonia  una  profun- 
da y  elocuente  tesis,  que  arrancó  unísonos  merecidos 
aplausos.  r 

A  la  edad  de  18  años,  en  1862,  comenzó  á  ensenar 
él  curso  de  Filosofía  elemental,  y  al  siguiente  año  fun- 
dó el  de  Filosofía  del  lenguaje. 

Comenzó  sus  funciones  de  catedrático  enseñando  el 
curso  de  Latín,  primer  año,  y  después,  en  1865,  se  hizo 
cargo  del  curso  de  Fundamento  de  la  Religión.  Ultima- 
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mente  regentó  el  de  Oratoria  sagrada  y  el  de  Teología 
Dogmática. 

Su  dicción  y  método,  claros  y  precisos,  su  razonar 
hondo,  su  firmeza  en  las  doctrinas,  daban  á  sus  leccio- 
nes provechosa  eficacia. 

Como  examinador  en  los  jurados  era  para  lucir  á 
los  alumnos  de  talento  y  realmeute  estudiosos,  y  con- 
tribuyó, en  tal  carácter,  al  mejor  discernimiento  de  los 
alumnos  de  verdadero  mérito. 

Después  de  haber  desempeñado  el  cargo  de  catedrá- 
tico en  tan  variados  cursos,  ya  en  1880  reemplazó  en 
el  de  Rector  del  Seminario  al  muy  virtuoso  y  ejemplar 
sacerdote  doctor  Amador  Sotomayor,  ejerciéndolo  has- 
ta 1884. 

Se  contrajo  principalmente  á  pagar  las  deudas  y 
nivelar  los  ingresos  con  los  egresos,  persuadido  de  que 
el  orden  económico  es  una  de  las  bases  de  toda  institu- 
ción. 

Tal  fue  la  carrera  del  seminarista  Manuel  Tovar, 
elevado  después  á  la  Sede  de  Santo  Toribio,  y  los  fru- 
tos que  produjo  su  enseñanza  se  han  manifestado  en  el 
clero,  en  el  foro,  en  la  medicina  y  en  otras  carreras  ya 
públicas  ya  civiles. 

El  doctor  don  Belisario  Sosa  fue  uno  de  sus  mejo- 
res alumnos. 

Ese  gran  hombre,  ese  escolar  tan  lleno  de  aptitu- 
des, acaba  de  llegar  á  su  ocaso,  después  de  dilatada 
dolencia  acibarada  por  morales  padecimientos. 

El  Seminario  pue  fundó  Mogrovejo,  sus  discípulos 
y  todos  los  que  tuvimos  el  placer  y  la  honra  de  culti- 
var con  él  amistad  estrecha,  apreciamos  sus  méritos  y 
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el  vacío  que  ha  dejado,  principalmente  en  ese  plantel 
destinado  á  la  educación  del  clero,  derramamos  con 
sinceridad  copiosas  lágrimas,  que  la  ternura  elabora  al 
recibir  la  melancólica  nueva  de  su  fallecimiento. 

Dirijamos  con  tal  motivo,  los  antiguos  y  los  nue- 
vos seminaristas,  nuestras  más  fervientes  preces  al 
Dios  Santo  de  los  Santos,  para  que  le  abra  placentero 
las  puertas  de  mansión  eterna  en  que  moran  los  pre- 
destinados. 

Dominado  por  dolor  intenso  escribo  con  mano  tem- 
blorosa estas  líneas,  en  honor  del  amigo  y  del  colega 
antiguo,  quien  tuvo  la  gran  honra  de  estrechar  su  bon- 
dadosa diestra  desde  la  edad  de  doce  años. 

Manuel  Tovar,  amigo  consecuente,  al  recibir  de- 
Dios  la  corona  del  mártir,  en  las  Puertas  de  la  Gloria, 
sea  tu  primera  plegaria  en  favor  de  la  Iglesia  y  del  Pe- 
rú, de  nuestro  Seminario  y  de  tu  humilde  servidor,  que 
será  incesante  en  ofrecer  sufragios,  desde  hoy,  por  tu 
eterno  descanso. 

GONZALO  HERRERA 

La  nueva  fatal 

Lo  que  hasta  ayer  era  un  temor  es  hoy  una  triste 
realidad. 

Acaba  de  noticiarnos  el  telégrafo  del  sensible  falle- 
cimiento del  más  ilustre  de  los  Arzobispos  que  ha  teni- 
do el  Perú  en  sus  últimos  tiempos. 
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Prelado  eminente,  hombre  superior,  intelectual  ro- 
busto,  orador  ilustre,  político  distinguido,  con  Monse- 
ñor Tovar  desaparécela  figura  más  encumbrada  que 
en  el  clero  poseía  el  Perú. 

Ha  sido  el  último  eslabón  de  la  dorada  cadena  de 
sacerdotes  notables  que  llegaron  á  imponerse  al  país 
por  sus  cualidades  y  á  dominar  las  altas  esferas  de  la 
política. 

Con  Monseñor  Tovar  ha  concluido  esa  hermosa 
serie. 

¡Quiera  el  cielo  obsequiarnos  otra  figura  igual! 

El  sacerdote  notable  de  quien  se  preveía  un  gobier- 
no extenso,  feliz  y  brillante,  ha  sucumbido  frustrando 
todas  nuestras  santas  ilusiones. 

Su  gobierno  eclesiástico  ha  sido  uno  de  los  más 
cortos  en  el  último  período  del  Perú. 

Ha  sido  en  verdad  uno  de  los  más  proficuos  de  to- 
da nuestra  vida  independiente;  pero  también  uno  de 
los  más  afligidos  por  la  adversidad. 

¡Cosa  singular!  El  sacerdote  que  más  lustre  dio  á  la 
Iglesia  y  á  la  Patria,  ha  sido  el  que  más  obstáculos  ha 
encontrado  de  parte  de  sus  compatriotas  en  su  go- 
bierno. 

No  ha  habido  dificultad  que  no  haya  encontrado; 
no  ha  habido  traba  que  no  le  haya  entorpecido  su  la- 
bor; no  ha  habido  espina  que  no  le  haya  lacerado  en 
su  administración. 

Nada  lo  arredró  mientras  tuvo  salud. 

Espíritu  robusto,  se  hallaba  muy  por  encima  de 
las  contrariedades  de  la  suerte. 


Sin  amilanarse  por  nada,  siguió  adelante  su  em- 
presa. 

Miró  á  la  Iglesia  del  Perú,  con  el  rostro  afectado, 
los  pies  pesados  y  las  manos  flojas. 

Era  menester  una  reforma. 

Su  deber  se  lo  imponía,  y  su  voluntad  siguió  ese  ca- 
mino. 

Pero  si  reformar  es  honroso  y  satisfactorio  á  la 

conciencia,  ¡cuántas  espinas  tienen  que  devorar  los  re- 
formadores! 

¡No  importa,  se  dijo,  y  adelante! 

La  obra  del  reformador,  la  obra  del  hombre  supe- 
rior, es  sólo  juzgada  por  la  posteridad. 

Mientras  la  voz  de  las  pasiones  reprimidas,  el  des- 
pecho de  las  corruptelas  corregidas,  el  eco  de  los  casti- 
gos justicieros,  puedan  percibirse,  el  genio  no  encontra- 
rá más  que  sinsabores. 

Los  tiempos  pasan  y  llega  el  día  de  las  reparacio- 
nes. 

En  él  nadie  se  ocupa  de  los  enanos  que  sirvieron 
de  obstáculos,  sino  del  gigante  cuya  obra  prevaleció. 

Monseñor  Tovar  logró  su  obra.  Aunque  con  gran- 
des tribulaciones,  aunque  sin  tiempo  y  sin  vida  casi 
para  coronar  sus  vastos  y  nobles  proyectos,  el  plano 
está  trazado,  no  queda  más  que  terminar  el  edificio. 

Bien  fácil  será  llegar  á  coronarlo. 

Quien  quiera  que  lo  suceda  encontrará  el  terreno 
preparado,  abierto  el  camellón,  la  semilla  arrojada: 
riégúese  el  campo  y  se  obtendrá  el  fruto. 

Mantener  el  riego  y  cultivar  la  planta  es  la  obra 
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del  tiempo;  á  él  no  le  alcanzó  y  no  llegó  á  conseguirlo. 

Pero  remover  una  tierra  pantanosa,  absorber  sus 
miasmas,  percibir  su  hálito  pútrido  rinde  la  vida. 

Tal  ha  ocurrido  al  egregio  Prelado  que  hoy  se 
pierde. 

Ha  rendido  la  vida  al  empezar  su  faena. 

Labrador  audaz  c  infatigable,  no  buscó  su  prove- 
cho sino  el  de  Dios  y  el  de  la  sociedad:  su  vida  está  per- 
dida pero  su  labor  nó! 

A  la  mitad  de  su  gobierno  eclesiástico  era  ya  un 
cadáver.  Puede  decirse  que  apenas  ha  gobernado  cua- 
tro años. 

Sin  embargo,  ese  cadáver  se  movía,  se  levantaba 
amenazador  cuando  el  cielo  proj^ectaba  tempestad,  ó 
cuando  su  cultivo  reclamaba  sus  cuidados. 

Como  todo  reformador,  como  todo  héroe  qne  se 
sacrifica  por  el  bien  de  los  demás,  no  encontró  las  sim- 
patías completas  de  esa  misma  sociedad  por  la  cual  se 
sacrificaba. 

Solo  estuvo  en  su  lugar. 

Todo,  todos  los  elementos  conspiraron  contra  él. 
¡Injusticias  de  la  vid  al 

La  eterna  historia,  siempre  maldecida  por  el  hom- 
bre, pero  siempre  ejecutada  por  el  mismo! 

Monseñor  Tovar  ha  sido  un  mártir  del  deber.  ¡So- 
lo él  sabe  cuánto  ha  devorado! 

Si  su  cadáver  pudiera  levantarse  y  contarnos  las 
amarguras  de  su  vida,  las  verdaderas  causas  que  lo 
han  llevado  á  ese  estado  ¡cuánto  oiríamos! 

Poco  antes  de  morir,  la  tempestad  había  arreciado 
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contra  él.  Parece  que  Dios  había  dispuesto  llevarlo  ya 
á  S'-  gloria,  pero  llevarlo  lleno  de  méritos.  ¡Le  hizo  be- 
ber hasta  las  heces  el  cáliz  del  dolor! 

Muy  poco  antes  de  su  muerte,  como  despertada  la 
sociedad  de  un  largo  sueño  vino  á  darse  cuenta  del 
hombre  cu3ra  pérdida  le  amenazaba. 

Es  desde  entonces  que  una  reacción  favorable  se 
siente  en  su  favor.  La  corriente  de  la  opinión  empieza 
á  acariciarlo.  Ya  demasiado  tarde. 

De  este  modo  hemos  podido  contemplar  este  curio- 
so espectáculo:  el  hombre  que  se  encontró  solo  en  el 
momento  de  la  prueba,  se  ha  visto  llorado  tiernamen- 
te al  acercarse  el  momento  de  la  partida. 

Pero  el  hombre  superior  no  atiende  á  estos  de- 
talles. 

Trabajó  porque  era  su  deber.  Dios  le  pidió  el  sacri- 
ficio de  la  vida:  sereno  y  tranquilo  la  entregó. 

Ha  llegado  al  fin  el  momento  fatal.  Lo  que  él  am- 
bicionaba, lo  que  la  sociedad  temía  es  hoy  triste,  des- 
consoladara  realidad. 

¡I  hoy  la  Iglesia  esparce  al  viento  el  tañer  de  sus 
campanas,  y  los  fieles  del  Perú  visten  negro  crespón, 
devorando  lágrimas  amargas! 

¡Sí,  llora  Perú,  tus  veleidades  y  medita,  esta  pérdi- 
da: una  amarga  lección  y  un  severo  castigo! 

¡Nc  aprovechaste  á  tiempo  los  servicios  del  hombre 
extraordinario  con  que  te  favoreció  el  cielo:  hoy  devo- 
ra triste  tu  orfandad! 

¡Llora  Iglesia  de  Toribio  tu  viudez  y  pide  al  cielo 
un  digno  reemplazo! 


¡Llorad  todas  las  Iglesias  del  Perú  la  pérdida  de  la 
más  hermosa  joya  con  que  el  cielo  os  adornara! 

¡Llorad  fieles  del  Perú  la  desaparición  del  más  ra- 
diante luminar  que  se  ostentara  en  vuestro  horizonte! 

1  tú,  Prelado  ilustre,  descansa  en  paz;  disfruta  el 
noble  galardón  que  tus  méritos  reclaman;  cíñete  la 
hermosa  corona  de  los  mártires;  goza  de  la  bienaven- 
turanza que  concede  á  sus  servidores  ese  Dios  á  quien 
serviste. 

¡Tus  dolores  fueron  de  un  día;  pero  tu  gloria  será 
eterna,  como  será  eterno  tu  recuerdo  en  el  corazón  del 
Perú!!! 

DOCTOR  PEDRO  JOSE  RADA 

El  Oran  Prelado 

Ahí  lo  tenéis,  de  pie  y  en  el  solio  de  Santo  Toribio, 
recibiendo  en  su  frente  la  aureola  de  todos  los  triunfos, 
los  resplandores  de  todas  las  glorias. 

¡Acaba  de  recibir  el  albo  palio,  blanco  y  casto  como 
su  pureza:  delicado  y  brillante  como  su  alma,  hermoso 
é  imponente  como  sus  severas  cruces,  como  la  inteligen- 
cia del  nuevo  príncipe! 
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Ahí  lo  tcncis  ele  pie!  Acaba  de  hablar  á  su  pue- 
blo, y  ha  destilado  de  su  pluma  magna,  rico  perfume  y 
casto  amor,  reverdeciendo  en  su  espíritu  recuerdos  de 
la  juventud  y  aladas  remembranzas  del  hogar  paterno, 
para  luego  hablar  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria,  como 
sólo  cantan  y  hablan  los  grandes  prelados,  los  gran- 
des padres! 

En  el  suelo  de  Italia,  en  esa  florida  tierra,  heredera 
del  genio  de  Grecia,  que  aun  parece  adormecer  á  la  pre- 
dilecta del  Adriático  con  los  dulces  cantares  del  autor 
de  la  Eneida,  la  odisea  de  la  vida;  que  aun  parece  con- 
servar en  la  lira  de  sus  poetas  los  acentos  de  Simónides 
y  de  Esquilo;  bajo  ese  cielo  azulado  y  trasparente,  las 
manos  del  Pontífice  augusto,  consagraron  al  sacerdo- 
te, y  dieron  á  la  madre  Iglesia,  ese  aguerrido  atleta  de 
sus  batallas,  ese  valeroso  adalid  de  sus  triunfos,  ese 
nuevo  regalador  de  coronas  y  laureles  inmarcesible- 
mente verdes. 

* 

Pío  IX  lo  hizo  sacerdote;  León  XIII  lo  preconiza 
Arzobispo;  dos  grandes  pontífices  han  encendido  los 
dos  pasos  más  radiosos  de  su  vida. 


*  * 
* 


Es  el  sacerdote,  es  decir,  el  conquistador  más  gran- 
de y  mejor  que  los  guerreros  célebres;  el  que  tiene  en  el 
alma  la  verdadera  caridad  divina,  la  verdadera  pater- 
nidad humana,  el  verdadero  germen  de  la  libertad;  es 
el  Arzobispo,  el  príncipe  de  la  Iglesia,  porque  es  el  teso- 
ro del  amor  y  de  la  santa  enseñanza,  y  el  que  lleva  en 
el  corazón  la  ternura  del  padre  para  los  trabajos,  y  lle- 
va esa  ternura  porque  Jesucristo  le  engendró  en  su  co- 
razón. 

*  * 

* 

En  el  día  de  la  Virgen  de  la  Concepción  purísima, 
ha  querido  recibir  el  santo  palio  para  ser  el  espejo  de 
su  pueblo  y  el  sol  de  su  grey,  como  lo  ha  sido,  }'a,  ár- 
bol de  fecunda  savia  y  de  rico  follaje. 

*  •* 

El  gran  Prelado,  el  Iltmo  Monseñor  Tovar,  es  el 
gran  Arzobispo  que  Dios  ha  querido  dar  á  la  brillante 
ciudad  de  los  í-eyes. 

Para  terminar,  hoy  8  de  diciembre,  debemos  decir 
á  María  con  el  genio  de  Shakespeare: 

"Ave  María,  llena  de  gracias,  eres  la  elegida  entre 
las  esposas  y  vírgenes;  bendito  sea  el  fruto,  ¡oh!  bendi- 
to de  tus  maternas  entrañas,  Jesús;  ruega  por  quien 
adorando  ante  tu  imagen  se  arrodilla,  ruega  por  el  pe- 
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eador  y  por  el  inocente,  por  el  débil  oprimido  y  por  el 
poderoso;  ruega  por  nosotros  siempre  y  en  la  hora  de 
nuestra  muerte!  Ave  María". 

FIDEL  Al.  C0SS10 

Honseñor  Tovar 

No  lo  digáis  en  Ascalón  ni 
que  lo  sepan  en  Garazi.  no  sea 
que  se  alpgren  los  incircunci- 
sos y  hagan  fiesta  los  hijos  de 
los  filiíteos. 

San  Pablo 

¡Nubes  que  envolvéis  las  crestas  de  los  Andes,  dad- 
me de  vuestro  rocío  para  refrescar  con  él  las  lágrimas 
que  escaldan  mis  ojos!  ¡Vientos  de  la  noche,  prestadme 
vuestros  gemidos  para  llorar  ante  los  restos  de  un 
Padre! 

¡Llora,  Madre  Iglesia,  á  tu  hijo  muerto! 

¡Y  tú  manso  Rímac,  deten  tu  curso:  no  vayas  á  de- 
cir á  los  mares  que  ha  sido  derribada  por  la  muerte 
una  columna  de  la  Iglesia! 

*  * 

•  -i  * 

La  muerte  del  Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor  Doctor 
Manuel  Tovar,  Arzobispo  de  Lima,  envuelve  en  estos 
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momentos  en  manto  de  luto  á  la  República  entera  y  el 
eco  de  tan  infausta  nueva,  resonando  tristemente  por 
toda  América,  llegará  hasta  la  Ciudad  Eterna,  pene- 
trará en  el  Vaticano.  No  hay  duda. 

Esa  figura  gigantesca  que  hace  muchos  años,  era 
el  sustentáculo  de  la  Religión,  lustre  de  la  Patria,  aca- 
ba de  caer  jadeante  en  la  ensangrentada  arena  de  sus 
combates,  y  al  caer,  herido  por  el  ra}ro  de  la  muerte,  ha 
hecho  estremecerse,  sin  duda,  toda  la  América  Latina: 
porque  el  derrumbamiento  de  corpulento  árbol  produ- 
ce sacudidas  que  se  oyen  á  distancia. 

Mas  hieren  las  flechas  cuando  las  vemos  venir,  di- 
jo un  poeta  romano,  y  san  Gregorio  lo  repitió  con 
acento  más  conmovido:  Minus  feriunt  jacula  quae 
praevidentur.  Pero  hay  desdichas,  dice  un  orador, 
que  mientras  más  previstas  más  afligen,  mientras  más 
temidas  más  anonadan,  mientras  más  diferidas  más 
abruman.  Tal  sucede  hoy  con  el  golpe  que  la  Provi- 
dencia acaba  de  mandarnos. 

Hace  más  de  dos  años  que  la  muerte  señaló  por  su 
presa  la  vida  de  nuestro  Arzobispo;  desde  entonces  se 
repartieron  el  dominio  de  nuestro  corazón  alternativas 
emociones  de  temor  y  de  esperanza.  Hoy  vemos  con 
dolor  el  desenlace  fatal. 

No  pretendemos  escribir  la  extensa  necrología  del 
ilustre  difunto,  porque  nos  creemos  sin  fuerzas  para 
ello:  el  sol  tiene  luz  propia  y  no  necesita  que  otro  se  lo 
dé  á  conocer-  Además  son  tan  conocidos  los  atributos 
que  le  adornaban  en  vida,  que  no  hay  diario  ni  revista 
del  país  que  no  haya  honrado  sus  columnas  estampan- 
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do  su  glorioso  nombre,  y  hasta  los  periódicos  extranje- 
ros han  reproducido  sus  escritos,  han  asentado  su  fir- 
ma ó  al  menos  le  han  saludado  con  respeto  y  admira- 
ción. Ahí  están  entre  otras  la  revista  europea  "Ibero- 
Americana",  "La  Vera  Roma",  "El  Chileno",  de  San- 
tiago; "La  Unión",  de  Valparaíso. 

Sólo  queremos  expresar  de  alguna  manera,  al  par 
que  el  sentimiento  de  respeto  y  cariño  hacia  el  magno 
Prelado,  el  hondo  pesar  que  embarga  nuestra  alma  la 
desaparición  del  "genial  defensor  de  las  libertades  de  la 
Iglesia",  del  irreemplazable  Arzobispo. 

Enviado  por  Dios  para  cumplir  designios  providen- 
ciales, Monseñor  Tovar  recorrió  íntegra  la  escala  so- 
cial á  manera  de  caudaloso  Amazonas  que,  pequeño  en 
su  origen,  hace  no  obstante  en  su  carrera,  tributarios 
inmensos  ríos,  se  abre  paso  por  entre  espesos  bosques 
y  hace  retroceder  á  su  llegada  treinta  leguas  las  ondas 
del  Atlante. 

Desde  los  claustros  del  Seminario  de  Santo  Tori- 
bio  hasta  el  Deanato  de  la  Metropolitana;  desde  la 
pública  tribuna  del  periodista  hasta  la  cátedra  del  ora. 
dor;  desde  la  palestra  del  polemista  temible  hasta  el 
pupitre  del  escritor;  desde  el  rectorado  del  Seminario 
límense  hasta  la  Sede  Arzobispal  donde  hoy  muere,  es- 
caló Monseñor  llevado  por  sus  propios  é  indiscutibles 
méritos. 

Corona  de  honor  de  l.\  facultad  de  teología, 
después  de  llevar  la  banda  de  maestro,  cruzó  también 
por  dos  veces,  la  fa  ja  de  Ministro  y  formó  parte  del  Mi  • 
nisterio  que  gobernara  la  Nación. 
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Vicepresidente  de  la  Asamblea  Constituyente  de 
1884;  miembro  del  ilustre  Colegio  de  Abogados;  socio 
activo  de  la  Beneficencia;  individuo  de  número  de  la 
Real  Academia  de  la  Lengua,  Padre  del  Concilio  Plena- 
rio.  ¿Qué  le  quedaba  por  recorrer?  Nada. 

Como  orador,  ¡ah  como  orador!  El  pulpito  fue  el 
campo  donde  conquistó  más  laureles,  la  cátedra  donde 
formó  más  discípulos,  el  teatro  donde  ganó  más  admi- 
radores. Horhbre  de  genio,  talento  preclaro,  orador 
elocuentísimo,  de  imaginación  ubérrima,  de  opulenta 
dicción,  de  robusta  dialéctica,  de  caudaloso  y  deslum- 
brador decir. '  Era  el  Lacordaire  filósofo,  el  Bourdaloue 
nervioso,  el  Grana  inflamante  y  avasallador,  elBossuet 
profundo.  Aun  en  el  último  tercio  de  su  vida  lozaneaba 
su  fantasía,  poetizaba  su  amena  y  colorista  palabra,  y 
por  sus  arranques  oratorios  parecía  abrazarse  con  la 
segunda  juventud  todavía. 

Menéndez  y  Pela3ro  ha  dicho  que  el  hombre  de  ta- 
lento extraordinario  en  todo  lo  que  toma  en  sus  ma- 
nos imprime  huellas  indelebles.  Testigo  abonado  de  es- 
ta verdad  es  Monseñor  Tovar  que  como  ciudadano, 
sacerdote,  escritor,  literato,  orador  y  obispo,  deja  ves- 
tigios imperecederos. 

Piadoso  por  excelencia  llamó  Virgilio  á  Eneas, 
(Pius  Eneas)  porque  coronó  sus  muchos  actos  de 
amor  y  veneración  hacia  su  padre  sacando  al  anciano 
Anquises  sobre  sus  hombros  de  la  incendiada  Troya. 
Cosa  parecida  hizo  el  egregio  Arzobispo,  joven  aún  de- 
fendiendo con  bizarría  los  derechos  del  Padre  común  de 
la  Cristiandad,  del  magnánimo  Pío  IX, contra  los  ata- 
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ques  de  un  apóstata.  Tronó  con  aterradora  voz  por  los 
fueros  de  la  Iglesia  contra  el  decreto  de  las  campani- 
llas, que  le  valió  honrosa  prisión. 

Piedad  llamaba  Cicerón  el  amor  á  la  Patria,  3'  pa- 
triota se  mo«tró  siempre  Monseñor  Tovar  aun  en  ex- 
tranjera tierra,  como  cuando  celebró  solemnemente,  de 
regreso  de  Roma,  nuestro  aniversario  patrio,  haciendo 
resonar  su  potente  voz  en  una  de  las  basílicas  de  París. 
Pío  llamaron  más  tarde  al  varón  misericordioso,  y  ahí 
está  Monseñor  Tovar  buscando  con  frecuencia  moti- 
vos de  oportunidad  para  distribuir  gruesas  cantidades 
entre  los  pobres  de  Lima.  Por  último,  santo  Tomás 
clasifica  la  piedad  como  una  virtud  especial  que  hace 
elevarse  al  hombre  de  continuo  al  Señor,  animado  de 
filial  afecto,  y  Monseñor  Tovar  ha  destilado  siem- 
pre en  todas  sus  producciones  esta  virtud  que  alimen- 
taba en  su  noble  pecho.  Así  enfermo  y  cuando  las 
fuerzas  de  su  organismo  decaían  sensiblemente,  pasaba 
la  mayor  parte  del  día  orando  en  el  templo,  como  para 
fortalecer  su  agobiado  espíritu. 

Celoso  por  el  esplendor  del  culto,  después  de  traba- 
jarcon  nobleempeño  por  la  restauración  de  su  Catedral, 
inició  una  colecta  para  la  ornamentación,  abriéndola 
él,  con  la  suma  de  S.  -AOOO. 

En  las  dos  veces  que  fue  á  Roma  ha  glorificado  la 
Patria  con  el  brillo  de  su  talento  y  con  fama  de  su 
nombre.  En  la  primera  vez — que  iba  como  desterrado  — 
el  gran  Pío  IX  lo  conoció  con  ventaja  en  el  examen 
que  rindiera  para  ordenarse  de  sacerdote  ante  el  Síno- 
do Diocesano  de  Roma,  de  donde  nos  ha  quedado  aque- 
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lia  clásica  respuesta  del  examinando  á  los  Cardenales 
del  Jurado.  En  la  segunda  vez— que  iba  como  Arzobis" 
po  de  Lima— salvó  con  talento  y  prudencia  aplaudidos 
el  honor  de  las  naciones  latino  americanas,  y  elevó 
muy  alto  el  nombre  del  Perú  en  el  asunto  de  presiden- 
cia de  las  sesiones  en  el  Concilio  Plenario.  En  la  solem- 
ne clausura  de  esta  respetable  Asamblea— en  que  para 
gloria  nuestra  presidió  nuestro  Arzobispo — pronunció 
en  latín  una  brillante  alocución,  quien  lea  el  original 
latino  de  este  documento  admirará  la  corrección,  flui- 
dez y  elegancia  con  que  se  expresaba  en  la  lengua  Sa- 
lustio  nuestro  difunto  Metropolitano. 

Amado  de  León  XIII  fue  el  primero  en  cumplir  los 
deseos  de  aquel  Pontífice,  enviando  cinco  escogidos  se- 
minaristas, al  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma. 

En  el  primer  ataque  de  la  enfermedad  que  lo  lleva 
á  la  tumba  fue  honrado  con  una  carta  del  Cardenal 
Secretario,  en  el  cual  le  manifestaba  el  Emo.  Rampolla 
el  interés  de  Su  Santidad  por  el  restablecimiento  de  su 
salud. 

Sus  artículos  periodísticos,  sus  escritos  de  polémica, 
sus  sermones  y  conferencias  3'  sus  luminosas  pastorales, 
forman  hoy  cuatro  gruesos  volúmenes  que,  con  profu- 
sión incalculable  irán  perpetuando  en  el  mundo  de  las 
letras  el  perfil  de  su  pluma,  el  vigor  de  su  cerebro,  el 
vuelo  de  su  alma. 

Sucesor  hasta  en  la  humildad,  del  gran  Santo  Tori- 
bio,  renuncia  los  honores  que  A  su  alta  dignidad  jerár- 
quica le  corresponden  y  prohibe  que  se  pronuncie  sobre 
sus  restos  queridos  oración  fúnebre. 
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Hasta  en  su  muerte  resignada  es  grande  Monseñor 
Tovar.  Quien  no  padece  no  sabe  nada,  dice  un  escritor. 
Como  la  tempestad  purifica  la  atmósfera,  así  despeja  el 
alma  la  tribulación.  Por  eso  quizá  nunca  vemos  más 
clara  la  verdad  que  junto  á  la  tumba,  cuando  el  alma 
ha  pasado  por  todas  las  tribulaciones  de  la  vida  y  su- 
fre la  última  hornada  en  el  crisol  de  las  amarguras. 

Ha  apurado  hasta  las  heces,  no  siquiera  en  dorada 
copa,  el  acíbar  que  ha  colmado  en  los  últimos  años  el 
fondo  de  su  vida. 

De  la  cepa  de  los  Luna  Pizarro  y  Valle,  de  los  Tor- 
doya,  Herrera  Huerta;  de  la  talla  intelectual  de  los 
Arcoverde,  Montes  de  Oca,  Soler  y  Casanova;  último 
glorioso  patrimonio  de  los  siglos  de  oro  de  la  Iglesia 
Peruana,  se  hunde  en  el  polvo  después  de  haber  recorri- 
do el  camino  de  la  vida  bajo  las  alas  de  la  victoria. 

Ha  perdido,  pues,  el  Perú  una  gloria  nacional,  la 
Religión  un  coloso,  la  Literatura  un  representante  ilus- 
tre. 

En  el  cielo  de  la  Iglesia  patria,  es  verdad,  hay  lum- 
breras; pero  un  sol  como  el  que  se  apaga  ¡ay!  aún  no 
ha  asomado  y  tardará  mucho  en  dejarse  ver. 

¡Oh  ilustre  entre  los  más  ilustres  del  episcopado 
americano!  ¡Oh  águila  de  los  Andes,  oh  cisne  del  Rí- 
mae,  has  abatido  por  siempre  tu  vuelo,  has  dejado  de 
cantar! 

Desde  el  día  en  que  por  vez  primera  leí  tus  escritos 
me  cautivaste  dulcemente  el  corazón,  y  evocando  una 
reminiscencia  lejana  diré  de  tus  obras  con  el  vate  lati- 
no: ut  vidi  ut  ferrt  !  Tu  solo  nombre  nos  daba 
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más  grata  sombra  que  la  que  prestaba  á  Jonás  la  ye- 
dra de  Nínive.  Como  vigoroso  atleta  caes  en  titánica 
lucha  vencedor,  y  Cristo,  nuestro  Rey,  habrá  salido  pa- 
ra recibirte  á  los  dinteles  de  la  eternidad  con  una  coro- 
na de  laureles  inmarcesiblemente  verdes.  ¡Fuiste  por 
mil  títulos  amado,  por  eso  eres  también  por  mil  títulos 
llorado!  Tus  obras  inmortalizarán  tu  nombre  y  repro- 
duciéndose cada  vez  más  serán  como  ecos  repetidos  de 
un  acento  qne,  nunca  muere.  Permíteme,  que  como  úl- 
timo homenaje  á  tu  grandeza,  te  dedique  estos  versos 
de  un  himno  sagrado: 

Mas,  aunque  borre  el  porvenir  la  gloria 
del  orgulloso  que  á  su  alcance  corre, 
no  habrá  nube  que  empañe  tu  memoria 
ni  olvido  que  jamás  tu  nombre  borre. 

JOSE  GABRIEL  COSIO 

Ha  muerto... 

/ 

Cerraron  sus  ojos 
que  aún  tenía  abiertos; 
taparon  su  cara 
con  un  blanco  lienzo; 
y  unos  sollozando, 
otros  en  silencio; 
de  la  triste  alcoba, 
todos  se  salieron. 

¡Monseñor  Tovar  ha  muerto  ! 

¡El  ilustre  Metropolitano,  gloria  y  honra  del  Perú, 
ha  descendido  á  la  tumba  ! 
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¡Un  sol  brillante  se  ha  eclipsado! 

¡Una  gloria  se  ha  marchitado,  como  hoja  otoñal 
que  arrastra  el  viento  seco  de  la  tarde  ! 

Un  interminable  sollozo,  como  aquel  que  siguió  á  la 
muerte  de  Jesús,  se  escucha  en  los  ámbitos  de  la  Iglesia 
peruana,  que  transida  de  dolor,  llora,  gime,  suspira 
con  las  notas  fúnebres  del  sentimiento. 

Cuando  el  sol  desciende  á  su  ocaso,  dorando  las 
cumbres  con  el  postrer  reflejo  de  la  tarde  y  las  nubes 
parecen  ruborizarse  con  el  último  beso  del  astro  del  día 
todo  es  silencio,  todo  sombrío,  todo  enmudece:  y  la 
campana  que  con  su  tañido  lúgubre  anuncia  el  ánge- 
lus; y  el  ave  que  trina  dulce  y  melancólico  en  el  follaje, 
arrullando  su  nido,  y  los  tinieblas  que  avanzan  envuel- 
tas en  el  tul  de  la  noche,  avisan  al  hombre  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  la  meditación,  la  hora  en  que  el 
corazón  hinche  el  aire  con  un  suspiro,  la  hora  en  que  el 
alma  quiere  rociar  sus  dolores,  con  una  lágrima  inma- 
culada. 

Así  llora  hoy  el  Perú;  porque  un  sol  se  ha  perdido 
de  su  cielo;  porque  el  luto  ha  extendido  sus  pliegues  en 
el  horizonte  patrio.  ¡Monseñor  Tovar,  ya  no  existe! 
Ha  entrado  en  el  rol  de  los  que  fueron  y  su  desapari- 
ción arranca  una  lágrima  de  dolor,  lágrima  que  desli- 
zándose por  la  faz  dolorida  de  los  hijos  del  Perú,  sube 
al  cielo  convertida  en  aroma  del  alma. 

Si  ayer  la  Francia,  lloró  entristecida,  tras  el  cadá- 
ver de  Bossuett,  Fenelón  y  Lacordaire,  estrellas  bri- 
llantes de  la  Iglesia  francesa,  que  tantas  perlas  de  glo- 
ria han  engarzado  á  la  corona  triunfante  del  país  de 
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Clodoveo,  ¿cómo  no  ha  de  llorar  hoy  el  Perú,  en  la 

turaba  de  Monseñor  Tovar,  su  hijo  predilecto,  su  justo 

orgullo,  su  sabio  eminente? 

Sí;  la  desgracia  que  hoy  abruma  al  Perú,  es  de 

aquellas,  que  constituyen  un  duelo  nacional. 

Decididamente,  el  Perú  hoy  se  halla  perseguido  por 
el  hado. 

Se  van  sus  mejores  hombres,  como  dijo  alguien. 

Ayer  murieron  García  Calderón,  Chacaltana  y 
Olaechea,  eminentes  jurisconsultos:  Ugarte  y  Santilla- 
na,  bravos  y  bizarros  militares;  ha  muerto  también 
Amézaga,  bardo  inspirado  que  con  la  filigrana  de  sus 
cantos  elevaba  el  espíritu  nacional:  hoy  muere  y  desa- 
parece del  mundo,  como  si  éste  fuera  raquítico  y  mise- 
rable para  sus  méritos,  el  ilustre  Metropolitano  Mon- 
señor Manuel  Tovar,  espíritu  apostólico,  verdadero 
sucesor  de  aquellos  humildes  pescadores  del  lago  Tibe- 
ríades;  orador  fogoso  que  en  el  pulpito  deja  inmarcesi- 
bles glorias;  canonista  insigne  que  supo  mantener  incó- 
lumes la  dignidad  y  pureza  de  la  Religión,  periodista 
enérgico  y  brioso,  cuyos  artículos  de  corte  verdadera- 
mente lozano,  deslumhran  con  su  forma,  seducen  con 
sus  giros  y  convencen  con  su  acerada  argumentación; 
político  sagaz  y  digno  que  en  los  períodos  críticos  de  la 
Patria  ofrendó  sus  energías  y  no  escatimó  esfuerzos 
con  tal  de  sacrificarlos  en  aras  de  su  amor  sacrosanto; 
literato  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  con  ese  gus- 
to privilegiado  del  genio,  con  esa  imaginación  lozana 
y  fresca  de  la  que  brotan  formas  tan  bellas  como  las 
flores  perladas  de  rocío;  por  eso  yo  que  he  saboreado 
las  pocas  páginas,  que  de  sus  escritos  he  leído,  supe 


más  de  una  vez,  soñar  despierto  al  descubrir  en  cada 
frase  el  secreto  de  un  pensamiento  que  me  fascinaba, 
de  una  forma  que  me  seducía,  de  esas  metáforas  clási- 
cas, que  me  recordaban  el  perfil  de  los  escritores  del  si- 
glo XVII.  Ah!  sin  duda  alguna,  Monseñor  Tovar  era 
un  sabio.  Era  una  gloria  nacional;  por  eso  hoy  que 
desaparece  no  tendrá  un  sucesor  de  su  talla,  porque 
hombres  del  temple,  valor  moral  y  virtudes  del  que 
fue  Arzobispo  de  Lima,  no  se  encuentran  cada  día;  no 
siempre  en  el  cielo  brillan  estrellas  de  luz  poética  y  des- 
lumbradora: sólo  en  primavera  las  gayas  flores  bordan 
el  jardín. 

No  son  lágrimas  de  falsas  plañideras,  las  que  hoy 
derrama  el  Perú  sobre  los  despojos  del  Arzobispo  de 
Lima,  nó:  son  lágrimas  del  alma,  son  lágrimas  del  co- 
razón, son  de  esas  que  el  mundo  católico  derramó  á  la 
muerte  de  Gregorio  VII,  de  las  que  ha  derramado  por 
Pío  IX,  son  de  las  que  hemos  derramado  por  León 
XIII.  Son  de  esas  lágrimas  que  Méjico  ha  derra- 
mado por  el  poeta  Othón;  de  las  que  hoy  mismo  sigue 
derramando  Italia,  por  Carduce!;  porque  si  hay  lágri- 
mas desinteresadas,  que  no  son  ni  de  rencor,  ni  de  celos 
son  las  que  suben  y  anublan  sus  ojos,  á  la  pérdida  de 
una  gloria  que  se  formó  un  trono  en  el  corazón,  como 
el  que  Monseñor  Tovar  tenía  conquistado  en  mi  pecho 
amante  de  glorias  nacionales;  por  eso  quiero  hoy  tri- 
butarle un  recuerdo,  quiero  perfilar  la  enormidad  de 
mi  sentimiento,  quiero  exteriorizar  mi  admiración. 

Acosado  por  invencible  dolencia,  muere  Monseñor 
Tovar  en  la  energía  de  todas  sus  facultades,  y  su 
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enfermedad  se  ha  prolongado  demasiado,  sin  que  el 
ilustre  paciente  perdiera  ni  un  momento  la  viveza  de  su 
juicio,  y  al  pensar  en  la  manera  como  se  conducía,  en 
el  lecho  del  dolor,  creemos  que  habría  contado  los  últi- 
mos momentos  de  su  vida,  los  latidos  de  su  corazón, 
como  aquel  sabio  que  en  el  postrer  instante  decía: 

"Late  la  arteria  late  todavía  late  late... 

 dejó  de  latir."  ¡Estaba  muerto! 


Como  todos  los  grandes  pastores  católicos,  Mon- 
señor Tovar  ha  dejado  de  existir,  no  tanto  por  sus  do. 
lencias  físicas,  cuanto  por  los  pesares  interiores  que 
han  despezado  su  alma,  cuando  él  firme  en  el  solio 
episcopal  jamás  dejó  hollar  la  dignidad  eclesiástica  por 
los  eternos  expoliadores  de  los  intereses  sagrados  de  la 
Religión  de  Cristo. 

Muere  el  ilustre  Arzobispo,  como  ha  vivido:  siem- 
pre grande,  siempre  noble,  siempre  virtuoso,  perdonan- 
do á  sus  enemigos  y  detractores;  y  deseando  al  Perú, 
su  querida  patria,  la  gloria  inmensa  de  una  nación 
próspera,  de  una  nación  modelo  de  naciones. 

¡Su  existencia  se  ha  extinguido  como  la  luz  del  día 
entre  los  arreboles  del  hermoso  crepvisculo  vespertino! 

¡Su  alma,  llena  de  candor  y  pureza,  ha  volado  al 
Empíreo,  como  el  aroma  que  se  escapa  del  cristal  que 
lo  aprisiona! 

Como  Gregorio  VII,  como  Pío  VII,  como  Pío  IX,  ha 


* 

*  * 
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apurado  Monseñor  Tovar,  las  acibaradas  gotas  del 
dolor  y  como  ellos  deja  este  mundo,  lleno  de  gloria,  lle- 
no de  triunfos,  con  la  aureola  de  los  célebres,  rodeada 
su  frente  pensadora  é  inmaculada. 

¡Monseñor  Tovar  ha  muerto  ! 

De  su  fama  sólo  queda  el  eco  dulce  que  se  repite  en 
todos  los  ámbitos  de  la  República. 

¡De  su  nombre  sólo  queda  para  la  historia,  la  pági- 
na más  hermosa;  pero  su  recuerdo  queda  en  todos  los 
corazones. 

¡Felices  los  que  así  mueren  ! 


Cerraron  sus  ojos 
que  aún  tenía  abiertos; 
taparon  su  cara 
con  un  blanco  lienzo; 
y  unos  sollozando, 
otros  en  silencio; 
de  la  triste  alcoba, 
todos  se  salieron. 

(G.  Becker) 

AUGUSTO  QALVEZ 

Irreparable  pérdida 

Recién  abierta  la  tumba  que  guarda  los  veneran- 
dos restos  del  Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor  Arzobispo,  Dr- 
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Manuel  Tovar,  el  que  tuvo  la  fortuna  de  recibir  de  sus 
manos  santas  la  unción  sacerdotal,  es  fuerza  deposite 
y  con  religioso  respeto  á  su  recuerdo, siquiera  pequeños 
rasgos  de  dolor;  que  le  oprime,  toda  la  amargura  del 
naufragio  que  pierde  la  esperanza  que  era  su  embelezo; 
justo  es,  que  descuelgue  el  laúd  de  los  grandes  dolores; 
dé  todo  el  vuelo  al  negro  y  fúnebre  crespón;  que  brote 
del  corazón  y  del  alma  las  melancólicas  elegías;  y  que 
cuelgue  en  los  bíblicos  cipreces  del  cautiverio  y  de  la 
muerte  las  arpas  de  oro  de  los  días  de  regocijo. 

I  si  de  los  ojos  se  escapa  abundante  raudal  de  lá 
grimas  es  porque  vé  apagarse  la  vivida  antorcha  que 
le  guiaba;  y  si  siente  que  la  terrible  pena,  amenaza  de" 
jarle  sin  vida,  es  porque  vé  extinguirse  la  existencia  de 
un  sér  querido  y  en  medio  de  la  general  confusión  que 
le  embaí ga,  busca  ya  las  primeras  piedras  para  erigir- 
le monumento  que  perpetúe  su  gratitud  á  través  de  las 
edades  y  lo  ponga  al  abrigo  de  la  ruinosa  acción  del 
tiempo. 

Las  campanas  de  la  Ciudad,  con  su  lúgubre  tañido 
han  anunciado  que  la  Iglesia  peruana  se  encuentra  su- 
mida en  el  más  hondo  y  triste  duelo,  porque,  dejando 
tras  de  sí  regueros  de  lágrimas  salidas  del  corazón,  se 
ha  eclipsado  un  genio  poderoso,  un  centinela  avanzado 
defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

I  aquellos  pechos  anhelantes,  que  con  ansia  y  pal- 
pitación amorosa  seguían  cuidadosos  sus  últimos  su- 
blimes instantes,  han  dejado  escapar  hondo  y  prolon- 
gado sollozo,  triste  anunciador  de  la  infausta  nueva. 

Si  la  desaparición  de  una  eminencia  mundial  es  lio- 
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rada  en  el  hogar,  en  la  familia,  en  la  sociedad  quizás 
en  su  nación,  sin  que  falten  sombras  airadas  que  per- 
turben la  paz  de  su  sepulcro,  la  desaparición  de  Mon- 
señorTovar  será  llorada  en  todos  los  hogares,  en  todas 
las  familias;  el  llanto  asomará  no  sólo  en  la  pupila  de 
los  suyos,  sino  en  los  ojos  del  obrero  y  del  pobre;  ofren- 
da inmensa  como  espontánea  tributada  sólo  á  las  al- 
mas privilegiadas  que  gobiernan  en  nombre  de  Dios. 

Ha  muerto  Monseñor  Tovar:  la  ley  implacable  de 
la  muerte  pena  tremenda  de  la  primera  culpa  que  pesa 
sobre  todos  los  descendientes  de  Adán  y  Eva  transgre- 
sores  del  primer  precepto,  ha  destruido  su  cuerpo;  pero 
la  ley  providencial  del  espíritu  ha  inmortalizado  su 
alma  dejando  tras  sí  una  estela  luminosa  que  no  se 
extinguirá  jamás. 

Luchando  con  resignación  estoica  contra  la  muerte 
y  ofreciendo  el  espectáculo  hermosa  de  una  vida  ejem- 
plar y  santamente  vivida  ha  tocado  con  el  término  de 
su  jornada,  se  ha  desplomado  en  ella  como  un  atleta 
gladiador  en  esforzada  lucha.  Su  espíritu  que  acaba 
de  romper  la  frágil  prisiómde  la  carne,  jamás  removida 
por  el  fermento  de  las  humanas  pasiones,  brillará  como 
una  luz  celestial  en  medio  de  las  tempestades  y  agita- 
taciones  de  esta  vida  humana. 

Desháganse  en  lágrimas  nuestros  ojes  y  derrámen- 
se nuestros  corazones  en  trenos  al  impulso  de  tan  gran 
desdicha. 

Elevemos  al  Eterno  las  más  fervientes  plegarias 
para  que  apresure  su  ingreso  en  la  morada  eterna,  el 
que  en  esta  vida  transitoria  sólo  se  dedicó  á  darle  glo- 
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ria.  Sus  sufrimientos  unidos  á  los  méritos  sin  límites 
servirán  de  extraordinario  título  á  eterno  inmarcesible 
galardón. 

El  biógrafo  se  ocupará  del  egregio  difunto  y  nos- 
otros recogeremos  cuanto  se  refiera  á  esa  vida  porten- 
tosa, cuja  historia  pasará  en  el  firmamento  católico 
con  los  resplandores  del  sabio,  con  la  guirnalda  en  que 
se  armonizan  el  laurel  y  el  mirto  del  poeta. 

Era  Monseñor  Tovar,  sol  que  ilumina  en  la  conste- 
lación luminosa  del  Episcopado  Peruano;  ahí  está  sus 
aptitudes  diplomáticas  que  supo  utilizar  con  magistral 
entereza  en  horas  azarosas  á  favor  de  la  Patria  y  de  la 
Iglesia,  sus  celebradas  pastorales,  sus  obras  graníticas 
fundadas  en  la  fe  y  en  el  amor,  en  la  civilización  cris- 
tiana y  en  el  libro  de  todos  los  tiempos,  el  Evangelio! 

Su  vida  está  marcada  en  sus  diferentes  etapas  pol- 
las obras  piadosas,  humanitarias  y  patrióticas,  sujeri-. 
das  ó  alentadas  por  su  incansable  celo. 

En  la  tribuna  vibró  su  palabra  entusiasta  y  elo- 
cuente; en  la  prensa,  se  destacó  su  pluma  vigorosa  y 
convencida,  la  idea  y  el  sentimiento,  como  luz  y  ener- 
gía, se  dieron  cita  en  ese  noble  espíritu  para  formar 
una  personalidad  notable  entre  la  generación  contem- 
poránea. 

Fiel  al  encumbrado  ministerio  recibido  del  cielo,  es- 
parció desde  la  cátedra  sagrada  por  medio  de  su  evan- 
gélica é  inspirada  palabra  las  enseñanzas  capaces  de 
conducir  á  la  perfección  de  su  destino  á  la  grey  confia- 
da á  su  celo  paternal. 

No  cejó  una  línea  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  de  los  sagrados  intereses  del  depósito  divino  y 


—  267  — 


éste  es  su  principal  título  á  la  gratitud  de  su  grey  y 
fundamento  de  su  grandeza.  Bien  comprendía  que  la 
Iglesia  no  puede  estar  sujeta  á  ninguna  humana  potes- 
tad si  ha  de  ser  libre  para  gobernar. 

¡Dios  mío!  ¿Por  qué  no  son  eternos  los  que  en  el 
mundo  viven  con  tu  espíritu  3r  con  él  difunden  la  cien- 
cia, la  sana  moral,  la  caridad,  el  bien,  las  virtudes  que 
perfeccionan  y  engrandecen  al  hombre?* 

¿Por  qué  la  omnipotencia  divina  no  concede  per- 
pétua  vida,  es  decir,  inmortalidad  sobre  la  tierra,  á  los 
que  como  el  extinto  Metropolitano,  irradian  en  ella  la 
esencia  de  sus  supremos  3'  excelsos  atributos? 

Su  cuerpo  era  insuficiente  y  débil  para  soportar  al- 
ma tan  grande. 

Sólo  Dios  que  vé  en  la  simplicidad  de  su  esencia  á 
los  seres  reales  y  sus  méritos,  puede  aquilatar  el  mérito 
.de  los  hombres.  Sólo  él  puede  dar  al  eminente  Prela- 
do, al  nuevo  Huésped  de  la  eternidad,  la  corona  de  la 
bienaventuranza. 

El  Perú,  nación  católica  por  excelencia,  depositará 
hoy,  mañana,  como  siempre,  flores  y  siemprevivas  de 
admiración  y  amor  por  la  respetable  figura  de  su  Pre- 
lado, en  el  sarcófago  que  guarda  sus  venerandas  ce- 
nizas. 

Entre  tanto,  que  el  virtuoso  Padre  que  acaba  de 
volar  al  cielo,  mora  }Ta,  para  nosotros  los  creyentes,  en 
la  región  de  la  luz,  el  que  estas  mal  trazadas  líneas  le 
consagra  á  su  imperecedero  recuerdo  como  el  que  reci- 
bió el  sagrado  cáliz  de  sus  manos  puras,  llora  3'a  la 
nostalgia  de  la  orfandad  ante  los  tibios  despojos  del 
que  tanto  bien  hizo  á  su  Iglesia  y  á  su  Patria. 
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HARIANON.  GARCIA 

Una  lágrima  en  la  tumba  del  Arzobispo  Monseñor  Tovar 

La  muerte  del  Iltmo.  Monseñor  Arzobispo  Dr.  D. 
Manuel  Tovar,  ha  arrancado  de  todos  los  pechos  acen- 
tos de  profundo  dolor.  ¿Quién  no  siente? 

La  prensa  nacional  dedica,  como  merecido  tributo 
de  homenaje,  á  la  memoria  del  santo  é  ilustre  extinto, 
coronas  fúnebres  tejidas  de  pensamientos  y  siemprevi- 
vas y  ejemplar  vida  de  Monseñor  Tovar,  que  deja  en 
muchas  escalas  sociales  luminosas  estelas  de  sus  dotes 
intelectuales  unidas  á  las  energías  inflexibles  de  su  vo- 
luntad. 

La  Nación  lamenta  la  desaparición  de  su  más  pre 
claro  hijo;  la  Iglesia  llora  inconsolable  la  muerte  de  su 
campeón  y  caudillo  más  viril  y  batallador  por  el  triun- 
fo de  la  fe;  la  ciencia,  la  literatura  y  la  elocuencia  sien- 
ten la  pérdida  de  su  más  esclarecido  talento.  Las  vír- 
genes que  moran  en  el  Santuario  del  Señor  ya  no  tienen 
al  sacerdote  que  les  llevara  á  sus  acongojados  pechos 
el  bálsamo  del  consuelo  en  las  penurias  de  la  vida,  ya 
no  existe  el  sacerdote  que  con  hábil  mano  cultivara  en 
sus  corazones  las  flores  de  las  virtudes  cristianas. 

Luto  general  se  ve  por  to:las  partes.  En  el  hori- 
zonte de  la  Patria  se  ha  eclipsado  el  astro  que  con  sus 
resplandores  iluminara  todos  sus  puntos;  en  sus  alcá- 
zares el  estandarte  nacional  ondea  mustio  y  perezoso 
enlazado  de  negros  crespones;  en  el  firmamento  de  la 
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Iglesia  ha  desaparecido  el  sol  que  con  su  calor  encendía 
las  llamas  de  caridad  en  los  pechos  cristianos;  los  alta- 
res de  nuestros  templos  cubiertos  de  fúnebres  crespones; 
los  sacerdotes  transidos  de  dolor  entonando:  regen  cri 
omni A  vivunt,  conmueven  hondamente  nuestras  almas. 
Tal  escena  presencia  el  Perú. 

Los  hombres  que  á  su  esclarecido  talento  unen  la 
energía  de  voluntad  nunca  permanecen  inactivos.  Es- 
tán siempre  en  continua  acción,  haciendo  campear  sus 
facultades  en  vastos  horizontes.  Tal  fue  Monseñor  To- 
var.  Batallador  incansable  y  noble  en  campañas  abier- 
tas por  la  verdad,  la  moral  y  la  justicia  contra  el  error, 
el  vicio  y  la  esclavitud.  Nunca  le  arredraban  los  obs- 
táculos, las  dificultades  ni  las  amenazas  y  persecucio- 
nes que  lo  rodeaban,  permanecía  inflexible  y  sereno  al 
laclo  de  la  causa  que  defendía,  con  la  seguridad  del 
triunfo,  como  el  general  que  con  desenvainada  espada 
está  firme  al  frente  del  enemigo,  apo}-ado  en  la  supe- 
rioridad de  su  pericia  y  fuerzas.  La  constancia  llevada 
hasta  el  heroísmo,  el  celo  apostólico  que  ra}  a  en  sacri- 
ficio, la  práctica  del  bien  en  grado  sublime,  he  ahí  las 
preciosas  joyas  que  esmaltan  su  mitra  episcopal.  Fer- 
vor ardiente,  piedad  evangélica,  caridad  acendrada,  he 
ahí  las  prendas  que  orlan  su  estola  sacerdotal. 

En  la  brillante  carrera  de  su  vida  agitada,  descue- 
lla, cerno  punto  culminante,  su  resignación  de  mártir; 
fuerza  divina  con  que  sobrellevó  el  sinnúmero  de  calum- 
nias que,  cual  impetuosa  tempestad,  se  desató  sobre  su 
corazón. 

¡Ah!  no  solamente  son  asesinos  los  que  con  un  pro- 
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yectil  ó  con  un  acerado  puñal  quitan  la  vida  del  hom- 
bre, lo  son  también  con  más  razón  3*  con  ma3'or  cruel- 
dad y  malicia,  los  que  desenvainan  la  envenenada  espa- 
da de  la  calumnia  para  asestarla  luego  en  la  honra  del 
prójimo;  y  un  hombre  puesto  en  esa  situación,  es  decir, 
con  el  honor  ajado,  mancillado,  lleva  en  su  pecho  in- 
tensa pena  que  va  consumienda  paulatinamente  su 
existencia;  porque  el  sufrimiento  moral  intenso  en  cier- 
tos espíritus  es  una  enfermedad  mortal. 

La  calumnia  es  el  arma  favorita  de  los  enemigos  del 
bien  y  de  toda  virtud.  No  hay  caridad  sin  calumnia 
y  malos  juicios;  no  hay  virtud  sin  persecución;  no  hay 
redención  sin  martirio,  sin  crucifixión.  El  discípulo  no 
es  superior  al  Maestro. 

Corría  el  mes  de  abril  de  1902,  cuando  Monseñor 
Tovar  había  desplegado  todas  sus  energías  en  la  ad- 
ministración de  su  Arquidiócesis  que  deseaba  floreciese 
por  su  progreso  científico  y  moral  á  la  sombra  de  la 
paz  evangélica.  Mas  he  aquí  que  le  lanzan  un  sinnúme- 
ro de  calumnias  que  convirtieron  su  senda  episcopal  en 
un  vía  crucis  que  tuvo  que  atravesar  hasta  llegar  al 
sacrificio,  al  Calvario.  Una  serie  de  diatrivas,  á  cual 
más  asquerosa,  formó  la  corona  de  espinas  que  resig- 
nado llevó  sobre  su  frente;  la  calumnia  llevada  al  últi- 
mo grado  de  perversidad  fue  la  fatal  lanza  que  hizo 
brecha  en  su  corazón.  ¡Tal  fue  el  remate  de  su  brillante 
existencia! 

Sobre  su  gloriosa  tumba  se  alzan  la  pluma  del  es- 
critor pulcro  y  docto,  los  laureles  de  un  insigne  y  noble 
luchador,  la  corona  inmarcesible  de  un  santo  y  la  pal- 
ma inmortal  de  un  mártir. 


POESIAS 


C.  G.  DE  BAMBAREN 

A  la  memoria  de  nuestro  nunca  bien  llorado  Arzobispo 
rionseñor  Manuel  Tovar 

Bienaventurados  los  que  padecen 
persecuciones  por  la  justicia,  por 
que  de  ellos  es  el  reino  de  los  cíelas. 

Nuestro  divino  Salvador  sentado 
en  la  cumbre  de  anchísima  colina, 
de  numeroso  pueblo  rodeado, 
que  atónito  escuchaba  su  doctrina, 

Dijo,  para  consuelo  y  esperanzas 
'  de  los  desheredados  de  la  tierra, 
el  conjunto  de  bienaventuranzas 
que  promesas  magníficas  encierra: 
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"A  los  que  no  ambicionan  las  riquezas 
"se  les  dará  el  tesoro  de  los  cielos; 
"á  los  mansos,  la  tierra  sin  malezas, 
'•y  á  los  tristes  dulcísimos  consuelos; 

"A  los  que  les  defrauden  sus  derechos 
"hartura  que  compense  lo  perdido, 
"y  á  los  que  fueren  de  piadoso  pecho, 
'•perdón  en  lo  que  hubieren  delinquido; 

"Verán  á  Dios  los  limpios  corazones 
y  los  que  andan  en  paz  serán  sus  hijos", 
mas,  para  terminar,  dice:  "oh  varones" 
en  la  gran  multitud  los  ojos  fijos, 

I  con  acento  dulce  y  conmovido: 
"aquél  que  defendiere  mi  justicia 
"y  fuere  encarcelado  y  perseguido 
conmigo  gozará  eternal  delicia; 

"I  ensalzarán  su  nombre  las  naciones 
"do  llegára  la  fama  de  sus  hechos, 
"sirviendo  como  ejemplo  sus  acciones 
"para  animar  á  los  humanos  pechos; 

"I  que  defiendan  de  mi  Padre  el  nombre 
"y  ley  santa  que  dejo  establecida, 
"sacrificando  honor,  fortuna  y  vida 
"con  heroísmo  que  al]Infierno  asombre". 

¡I  es  esta,  oh  cielos,  la  espinosa  vía 
que  hasta  exhalar  el  postrimer  gemido, 
cargado  de  su  cruz,  con  alegría, 
nuestro  llorado  padre  ha  recorrido! 
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Alas  cual  astro  acaba  su  carrera 
y  alumbra  con  su  estela  luminosa, 
dando  color  á  la  celeste  esfera 
de  dorados  celajes  y  de  rosa; 

Así  ha  brillado  al  fin  de  su  existencia 
Nuestro  padre  de  aureolas  coronado, 
dándonos  certísima  evidencia 
que  está  en  los  cielos  su  eternal  reinado 

I  aunque  el  infierno  todo  le  hizo  guerra, 
la  promesa  de  Dios  se  vé  cumplida: 

"QUE  FALTARÁN  LOS  CIELOS  Y  LA  TIERRA, 

antes  que  su  palabra  bendecida"! 
F.  MOREYRA  Y  RIQLOS 

A  la  memoria  del  Iltmo.  y  Rmo.  Arzobispo  de  Lima 
Doctor  don  Hianuel  Tovar 

Con  pena  inmensa 
tierna  y  sincera 
su  fin  lacera 
mi  corazón; 
porque  ganaste 
siendo  yo  niño, 
con  fe  y  cariño 
mi  admiración. 
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Tu  noble  aspecto 
tu  voz  sonora, 
de  encantadora 
bella  dicción; 
y  de  tus  ojos 
la  luz  intensa 
do  se  condensa, 
tu  inspiración. 

La  llama  pura 
que  ardió  en  tu  pecho 
que  asilo  estrecho 
fue  de  tu  amor; 
volaba  en  alas 
de  la  ardorosa 
mística  rosa 
de  tu  oración. 

I  la  elocuencia 
sub3'ugadora 
que  triunfadora 
fue  del  error; 
¿quién  la  vertía 
sino  tu  acento 
feliz  portento 
de  tu  razón? 

Tu  genio  afable 
sencillo  y  recto, 
viril,  perfecto 
que  te  adorn.0; 
3'  que  en  la  vida 
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se  hizo  abnegado 
y  fiel  dechado 
de  perfección 

En  el  santuario 
se  eleva  pía, 
antes  del  día, 
tu  fe  ante  Dios; 
y  en  tus  afanes 
siempre  prolijos, 
para  tus  hijos 
cual  buen  Pastor. 

Egregio  atleta 
de  cien  combates, 
tu  nunca  abates 
tu  corazón; 
y  así  mantienes 
enhiesta,  erguida 
tu  frente  ungida 
de  vencedor. 

En  los  debates 
3'  en  Asambleas, 
gana  preseas 
tu  ardiente  voz; 
y  allí  tu  vasto 
genial  talento 
conquista  asiento 
de  insigne  honor. 

Del  gran  Toribio 
á  tí  la  Sede, 
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llega  y  sucede 
por  elección, 
y  el  pueblo  todo 
fiel,  delirante 
oye  triunfante 
tu  aclamación. 

Tocóme  entonces, 
por  suerte  rara, 
que  hasta  tí  alzara 
mi  inspiración, 
para  cantarte 
vida  y  ventura, 
y  de  la  altura 
triunfo  y  loor. 

Mas  ¡ay!  la  dicha 
no  es  de  este  mundo, 
donde  fecundo 
brota  el  dolor; 
y  así  tronchada, 
de  tu  existencia 
la  flor  y  esencia 
se  marchitó. 

Pastor  amante, 
oye  mis  quejas; 
do  tu  te  alejas 
allí  voló, 
mi  madre  santa, 
madre  amorosa 
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que  ya  dichosa 
goza  de  Dios. 

Prelado  insigne 
de  nuestro  anhelo 
hoy  desde  el  cielo 
oye  el  clamor: 
ruega  que  llegue 
para  esta  Sede 
varón  que  herede 
tu  amante  unción. 

De  noble  aliento 
como  tu  fuiste, 
y  (jue  conquiste 
la  admiración, 
que  sea  atleta 
de  cien  combates 
y  en  sus  embates 
Rey  vencedor! 

FRANCISCO  SANTA  CRUZ  Y  GONZALEZ 

Ante  la  tumba  del  IItmo.  y  Rmo.  Monseñor  doctor  don 
Manuel  Tovar  y  Chamorro 
dignísimo   Arzobispo  de  Lima 

R.  i.  P. 


Hoy  hace  ocho  días,  que  el  fúnebre  lamento 
de  la  campana  triste,  perdiéndose  en  el  viento 
nos  anunció  tu  fin. 
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Hoy  hace  ocho  días,  que  tu  alma  desligái  dose 
del  cuerpo,  tendió  rápida  las  alas,  remontándose 
al  celestial  confín. 

Al  soplo  de  la  muerte  cayó  en  la  tumba  hueca 
el  rígido  despojo,  como  la  rama  seca 
que  troncha  el  vendabal. 

De  llanto  larga  vena,  por  tí  la  Iglesia  vierte 
y  ruega  al  Dios  eterno  que  ciña  tu  alma  fuerte 
de  lumbre  perennal. 

Pero.  ..¿porqué  esas  lágrimas?... Secad  los  turbios  ojos! 
No  lloréis  más  oíd! 

Tornóse  en  polvo  el  barro  mas,  en  sublime  anhelo 

el  alma,  de  Dios  soplo,  buscando  á  Dios  fue  al  cielo  

¿por  qué  lloráis?  decid! 

La  losa  en  que  la  vida  con  su  rumor  desmaya, 
como  las  crespas  olas  en  la  sonante  playa, 
es  puerta  del  Edén! 

Para  el  que  siente  viva  fe  consoladara 

3'  amigo  de  Dios  muere,  la  muerte  ¿qué  es?  Aurora 

de  libertad  y  bien! 

¡Perdona  de  mis  frases  el  torpe  desaliño! 
¡no  puedo  con  palabras  decirte  mi  cariño, 
venerable  pastor! 

Mas  si  mi  lengua  calla,  de  la  urna  cineraria 

ante  el  despojo  yerto  ¡eleva  una  plegaria 

mi  espíritu  al  Señor! 
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¡Dios  mío!  que  en  la  tarde  más  fiera  y  pavorosa 
llegar  viste  á  la  Muerte  volando  temorosa 
en  torno  de  tu  Cruz: 

La  viste  ¡oh  gran  misterio!  despavorida  y  débil, 
cuando  cerraste  ¡oh.  Cristo!  clamando  con  voz  flébil, 
los  ojos  á  la  luz: 

¡Por  el  supremo  instante,  Señor,  de  tu  agonía, 
cuando  sudor  helado  tu  frente  ya  cubría 
y  tu  nublada  faz! 

De  quien  con  fe  radiante  celó  siempre  tu  gloria 
cincunda  ya  las  sienes  con  lauros  de  victoria 
en  la  mansión  de  paz! 

I  tú,  Madre,  que,  inmóvil  al  pie  del  árbol  ¿anto, 
á  tu  Hijo  viste  exánime,  3'  pálidos  de  espanto, 
los  mundos  y  de  horror; 

¡Por  la  divina  sangre  del  Justo,  y  el  acerbo 
dolor  de  tu  martirio,  conduce  á  tu  buen  siervo 
al  inmortal  Tabor! 

Cuando  á  la  voz  angélica,  que  rodará  en  los  vientos, 
inquieta  estremeciéndose,  los  ojos  soñolientos 
abra  la  humanidad; 

— ¡Señor,  oye  mi  súplica!— el  cuerpo,  que  aquí  inerte 
bajo  la  Cruz  reposa,  resurja  de  la  muerte 
A  eterna  claridad! 
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¡Adiós,  varón  ilustre!  Batiendo  el  ala  fría 

el  aura  vagarosa  remeda  una  elegía 
en  torno  á  tu  ataúd; 

¡Adiós,  Prelado  egregio!  si  triste  voz  te  llega, 

es  la  de  un  sacerdote  hispano,  que  á  Dios  ruega 
por  tí,  Sol  de  virtud. 

EUGENIO  CH0CAN0 

Epitafio 

SOBRE  LA  TUMBA  DE  MONSEÑOR  TOVAR 


Ya  cayó  el  varón  justo,  el  varón  fuerte, 
el  G  enio  de  las  luchas  giganteas, 
el  orador  de  olímpicas  preseas, 
el  vate  de  la  Vida  y  de  la  Muerte. 

Su  nombre  ilustre  que  cubrió  de  gloria 
haciendo  bienes  y  restando  males, 
ocupa,  con  sus  libros  inmortales 
los  fastos  más  brillantes  de  la  Historia. 

De  abnegación  y  de  virtud  dechado; 
la  Humanidad  le  admira  silenciosa 
y  en  su  lápida  escribe:  "Aquí  reposa 
el  Mártir,  el  Apóstol  y  el  Prelado!" 


CARTAS,  TARJETAS  Y  TELEGRAMAS 


DE  SU  SANTIDAD 

Lima,  25  de  mayo  de  1907. 

Cardenal  Secretario  de  Estado. 

Roma. — Vaticano. 

Iltmo.  Arzobispo  de  Lima  falleció  hoy. 

Dean,  Cabildo 


Roma,  26  de  mayo  de  1907 

Dean,  Cabildo. 

Lima — Perú. 

Su  Santidad  acompaña  al  Cabildo  y  Arquidiócesis 
en  el  duelo  por  pérdida  dignísimo  Arzobispo,  cu}ro  fa- 
llecimiento le  ha  causado  honda  pena. 

Cardenal— Mekry  del  Val 
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DE  CARDENALES 

Monseñor  García  Irigoyen: 
II  Cardinale  Vives 


Mucho  siento  la  muerte  del  venerable  Arzobispo  á 
quien  tanto  amaba  en  Cristo. 

*  * 
* 

Monseñor  García  Irigoyen: 


Envío  al  Venerable  Cabildo  de  esa  Metropolitana, 
y  especialmente  á  US.,  mis  pésames  por  la  irreparable 
pérdida  de  Monseñor  Tovar,  tan  buen  amigo  é  ilustre 
Arzobispo  de  Lima. 

He  leído  con  verdadera  satisfacción  las  grandes 
manifestaciones  de  duelo  y  muestras  de  aprecio  con  las 
que  el  Perú  le  ha  celebrado.  A  nosotros  no  queda  sino 
rogar  por  su  descanso,  y  pedir  á  Dios  conceda  un  dig- 
no sucesor  al  llorado  Moseñor  Tovar. 

B.  Card.  Cavichioni. 

#  * 
* 
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DE  HONSEfÑOR  BAVONA 

Petiópolis,  7  de  agosto  de  1907. 

Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor  Carlos  García  Irigoyen. 

Lima. 

Iltmo.  y  Rmo.  Señor: 


Profundamente  afectado  por  la  pérdida  verdadera- 
mente irreparable  que  ha  sufrido  la  Iglesia  'Peruana, 
mucho  le  acompañé  en  tan  aflictivos  momentos.  Objeto 
de  mi  constante  admiración  ha  sido  y  es  la  decisión,  la 
ternura,  la  piedad  filial,  con  que  VS.  rodeó  al  insigne 
Prelado  límense.  I  puede  estar  seguro  de  que  su  afecto 
y  devoción  fueron  el  bálsamo  consolador  para  las  in- 
mensas tribulaciones  que  amargaron  aquel  grande  y 
noble  espíritu.  V.  S.  que  conoce  la  veneración  y  el  cari- 
ño que  profesé  al  ilustre  finado,  bien  comprende  la  ru- 
da pena  que  embarga  mi  corazón,  la  intensidad  con 
que  han  repercutido  en  mi  alma  los  ecos  de  la  profun- 
da y  unánime  consternación  de  la  hidalga  y  distingui- 
da sociedad  limeña. 

Monseñor  Tovar  era  una  gloria  del  Episcopado  pe- 
ruano; y  desde  el  cielo  seguirá  mirando  con  amor  á  su 
Grey  y  su  Patria  que  enalteció  con  el  esplendor  de  su 
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sabiduría  y  de  sus  virtudes,  con  la  fortaleza  y  gallardía 
de  su  carácter;  y  que  nunca  le  llorarán  tanto  cuanto  es 
menester. 


Reiterándole  el  testimonio  de  mi  singular  aprecio 
y  afecto,  quedo,  como  siempre,  de  V.  S.  Iltma.  y  Rma. 
mu}^  atto.  y  S.  S. 

t  Alejandro,  Arzobispo  de  Farsalia, 
Nuncio  Apostólico. 


*  * 
* 


DE  OBISPOS 


Arequipa,  27  de  mayo  de  1907. 


Iltmo.  Monseñor  Carlos  García  Irigoyen. 

Lima. 

Monseñor  muy  querido: 

Considero  que  su  noble  corazón  estará  destrozado 
por  el  más  acerbo  dolor.  Yo  que  tuve  la  fortuna  de 
participar  del  cariño  de  nuestro  amoroso  Padre,  expe- 
rimento también  profunda  pena;  sólo  sirve  de  lenitivo 
á  mi  dolor  considerar  que  ya  ese  Mártir  admirable  em- 
puña la  palma  del  triunfo. 
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Que  Dios,  Nustro  Señor,  se  digne  confortar  el  gene- 
roso espíritu  de  V.  S.  para  soportar  tan  rudo  golpe, 
son  los  votos  de  su  afectísimo  en  J.  C. 

f  Fr.  Mariano 

Obispo  de  Arequipa. 

* 

Arequipa,  27  de  mayo  de  1907. 
Ilt|no.  Monseñor  Jaime  Tovar. 

Lima. 

Muy  apreciado  Monseñor: 

Bien  comprenderá  V.  S.,  cuan  profundo  dolor  ha 
experimentado  mi  corazón,  al  recibir  la  fatal  noticia. 

Desde  ese  momento  elevo  constantemente  fervoro- 
sas plegarias  por  el  eterno  descanso  del  alma  bendita 
de  nuestro  Mártir,  y  acompaño  á  V.  S.  en  su  acerba 
pena. 

Que  la  bondad  divina  se  digne  derramar  sus  con- 
suelos sobre  nuestros  corazones  traspasados  del  más 
justo  dolor. 

Suyo  afectísimo  en  J.  C. 

f  Fr.  Mariano 
Obispo  de  Arequipa. 


«  * 
* 
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Trajillo,  29  de  junio  de  1907. 
Monseñor  Jaime  Tovar. 

Lima. 

Distinguido  y  estimado  amigo: 

Con  amarguísimo  pesar  deploro  la  pérdida  irrepa- 
rable que  acaba  de  hacer  la  Iglesia  peruana,  con  la 
muerte  de  su  dignímo  hermano,  nuestro  querido  Arzo- 
bispo Metropolitano. 

Le  presento  á  U.  y  á  todos  los  miembros  de  su 
estimable  familia,  la  expresión  de  mi  sincero  pésame, 
uniendo  mis  oraciones  á  todas  las  que  se  dirigen  al 
cielo  por  el  alma  del  ilustre  Prelado. 

A  pesar  de  que  aquí  no  ha  sido  costumbre  hacer 
honras  por  los  Iltmos.  Arzobispos  que  han  fallecido,  he 
dispuesto  que  ahora  se  hagan;  teniendo  sí  que  esperar 
hasta  el  sábado  8  del  presente,  que  es  el  primer  día  en 
que,  según  las  prescripciones  litúrgicas,  podemos  ha- 
cerlas. 

Con  este  triste  motivo,  le  reitero  mi  particular  es- 
timación y  aprecio,  y  me  repito  suyo,  afectísimo  ami- 
go y  atento  servidor. 

f  Ismael 
Obispo  de  Puno 
Administrador  Apostólico  de  Trujillo. 


*  * 
* 


Trujillo,  10  de  junio  d>i  1907. 
Monseñor  doctor  don  Carlos  García  Irigoyen. 

Lima. 

Estimado  colega  y  amigo: 

Hondamente  apesadumbrado  por  la  gran  desgra- 
cia que  hemos  sufrido,  con  la  muerte  de  nuestre  ilustre 
y  querido  Arzobispo,  Monseñor  Tovar,  te  expreso  mi 
más  profunda  condolencia. 

Has  tenido  el  consuelo  de  cerrar  los  ojos  al  que  fue 
mi  maestro,  y  nuestro  común  amigo,  y  cuya  pérdida 
irreparable  para  la  Iglesia  peruana,  no  cesaremos  de 
lamentar.  Por  mi  parte,  no  dejé  un  sólo  día  de  enco- 
mendarlo á  Dios  en  el  santo  Sacrificio,  durante  su  gra- 
vedad, y  he  tenido  la  satisfacción  de  decirle  las  tres  mi- 
sas a  que  mutuamente  nos  obligamos  los  Padres  del 
Concilio  Latino  Americano. 

Como  un  homenaje  de  respeto  y  de  cariño  á  nues- 
tro eminente  y  llorado  Arzobispo  Metropolitano  y  dé- 
bil reflejo  de  mi  acerbo  dolor,  he  celebrado  en  esta  san- 
ta Iglesia  Catedral  solemnes  honras  fúnebres  en  sufra- 
gio de  su  alma;  siendo  de  advertir  que  es  el  primer  Ar- 
zobispo por  quien  se  hacen. 

Conformémonos,  estimado  amigo,  con  la  voluntad 
Divina;  pronto  daremos  alcance  al  que  nos  ha  precedi- 
do en  la  jornada;  quiera  Dios,  concedernos  la  muerte 
dichosa  y  edificante  que  él  ha  tenido,  para  que  nos 
reunamos  con  él,  en  la  mansión  inmortal  de  la  gloria. 
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Con  particular  afecto  me  repito,  tu  muy  atento  y 
obsecuente  servidor. 

t  Ismael 

Obispo  de  Puno 
Administrador  Apostólico  de  Trujillo. 


*  * 
* 


Monseñor  García  Irigoyen. 


Hasta  ahora  (julio  31)  yo  ignoraba  tan  infausto 
acontecimiento.  Lamento  esta  calamidad  y  me  úno  al 
duelo  de  la  Arquidiócesis  de  Lima.  Pido  al  cielo  que  ese 
Prelado  dotado  de  tan  bellas  prendas  y  adornado  de 
tan  relevantes  virtudes,  tenga  un  digno  reemplazo. 

Pedro  Adán  Brioschi. 

Arzobispo  de  Cartagena. 


San  Salvador,  31  de  Agosto  de  1907. 
Rmo.  Monseñor  Jaime  Tovar. 
Muy  Rmo.  Monseñor: 

Acabo  de  saber  sólo  ahora  la  tristísima  noticia 
del  fallecimiento  de  su  hermano,  el  preclarísimo  Monse- 
ñor Arzobispo  de  Lima.    Se  me  cayó  el  corazón  á  los 
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Yo  lo  quire  tanto  á  ese  incomparable  Prelado!  Oh! 
¿porqué  nos  lo  arrebataron? 

Acompaño  á  V.  S.  en  el  luto  dolorosísimo  y  prome- 
to hacer  en  muchos  sufragios  por  el  alma  de  mi  amigo 
y  hermano  O.  E.  P.  D. 

t  Santiago 

Obispo  titular  de  Colonia. 


*  * 
* 

San  Salvador,  31  de  agosto  de  1907. 
Iltmo.  y  Rmo.  Monsignor  Carlos  García  Irigoyen. 
Carisnmo  Monsignore: 

Solo  poche  ore  fa  ho  saputo  la  per  me  troppo  triste 
notizia  della  morte  del  nostro  Arcivescovo.  Ahime!  ho 
perduto  uno  dei  piu  cari  e  zelanti  fratelli!  Povera  chie- 
sa  peruviana!  Comincieró  súbito  i  dovuti  suffragii!  il 
cuore  in  lutto!  Era  tanto  buono  il  nostro  Arcivescovo! 
Avrebbe  potuto  lavorare  ancora  15  anni;  ma  ! 

Ei  passo  la  sua  vita  episcopale  sul  Calvario,  e  sul 
Calvario  mori  precocemente,  pregando  peí  sito  Crocifis- 
sore,  a  cui  la  mano  giustizikra  del  Signore  usi  miseri- 
cordia! disgraziatissimo  fra  i  disgraziati!  che  ci  tol- 

se  un  Arcivescovo  si  santo  all'affetto  ed  alia  necessi- 
tá  in  cui  ci  trovammo  di  possederlo!  queste  mié  linee 
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vengono  á  dirle,  o  caro  Monsignore,  che  io  mi  unisco 
al  di  lei  lutto  giustissimo,  ed  alie  preci  che  eleva  al  Si- 
gnore  per  quella  cara  anima.  R.  I.  pace. 

f  Giacomo 
Vescovo. 


*  * 
* 


TrtíjiUo,  26  de  muyo  de  190  7. 

Ilustrísimo  Deán. 

Lima. 

Recibo  su  telegrama.  Lamento  pérdida  querido 
Arzobispo. 

Obispo,  Administrador  Apostólico. 


#  * 

* 


Hitarás,  26  de  mayo  de  1907. 
Iltmo.  Monseñor  Bailón. 

Lima. 

Deploro  muerte  Arzobispo.  Dígnese  manifestar  con- 
dolencia Cabildo. 

Obispo  Ayacucho. 


*  * 
* 
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Arequipa,  25  de  mayo  de  1907. 

Iltmo.  Deán. 

Lima. 

Asocióme  duelo  Metropolitana. 

Obispo. 


*  * 
* 


Tarma,  25  de  mayo  de  1907. 

Venerable  Deán  y  Cabildo  Metropolitano. 

Lima. 

Falleció  hoy  mañana  Rmo.  Arzobispo.  Anticipo 
junto  con  mi  clero  y  diocesanos  mi  más  sentida  condo- 
lencia. 

Pedro  Pablo. 


* 
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DE  CABILDOS  ECLESIASTICOS 

Arequipa,  27  de  mayo  de  1907. 
Cabildo  Metropolitano. 

Lima. 

Cabildo  envía  pásame,  deplorando  pérdida  nacio- 
nal- 

PORCKL. 


Ay acacho,  31  de  mayo  de  1907. 

Iltmo.  Deán. 

Lima. 

Deploramos  sentidísima  muerte  Arzobispo,  expre- 
samos condolencia. 

Vicaiuo. 


#  * 

* 


Santiago,  í°  de  junio  de  1907. 
Deán  y  Cabildo  Eclesiástico. 

Lima. 

Deán  y  Cabildo  Eclesiástico  Santiago  de  Chile  se 
asociaduelo  Iglesia  de  Lima,  por  pérdida  de  su  dignísi- 
mo Metropolitano,  y  presenta  fraternal  condolencia  al 
Venerable  Deán  y  Cabildo  de  esa  esclarecida  Iglesia. 

El  deán  y  cabildo. 


#  * 
* 


Cuzco.  3  de  junio  de  1907. 

Iltmo.  Deán 

Lima. 


Tésame  sensible  muerte  Arzobispo. 

Deán  Cosío. 
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DE  ECLESSASTICOS 


Lima,  26  de  mayo  de  1907. 
Iltmo.  Monseñor  Jaime  Tovar. 

Tarma. 

Mi  estimado  Monseñor  y  amigo: 

Con  suma  pena  supimos  a3-er  el  tránsito  á  mejor 
vida  del  Iltmo.  señor  Arzobispo.  \o,  en  especial,  lo  he 
sentido  mucho,  pues  lo  quería  como  á  padre,  y  me  com- 
placía sobremanera  al  ver  que  él  me  honraba  con  su 
aprecio  y  cariño. 

Dios  Nuestro  Señor  lo  Indispuesto  así  por  sus  al- 
tos y  secretos  juicios,  y  habrá  ya  premiado  en  el  cielo, 
como  esperamos,  las  virtudes  y  méritos  de  nuestro 
amantísimo  padre  y  pastor,  el  Iltmo.  señor  Arzo- 
bispo. 

Todos  los  Padres  estamos  encomendando  al  Señor 
el  alma  del  ilustre  finado,  y  aplicaremos  muchas  misas 
á  este  fin.  Hoy,  además,  han  comulgado  todos  los 
alumnos  de  este  colegio,  y  han  aplicado  la  comunión 
por  el  alma  del  señor  Arzobispo. 

Si  en  algo  puedo  serle  útil,  crea  mi  queridísimo 
amigo,  que  siempre  me  encontrará  dispuesto  á  servirle 
en  todo  cuanto  pueda. 
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Hágame  la  caridad  de  saludar  afectuosamente  á 
Monseñor  García  Irigoyen,  á  quien  considero  cuánto 
habrá  sufrido  por  esta  irreparable  perdida  y  desgracia 
tan  grande. 

Todos  los  Padres,  y  en  especial  el  R.  P.  Granero  lo 
saludan,  y  todos  le  acompañamos  en  su  justísimo 
dolor. 

Queda  de  Monseñor,  su  atento  S.  S.  y  amigo. 

Juan  Cañete,  S.  J. 

* 

Lima,  27  de  mayo  de  1907. 
Monseñor  Jaime  Tovar. 

Tarima. 

Comunidad  mercedaria  acompañando  á  US.  en 
su  inmenso  pesar  por  pérdida  que  siempre  lamentará 
la  Iglesia  peruana. 

El  Comendador. 
Iquique,  28  de  mayo,  de  1907. 

Vicario  Capitular. 

Lima. 

Clero  Tarapacá  acompaña  Iglesia  peruana  en  su 
dolor. 

Luis  Fííieerich. 
Vicario. 
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Ai  equina,  junio  4  de  1907. 

Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor  Carlos  García  Irigoyen,  Pre- 
lado Doméstico  de  Su  Santidad. 

Lima. 

Muy  apreciado  Monseñor: 

Profundamente  apesadumbrado  por  el  sensible  fa- 
llecimiento de  nuestro  amado  Arzobispo,  acompaño  á 
usted  en  tan  amarga  desgracia,  y  ruego  á  Nuestro  Se- 
ñor le  conceda  la  resignación  cristiana,  como  el  único 
remedio  que  cura  las  heridas  del  alma  en  estos  tristes, 
pero  necesarios  lances  de  la  vida. 

Ofreciendo  á  usted  encomendar  en  la  Santa  Misa  el 
alma  del  inolvidable  Pastor,  me  repito  de  usted  con  un 
fuerte  y  cariñoso  abrazo  de  condolencia. 

Manuel  Nicolás  Silva. 

Santiago  de  Chile,  4  de  junio  de  1907. 
Monseñor  Carlos  Garlos  García  Irigoyen. 

Lima. 

Acompaño  á  usted  en  su  duelo  por  el  fallecimiento 
del  muy  digno  señor  Arzobispo,  pérdida  tan  sensible, 
y  más  para  usted  que  vivía  tan  cerca  de  Su  Señoría 
Ilustrísima. 
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Pido  á  Dios  tenga  en  su  gloria  al  piadoso  y  sabio 
sucesor  de  Santo  Toribio,  á  quien  tuve  la  honra  de  co- 
nocer en  esa. 

Tiene  el  gusto  de  saludar  á  usted  su  affmo.  A.  y  C. 

Francisco  de  B.  Gandauillas. 


*  * 
* 


Lima,  26  de  mayo  de  1907. 

Monseñor  Tovar. 

Tarnia. 

Sincera  condolencia  por  irreparable  pérdida  Iglesia 
peruana. 

.  Phiupps. 


#  # 

* 


Chincha,  26  de  mayo  de  1907. 
Iltmo.  señor  Deán  y  Venerable  Cabildo  Metropolitano. 

Lima. 

Asocióme  duelo  fallecimiento  egregio  Prelado. 

Francisco  Javier  Barrantes. 


*  * 
# 
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Chine  luí  Alta,  9  de  junio  de  1907. 
M  onseñor  doctor  clon  Carlos  García  Irigoyen. 

Lima. 

Muy  recordado  Monseñor. 

Juzgo  un  deber  darle  el  más  sentido  pésame  por  el 
lamentable  fallecimiento  de  nuestro  Iltmo.  Arzobispo, 
O.  D.  D.  G. 

Ahora  ha  reconocido  el  Perú  la  gigantesca  talla  de 
Monseñor  Tovar,  y  cada  día  sentirá  más  su  desapari- 
ción. 

El  29  del  pasado  le  hice  en  la  iglesia  parroquial  so- 
lemnes exequias.  El  domingo  9  del  corriente  se  hizo  en 
la  parroquia  la  primera  comunión  de  niños,  y  esa  co- 
munión, que  había  pensado  fuera  por  la  salud  de  Su 
Iltma.,  para  lo  cual  hice  venir  de  lea  al  R.  P.  Arana  y 
á  otro  religioso  desde  el  19  del  pasado,  sólo  ha  podido 
ser  ofrecida  por  su  eterno  descanso. 

¡Designios  de  la  Providencia! 

Se  acercaron  á  la  Sagrada  mesa  cerca  de  400  niños 
y  600  adultos  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco, 
que  ofrecieron  también  sus  sufragios  con  el  mismo  fin. 
El  día  10,  los  terciarios  comulgaron  nuevamente  por 
Su  Iltma.,  como  terciario  que  fue,  y  asistieron  á  la  mi- 
sa que  celebró  el  R.  P.  Arana,  por  el  alma  del  llorado 
Arzobispo. 

Creo  que  estos  datos  le  servirán  como  á  mí  de  al- 
gún consuelo  para  tal  desgracia. 
S.  S.  y  Capellán. 

Francisco  Javier  Marrantes. 


—  299  — 


Cañar,  IT  de  junio  de  100T. 
Monseñor  Jaime  Tovar. 
Monseñor: 

Dios  y  la  Santísima  Virgen  consuelen,  protejan  y 
defiendan  á  V.  8..  en  el  terrible  golpe  que  Dios,  en  su  in- 
finita sabiduría  y  bondad,  le  ha  preparado. 

Al  fin.  descansa  en  paz  nuestro  ilustre  mártir  en  e^ 
alma  3'  en  el  corazón!  ¿Qué  más  puedo  decir  para  con- 
solar á  la  Iglesia  Metropolitana  y  á  V.  S?  ¡Qué  pérdi- 
da, y  en  las  actuales  circunstancias! 

Ese  noble  espíritu,  purificado  por  las  amarguras  en 
el  tiempo,  y  por  la  expiación  en  el  Purgatorio;  espero 
cpie  ya  estará  en  posesión  del  descanso  eterno;  desde 
allí  velará  con  sus  ruegos,  por  los  que,  en  este  valle  de 
lágrimas  le  lloramos,  no  como  los  mundanos,  con  el 
dolor  inconsolable,  sino  con  el  dolor  resignado  por  la 
desaparición  del  amigo,  del  padre  y  del  protector. 

El  16  supe  por  el  periódico  la  triste  nueva,  que  me 
anunciaron  como  próxima,  á  mediados  del  próximo 
pasado.  De  todo  corazón  vino  mis  pobres  preces  y  me- 
mentos, á  las  fervorosas  oraciones  de  todos  los  parien- 
tes, amigos  y  protegidos  del  difunto  Arzobispo,  Iltmo. 
y  Rmo.  doctor  don  Manuel  Bernardino  Tovar  y  Cha- 
morro (R,  I.  P.),  haré  rezar  con  las  almas  que  dirijo,  y 
hasta  mi  muerte  V.  S.  ocupará  en  mi  corazón  el  lugar 
preferente  que  el  difunto  ocupaba. 

Mis  salutaciones  á  todos  sus  parientes.  Encomen- 
dándome á  sus  oraciones,  soy  de  V.  8. 

Monseñor,  humilde  y  affmo.  Capellán  y  amigo. 
Juan  G.  N.  Lobato  y  Huaraca,  C.  So.  R. 
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Arequipa,  27  de  julio  de  1!)07. 
M  onseñor  Jaime  Tovar. 

Lima. 

Monseñor: 

La  terrible  prueba  que  la  Divina  Providencia  ha 
querido  enviar  á  US.  3'  á  toda  la  Iglesia  peruana,  con 
la  muerte  del  Iltmo.  y  Rmo.  señor  Arzobispo,  debe  ser 
cada  día  más  dura  para  el  corazón  de  US. 

Quiera  Dios,  que  ha  premiado  ya  las  virtudes  3'  su- 
frimientos del  lltmo.  difunto,  derramar  en  el  lacerado 
corazón  de  US.  el  bálsamo  del  consuelo. 

Esto  es  lo  que  humildemente  pide  el  último  de  sus 
servidores,  Q.  B  S.  M. 

F.  E.  Lissón. 

*  * 

Lisboa,  27  de  setiembre  de  1907. 
Monseñor  García  Irigoyen. 

Querido  y  recordado  amigo: 

Acabo  de  recibir  su  carta  del  15  de  julio  y  le  agra- 
dezco de  veras  sus  recuerdos. 

Comprendo  perfectamente  el  pesar  y  la  pena  que  le 
ha  debido  causar  la  muerte  de  Monseñor  Arzobispo. 
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Para  U.  fue  siempre  verdadero  padre   Le  doy  mi  pé- 
same v  le  ruego  lo  haga  asimismo, con  Monseñor  Jaime. 

Yo  he  sentido  vivamente  esta  desgracia.  ¡Cuánto 
lo  quería!  

Enrique  GIasparri. 


Tambo  de  Moni,  27  de  muyo  de  1907. 

Monseñor  Polanco,  Secretaría  Arzobispal. 

Lima. 

Doy  sentido  pésame  por  muerte  Arzobispo.  Al  reci- 
birse noticia  pueblo  embanderóse  media  asta. 

Batista, 

Párroco. 


*  * 
* 


lea,  ó  de  junio  de  1907. 

Iltmo.  Señor  Vicario. 

Lima. 

Pueblo  Nazca  é  Ingenio  unidos  infrascrito  envían 
suma  condolencia  por  irreparable  pérdida  ilustre  Jefe 
Iglesia  peruana. 

Rosselló- 


*  * 
* 
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DE  RELIGIOSAS 

Ic¿\,  27  de  mayo  de  1H07. 
Monseñor  Carlos  García  Irigoyen. 

Lima. 

Monseñor: 

En  nombre  de  la  Comunidad  de  San  José  de  Cluny 
de  lea  y  en  el  mío,  doy  á  U.  S.  el  más  sentido  pésame 
por  la  pérdida  irreparable  que  acaba  de  hacer  la  Igle- 
sia del  Perú  en  la  Iltma.  y  venerada  persona  de  su  pri- 
mer Pastor,  Monseñor  Tovar. 

Deseábamos  conservarle  todavía  muchos  años, y  lo 
pedíamos  con  toda  la  vehemencia  d-:  nuestra  alma,  pe- 
ro Dios  Nuestro  Señor  dispuso  de  otro  modo,  no  hay 
sino  inclinarse  ante  su  santísima  voluntad. 

En  unión  del  V.  Clero  3'  de  toda  la  Iglesia  del  Perú, 
hacemos  preces  por  el  descanso  del  alma  de  nuestro  llo- 
rado Padre,  3'  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  peruana 
afligida. 

Dígnese  Su  Señoría  hacer  presente  al  señor  Vicario 
General  y  al  señor  doctor  Jaime  Tovar,  nuestros  since- 
ros sentimientos,  y  aceptar  la  expresión  de  nuestro 
profundo  respeto  v  adhesión  religiosa. 

De  Su  Señoría  humilde  3'  respetuosa  hija  en  Nuestro 
Señor.  , 

Sou  M.  ASCELI.N.V 
Superioni. 
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Colegio  de  Santa  Eufrasia— Lima,  1"  de  junio  de  1907. 
Monseñor  Carlos  García  Irigoyen. 

Muy  digno  y  respetado  Monseñor: 

La  Superiora  y  las  religiosas  que  dirigen  el  Colegio 
de  Santa  Eufrasia  y  la  Escuela  Taller  Santa  Rosa,  en- 
vían á  usted  su  más  sentido  pésame  por  la  muerte  del 
que  fue  nuestro  venerado  y  amado  Pastor  y  Padre. 

Desde  aquí  hemos  acompañado  al  ilustre  difunto 
en  su  penosa  enfermedad,  elevando  nuestras  plegarias 
por  él  Mas,  ahora  que  reposa  en  el  seno  de  Dios,  se- 
guiremos ofreciendo  nuestros  humildes  sufragios  por  su 
alma  santa,  á  fin  de  que  una  gloria  inmortal  corone  su 
preciosa  vida;  anhelando  que  estos  supremos  consuelos 
alivien  su  justo  dolor,  que  compartimos  muy  sincera- 
mente. 

D.  S.  B. 

*  * 
* 

Colegio  de  Santa  Eufrasia— Lima.  1°  de  junio  de  1907. 

Monseñor  Jaime  Tovar. 

Muy  digno  y  respetado  Monseñor: 

La  Superiora  y  las  Religiosas  que  dirigen  el  Colegio 
de  Santa  Eufrasia  y  la  Escuela  Taller  Santa  Rosa  en- 
vían á  V.  su  más  sentido  pésame  por  la  muertede  Aquél 
que  fue  Nuestro  Venerado  y  Dignísimo  Prelado  y  el  Pa- 
dre Amado  de  nuestras  almas. 
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Ya  hemos  dirigido  al  Cielo  nuestras  humildes  súpli- 
cas por  el  eterno  descanso  de  su  alma,  ofreciendo  al 
Dios  misericordioso  nuestras  comuniones,  oraciones  y 
demás  sufragios;  esperando  que  desde  esa  morada  de 
gloria,  que  sus  heroicas  virtudes  le  han  merecido,  vela- 
rá por  sus  hijos  y  obtendrá  para  V.  el  consuelo,  que 
también  le  deseamos  muy  sinceramente. 

D.  S.  B. 

*  * 

* 

De  nuestro  monasterio— Lima,  13  de  junto  de  1907, 

Señor  Canónigo  Dr.  Don  Jaime  Tovar. 

Muy  apreciado  Señor: 

Como  á  nosotras,  hija?,  nos  toca  una  parte  tan 
principal,  de  la  pérdida  que  llora  hoy  la  Iglesia  de  Lima, 
en  nuestro  dignísimo  Prelado  y  Padre,  siendo  Vd.  un 
hermano  á  quien  tanto  amaba  y  en  quien  lo  vemos  á 
él,  venimos  á  unir  nuestro  pesar  al  de  Vd.  aunque  el 
nuestro,  á  su  lado,  tiene  que  ser  muy  pequeño.  Lo  con- 
sideramos á  Vd.  abrumado  bajo  el  peso  de  tan  gran 
dolor,  porque  habiendo  perdido,  poco  tiempo  hace,  esa 
hermana  que  era  una  madre  para  los  dos,  perder  ahora 
á  este  hermano  tan  digno,  y  con  tanto  que  ha  sufrido! 
Verdaderamente  que  el  Señor,  que  prueba  así  á  los  su- 
yos, y  que  sin  duda  lo  tiene  á  Vd.  por  muy  de  El,  no  lo 
ha  ahorrado  en  nada;  pero  al  mismo  tiempo,  lo  ha  He- 
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nado  á  Vd.  de  fortaleza  para  sobrellevar  tan  amargos 
dolores.  El  irá  poniendo  poco  á  poco,  bálsamo  en  la 
herida  que  ha  hecho  en  el  corazón  de  Yd.  y  ya  no  pen- 
sará Vd.  más  que  en  ir  á  reunirse  un  día,  con  su  santo 
hermano,  en  el  Corazón  dulcísimo  de  Jesús! 

Nosotros  aunque  lo  consideramos  como  un  mártir, 
cuya  corona,  quizá,  habrá  recibido  ya,  no  cesamos  de 
encomendarlo  al  Señor! 

Que  El  le  dé  á  Vd.  la  paz  y  resignación  á  su  santa 
voluntad  en  tan  dolorosa  separación;  no  cesaremos  de 
rogárselo! 

Quedando  de  Vd.  muy  humilde  sierva  en  Jesús. 

Sor  María  Pía  Ben avente 
De  la  Visitación  de  Santa  María. 

D.  S.  B. 

Monasteriode  /esiís  Maña— Lima,  19  de  junio  de  1907. 
Monseñor  Jaime  Tovar. 

Mi  respetado  y  siempre  recordado  Señor  y  Padre 
mío:  mis  palabras  no  son  capaces  de  manifestarle  á  U. 
nuestro  sentimiento  por  la  irreparable  pérdida  que  he- 
mos tenido  con  la  desaparición  de  suapreciable  herma- 
no y  nuestro  inolvidable  Señor  Arzobispo. 

Comprendiendo  la  terrible  prueba  en  que  Nuestro 
Señor  lo  ha  puesto  á  U.  me  pareció  prudente  esperar 
unos  días  para  manifestarle  la  parte  que  tomamos  en  sus 
penas;  pero  antes  del  tiempo  que  ya  había  pensado,  tu- 
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vimos  que  entrar  en  los  santos  ejercicios,  por  loque  con 
gran  sentimiento  he  tenido  que  dejarlo  hasta  ahora. 

Inútil  me  parece  decirle  á  U.  cuánto  hemos  rogado 
por  su  nunca  bien  llorado  hermano,  para  que  Nuestro 
Señor,  lo  tenga  en  su  eterna  gloria,  y  por  U.  para  que 
Nuestro  Señor  le  dé  la  gracia  para  resignarse  en  todo 
con  su  santa  y  adorable  voluntad. 

Dígnese  U.,  señor,  de  aceptar  el  más  sentido  pésame 
de  toda  la  Comunidad  junto  con  los  más  tiernos  senti- 
mientos de  gratitud  y  filial  afecto  que  le  profesa  su 
afina,  hija  y  sierva  que  sus  P.  y  M.  B. 

Sor  María  Presentación 

Abadesa  de  Capuchina.0. 


DE  INSTITUCIONES 

Lima,  27  de  muyo  de  1907. 

Iltmo.  señor  Obispo  Deán  del  Venerable  Cabildo  Me- 
tropolitano. 

Profundamente  impresionado  por  la  desgracia  que 
pesa  hoy  sobre  la  Iglesia  del  Perú  cumplo  el  penoso  de- 
ber, en  nombre  de  la  Unión  Católica,  de  expresar  á  US. 
cuánto  lamento  la  irreparable  pérdida  del  ilustre  Pre- 
lado que  para  bien  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  gober- 
naba la  Iglesia  de  Lima. 
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La  Unión  Católica,  al  expresar  á  US.  sentimientos 
de  sincera  condolencia  para  que  se  digne  trasmitirla  al 
Cabildo  Metropolitano  se  asocia  al  duelo  de  la  Iglesia, 
y  no  olvidará  jamás  á  su  generoso  protector,  cuya  ac- 
ción se  dejó  sentir  en  tocia  circunstancia  en  favor  del 
afianzamiento  y  progreso  de  la  causa  católica. 

Por  mi  parte,  ligado  al  Iltmo.  y  Rmo.  señor  Tova  r, 
por  lazos  de  la  más  respetuosa  amistad,  deploro  cora  o 
el  que  más  esta  gran  desgracia,  y  al  manifestarlo  á  US. 
en  estas  circunstancias,  tengo  á  honra  suscribirme  de 
US.  obsecuente  servidor. 

Carlos  M.  Elias. 


*  * 

# 

REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

Madrid,  4  de  octubre  de  1907. 

Al  señor  don  Ricardo  Palma. 

En  vista  de  la  atenta  comunicación  de  V.  S.,  fecha- 
da á  25  de  mayo  tiltimo,  la  Real  Academia  Española 
acordó  á  una  voz,  en  junta  de  anoche,  (la  primera  que 
ha  celebrado  después  de  vacaciones)  dar  muy  sentido 
pésame  á  la  Academia  Peruana  por  la  muerte  de  su 
ilustre  Individuo  de  número  y  dignísimo  Correspon- 
diente de  este  cuerpo  literario,  el  doctor  Monseñor  Ma- 
nuel Tcvar. 
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Lo  que  en  cumplimiento  de  triste  y  al  par  honroso 
deber,  comunico  á  V.  S.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos 
años. 

El  Secretario 

M.  Catalina. 


*  * 


Lima,  28  de  mayo  de  1907. 

Monseñor  Tovar. 

Tarma. 

Unión  Católica  reunida  ho_y,  acordó  expresar  su 
viva  condolencia. 

Elías. 


Arequipa,  2  de  junio  de  1907. 

Dean  Cabildo. 

Lima. 

Tribunal  deplora  profundamente  fallecí  miento  Mon- 
señor Tovar. 

Calle. 
Presidente. 
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Arequipa,  27  de  mayo  de  1907 

Dean  Cabildo. 

Lima. 

Círculo  Obrero  Católicos  lamenta  fallecimiento 
Monseñor  Tovar. 

Larhosa, 

Presidente 


Arequipa,  27  de  mayo  de  1907. 

Dean  Cabildo. 

Lima. 

Dígnese  aceptar  profunda  condolencia  fallecimiento 
Monseñor  Tovar. 

El  Debeií. 
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DE  AUTORIDADES 

Tartna,  25  de  mayo  de  1907. 
Prefecto  á  Venerable  Dean  Cabildo  Eclesiástico. 

Lima. 

Ruego  á  US.  encarecidamente  acepte  mi  más  pro- 
funda condolencia  por  el  fallecimiento  del  muy  ilustre 
Arzobispo  de  Lima  á  nombre  Departamento  y  mío 
propio. 

Arana. 


* 


Abancay,  2  de  junio  de  1907. 
Prefecto  Apurímac  á  Dean  Cabildo  Metropolitano. 

Lima. 

A  nombre  mío  y  del  Departamento  envío  mi  pro- 
fundo pésame  por  sensible  fallecimiento  del  Reverendísi- 
mo Arzobispo. 

Chávkz 


N 
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DE  PARTICULARES 

Madrid,  í)  de  agosto  de  1907. 
Monseñor  don  Jaime  Tovar. 

Lima. 

Mi  querido  Monseñor  y  amigo:  no  necesito  decirle 
á  usted,  cuánta  pena  he  tenido  por  el  fallecimiento  de 
su  hermano  don  Manuel.  Me  unían  á  él  vínculos  de  gra- 
titud, de  afectoy  de  respeto,  fuera  de  la  admiración  que 
me  inspiraban  la  claridad  de  su  entendimiento  y  la 
gran  elevación  de  su  carácter. 

Para  todos,  esta  desgracia  constituye  una  pérdida. 

Reciba,  pues,  usted,  mi  más  sentida  condolencia;  y 
hágame  el  favor  de  trasmitírsela  también  á  los  buenos 
amigos  García  y  Polanco,  en  cuyo  pesar  también  par- 
ticipo. 

Crea  usted  que  soy  suyo,  de  veras,  afectísimo  ami- 
go y  adicto  servidor  q.  1-  b.  1.  m. 

F.  DE  ÜSMA. 


•si*- 
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Puerto  Eten,  2  de  junio  de  1907. 
Señor  doctor  Jaime  Tovar. 

Lima. 

Muy  respetado  y  apreciado  señor: 

Desde  aquí  acompañamos  á  U.  eu  su  dolor  y  le  en- 
viamos nuestro  más  sentido  pésame. 

Rop;amos  á  Dios,  conceda  á  U-  resignación  y  salud 
para  soportar  esta  inmensa  desgracia  y  para  que  nos 
inspire  las  extraordinarias  y  grandes  virtudes  que 
adornaron  al  muy  Iltmo.  y  Rmo.  señor  Arzobispo 
de  Lima,  doctor  Manuel  Tovar  (Q.  D.  D.  G.),  cuyo  re- 
cuerdo no  se  borrará  jamás  de  la  memoria  de  todos 
aquellos  que  tuvimos  la  dicha  de  conocerley  apreciarle. 

Disponga  usted  siempre  del  afecto  de  su  muy  agra- 
decido y  S.  S. 

J.  A.  Loredo. 

*  * 
* 

Barcelona,  5  de  junio  de  1907. 
Monseñor  Carlos  García  Irigoycn. 

Lima. 

Mi  siempre  recordado  y  muy  querido  amigo:  El  ca- 
ble acababa  de  anunciarnos  la  fatal  noticia  de  la  muer* 
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te  de  nuestro  tan  apreciado  Monseñor  Tovar,  cuando 
recibí  la  carta  de  usted,  de  23  de  abril,  en  que  me  dice 
estar  gravemente  enfermo  en  Tarma. 

Porque  quise  dar  publica  prueba  del  afecto  que 
siempre  he  profesado  al  distinguido  amigo  y  beneméri- 
to Prelado,  hice  el  día  23  este  telegrama:  "Arzobispado 
Lima.  Intensa  condolencia.— Sanmartí".— Supongo  lo 
publicaría  "El  Bien  Social". 

El  13  de  marzo  escribí  á  nuestro  irreemplazable 
amigo  dándole  el  pésame  por  la  muerte  de  su  hermana. 
¿Leyó  mi  carta?  Será  para  mí  un  consuelo  saber  que 
tuvo  antes  de  morir,  fiel  testimonio  de  mi  amistad. 

Hágame  el  favor  de  entregar  la  adjunta  tarjeta  á 
Monseñor  Jaime. 


Uno  mi  intenso  dolor  al  que  con  sobrada  razón  de- 
be de  sufrir  usted  y  cuantos  tan  de  veras  quisimos  al 
por  mil  títulos  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  amigo.  In- 
marcesible corona  estará  premiando  sus  nada  comu- 
nes virtudes,  elevadas  algunas  en  grado  heroico,  con 
motivo  de  diabólicas  malevolencias. 

Su  afectísimo  é  invariable  amigo. 

P.  Sanmartí. 

*  * 
* 

José  A.  de  la  Puente  y  Familia 

Unen  sus  lágrimas  á  las  de  Monseñor  Carlos  García 
Irigoyen,  y  lo  acompañan  en  el  inmenso  dolor  que  nos 
abruma. 


Federico  Valdés  Figueroa 

Expresa  en  su  persona,  á  Monseñor  García  Irigo- 
yeu,y  al  Cabildo  eclesiástico,  su  profundo  dolor,  por  la 
irreparable  pérdida  del  Ilustre  varón,  á  quien  la  Na- 
ción toda,  llora  acongojada,  en  estos  tristísimos  mo- 
mentos. 

Consolaos,  querido  amigo,  porque  el  Altísimo  ha- 
brá ceñido  ya  la  corona  del  martirio  á  tan  preclaro  co- 
mo inocente  víctima. 

*  * 
* 

María  M.  C.  de  Pacheco  „ 

Envía  á  Monseñor  García  Irigoyen,  el  discípulo 
amado,  la  más  íntima  condolencia,  envidiándole  la  di- 
cha de  haber  recogido  el  último  suspiro  del  mártir  y 
haber  nutrido  su  alma  con  el  calor  del  santo  que  aban- 
donó este  mundo! 

■» 

Londres,  31  de  agosto  de  1907. 

Apreciado  Monseñor  García  Irigoyen: 

Mi  esposo  y  yo,  aún  bajo  la  impresión  de  la  triste 
noticia  recibida,  de  la  pérdida  irreparable  del  ilustre 
Monseñor  Tovar,  0.  D.  D.  G.,  nuestro  inolvidable  ami- 
go, le  acompañamos  con  toda  el  alma,  porque  con  us- 
ted sentimos  el  hondo  vacío  que  deja  á  cada  uno. 


¿Vía 
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Usted,  su  predilecto  c  inseparable  amigo  lo  com- 
prenderá mejor. 

Suya  afectísima. 

Susana  O.  nrc  Iturregui. 


Lima,  27  de  mayo  de  1907. 

Doctor  Jaime  Tovar. 

Tarma. 

Con  los  míos  y  con  dolor  propio  por  la  inmensa 
pérdida  del  eminente  Prelado,  acompaño  á  usted  de  to- 
do corazón. 

PlÉROLA. 

*  * 
* 

Lima,  26  de  mayo  de  1907. 

Monseñor  Tovar. 

Tarma. 

Lamentan  profundamente  irreparable  pérdida  ilus- 
tre Prelado. 

Pedro  Rivera  y  Familia. 


Lima,  25  de  mayo  de  1907. 
Monseñor  Jaime  Tovar. 

Tarma 

Hacemos  nuestra  la  inmensa  pérdida  del  eminente 
y  santo  Prelado,  hermano  de  usted. 

E.  Ortiz  Zevallos  y  Hermanos. 

*  * 

*  * 
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Lima,  26  de  mayo  de  1907 . 
Monseñor  Jaime  Tovar. 

Tarma. 

Expreso  á  US.  mi  profunda  condolencia  por  la  irre- 
parable perdida  que  ha  sufrido  la  Iglesia  y  la  Patria 
peruana  con  el  fallecimiento  de  su  ilustre  hermano. 

F.  MoREYRA  Y  RlGLOS. 


Lima,  26  de  muyo  de  1907. 
Monseñor  Jaime  Tovar. 

Tarma. 

Como  ahijado  del  ilustre  Prelado  que  acaba  de 
fallecer,  y  como  sincero  apreciador  de  sus  grandes  cua- 
lidades, presento  á  usted  mi  pésame  lleno  de  conster- 
nación y  de  dolor.  En  mi  posición  oficial  he  puesto 
constante  empeño  en  favor  de  su  salud  y  en  honor  de 
su  memoria.  Prefecto  Junín  ha  recibido  instrucciones 
necesarias  para  traslación  cadáver,  encontrándose  ya 
todo  preparado  para  hermoso  homenaje  que  Lima  re- 
cibirá á  uno  de  los  más  hábiles  y  más  dignos  miembros 
del  episcopado  católico. 

El  Director  general  del  culto. 

Izcue. 


DE  AGRADECIMIENTO 


Lima,  28  de  mayo  de  1907. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Justicia» 
Instrucción  y  Culto. 

Me  es  honroso  avisar  recibo  del  apreciable  oficio  de 
US.,  trascribiéndome  el  decreto  supremo  que  prescribe 
los  honores  fúnebres  mandados  tributar  al  que  fue  dig 
nísimo  Arzobispo  de  esta  Arquidiócesis,  Iltmo.  y  Rmo. 
Doctor  don  Manuel  Tovar. 

En  nombre  del  venerable  clero  de  la  Arquidiócesis  y 
en  el  mío  propio,  agradezco  profundamente  al  Supremo 
Gobierno  la  manera  digna  y  culta  con  que  se  ha  pro  - 
puesto  honrar  los  restos  mortales  del  ilustre  Prelado. 


Dios  guarde  á  US. 


Lüis  F.  Polanco. 
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LA  UNION  CATOLICA  Y  MONSEÑOR  GARCIA  IR1GOYEN 

Limu,  28  de  mayo  de  1907. 
Monseñor  Carlos  García  Irigoyen. 

El  Consejo  Central  en  la  sesión  que  celebró  hoy  me 
ha  dado  el  honroso  encargo  de  expresar  á  usted  la  vi- 
va simpatía  que  le  ha  inspirado  la  noble  y  afectuosa 
actitud  de  usted  en  los  trances  dolorosos  que  han  da- 
do fin  á  la  preciosa  existencia  del  Iltmo.  señor  Tovar. 

Desde  que  los  crueles  padecimientos  físicos  y  mora- 
les que  lo  han  llevado  á  la  tumba  comenzaron  á  com- 
prometer su  existencia,  usted  ha  estado  á  su  lado,  mi- 
tigándolos en  lo  posible  y  haciéndolos  suyos. 

Actitud  tan  generosa  y  tan  leal  se  impone  al  res- 
peto y  consideración  de  todos  los  que  estimaban  en  su 
justo  valor  las  relevantes  prendas  que  adornaban  la 
persona  del  ilustre  Prelado,  cuya  muerte  no  será  nunca 
bastante  sentida,  pues  deja  un  vacío  difícil  de  llenar. 

Intérprete  de  estos  sentimientos,  mees  muy  grato 
expresarlos  á  usted,  en  este  oficio,  suscribiéndome  co- 
mo su  seguro  servidor. 

Carlos  M.  Elias. 


*  * 

* 
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EL  BIEN  SOCIAL  Y  EL  GOBIERNO 

Se  hace  necesario  tributar  una  palabra  de  aplauso 
¡il  Supremo  Gobierno  por  su  levantada  y  digna  conduc- 
ta con  la  Iglesia  peruana. 

Ella  ha  comprometido  hondamente  nuestra  grati- 
tud. 

No  es  nuestro  propósito  ocuparnos  en  estos  instan- 
tes de  los  múltiples  servicios  que  la  actual  administra- 
ción  viene  prestando  en  diversas  esferas  á  la  Iglesia. 

Nó.  Nuestro  propósito  hoy  es  otro:  satisfacer  un 
anhelo  de  nuestra  alma  dejando  constancia  de  nuestra 
gratitud  por  la  manera  generosa  como  ha  aliviado  el 
justo  duelo  que  hoy  embarga  á  los  fieles  de  la  Arqui- 
diócesis. 

Notoria  es  la  manera  solícita,  tierna  y  filial  con  que 
el  actual  Jefe  del  Estado  se  ha  extremado  en  atenciones 
con  el  nunca  bien  llorado  Metropolitano  de  Lima,  des- 
de el  momento  de  su  alejamiento  de  esta  sede. 

Estas  se  han  multiplicado,  se  han  redoblado  desde 
que  circuló  la  infausta  nueva  de  la  desaparición  del 
ilustre  pastor. 

Las  atenciones  que  el  actual  gobierno  ha  tributado 
á  su  cadáver,  han  sido  verdaderamente  excepcionales. 
Rara  vez  se  ha  presenciado  espectáculo  igual. 

Es  verdad  que  el  eminente  Prelado  que  acaba  de 
perder  el  Perú  se  tenía  bien  merecida  esta  apoteosis;  es 
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Terciad  que  como  ninguno  ha  merecido  tantas  lágrimas 
y  tantas  manifestaciones  de  afecto  y  de  respeto;  pero 
es  verdad  que  nada,  de  esto  amengua  el  mérito  de  quie- 
nes tan  bien  han  comprendido  su  deber  y  se  han  puesto 
á  la  altura  de  la  situación. 

El  clero  peruano,  desde  sus  más  altas  dignidades, 
ha  quedado  sumamente  reconocido  á  la  actitud  del  Go- 
bierno. Lo  mismo  pasa  con  todos  los  católicos  del 
Perú. 

Nos  piden  dejemos  constancia  de  estos  sentimien- 
tos. 

Ei.  Bien  Social,  ór<rano  de  los  elementos  católicos 
del  Períi,  cumple  con  hacerse  eco  del  sentimiento  de 
gratitud  que  hoy  embarga  á  todos  sus  correligiona- 
rios. 

Siga  el  actual  Gobierno  por  la  noble  senda  que  se 
ha  trazado;  siga  cumpliendo  el  deber  y  haciendo  el 
bien  al  país:  algún  día  cosechará  sus  frutos. 

El  proceder  del  Excmo.  señor  Pardo  no  nos  sor- 
prende. Está  de  acuerdo  con  sus  instintos  caballeres- 
cos, con  las  nobles  tradiciones  de  su  familia,  de  sus 
ilustres  antepasados. 

No  podía  esperarse  menos  de  él. 

Aprovecharemos  la  oportunidad  para  manifestar 
también  nuestro  profundo  agradecimiento  á  todos  los 
órganos  de  la  prensa  diaria  por  la  parte  que  han  to- 
mado en  nuestro  duelo. 

Ello  ha  servido  de  valioso  lenitivo  al  pesar  que  afli- 
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ge  á  la  Iglesia  cíe  Toribio,  y  ha  empeñado  nuestra  gra- 
titud. 

Gobierno  y  prensa  han  cumplido  admirablemente 
su  deber. 

Tócanos  á  nosotros  cumplir  el  nuestro. 

*  * 
* 

EL  BIEN  SOCIAL  Y  LOS  COLABORADORES  DEL  GENIO 

Desaparecieron  ya  de  nuestra  vista  los  restos  mor- 
tales de  Monseñor  Tovar.  Ya  no  consuelan  nuestras 
almas  el  espectáculo  sublime  de  sus  benditos  despojos. 

Entre  honores  religiosos,  militares  y  civiles,  entre 
disparos  de  pólvora  que  altaneros  saludaban,  la  tierra 
se  ha  apoderado  ya  de  esas  reliquias  venerandas  para 
proseguir  con  ellas  su  secular  historia. 

Dentro  de  poco  no  quedarán  de  ellas  sino  el  polvo. 

¿Qué  podrá  escaparse  de  la  acción  del  tiempo?  La 
obra  del  genio.  Ella  perdura  á  través  de  todo.  Ni  los 
gusanos  ni  las  águilas  pueden  devorarla. 

Si  el  tiempo  destruye  los  despojos  de  los  muertos, 
en  cambio  enaltece,  consolida,  agiganta  la  gloria  del 
genio. 

El  genio  nunca  muere.  La  muerte  es  para  ellos  el 
principio  de  su  inmortalidad. 

Tal  ocurre  con  el  insigne  Prelado  que  el  Perú  acaba 
de  perder. 
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A  medida  que  trascurren  los  días,  su  obra  aparece 
más  grande,  se  destaca  mejor,  se  hace  más  imponente. 

El  tiempo  no  le  alcanzó  para  consolidar  nada  de  lo 
tanto  que  inició;  pero  cuando  una  cosa  está  bien  he- 
cha, ella  misma  se  encarga  de  consolidarse.  La  planta 
una  vez  sembrada  sigue  por  sí  misma  su  curso. 

A  medida  que  avanza  el  tiempo,  se  secan  las  lágri- 
mas que  la  desaparición  del  genio  arranca  al  egoísmo 
de  sus  contemporáneos.  Le  sucede  la  veneración. 

Hoy,  aunque  nuestros  párpados  no  están  aún  se- 
cos, empieza  ya  la  admiración  á  dominarnos.  I  la  ad- 
miración por  el  genio  nos  lleva  á  admirar  y  agradecer 
á  sus  colaboradores. 

Ha  desapai-ecido  del  gran  Prelado  la  vida.  Su  obra 
existe  y  existen  también  los  que  contribuyeron  á  edi- 
ficarla. 

No  cumpliríamos  un  deber  si  nos  abstuviéramos  de 
dirigir  una  palabra  de  aliento,  de  aplauso,  de  agradeci- 
miento, de  condolencia  a  los  que  al  lado  de  tan  preclaro 
varón,  batallaron  por  el  bien  y  fueron  dos  ejecutores  y 
auxiliaresde  su  vasta  empresa.  Satélites quegiraron  en 
pos  de  poderoso  sol,  han  perdido  su  centro  después  de 
adquirir  vida  propia,  luz  vibrante,  calor  tropical. 

En  el  día  de  la  admiración  por  la  obra  hecha,  al 
admirar  el  colosal  edificio  que  se  delata  á  nuestra  vista 
er.  la  distribución  de  la  gloria,  toca  su  lugar  á  los  obre- 
res  que  coadyuvaron  con  el  arquitecto. 

Sol  que  se  ha  ocultado  de  nuestra  vista,  ha  dejado 
en  el  duelo  de  la  noche  luminosas  estrellas.  Su  luz  ras- 
gará la  oscuridad  del  camino,  seguirá  creciendo  y  tras 
de  breve  rotación  volverá  el  día. 
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Antes  de  saludar  esa  aurora  bendita,  antes  de  reci- 
bir su  luz  bienhechora,  cumplamos  con  ella  nuestro 
deber. 

Er,  Bien  Social,  en  el  día  de  duelo  de  la  Iglesia  de 
Toribio,  saluda  y  envía  su  palabra  de  aliento  á  todos 
los  ilustres  funcionarios  de  la  administración  eclesiás- 
tica de  Monseñor  Tovar. 

Saludamos  á  su  distinguido  Secretario  de  Cámara 
y  Gobierno,  primero,  y  Vicario  General  después,  Monse- 
ñor doctor  Luis  F.  Polanco,  una  de  las  principales  co- 
lumnas de  su  gobierno.  Hombre  lleno  de  méritos  y  de 
modestia,  astro  cansado  de  alumbrar,  voluntariamen- 
te se  oculta  hoy.  El  telescopio  se  encargará  de  buscar 
esa  luz  que  todavía  necesita  la  Iglesia  del  Perú. 

Saludamos  á  su  ilustre  Provisor,  distinguido  Pre- 
lado de  Arequipa;  la  adversidad  obligó  á  Monseñor 
Bailón  á  buscar  asilo  en  nuestra  tierra.  El  corazón 
paternal  del  Metropolitano  le  franqueó  las  puertas  de 
su  confianza  y  aprovechó  sus  servicios.  En  Lima  ha 
continuado  siendo  el  mismo  Prelado  bondadoso,  ama- 
ble, sabio  canonista,  íntegro,  inconmovible,  dispuesto 
á  todo  lo  bueno.  El  Cabildo  Metropolitano  le  ha  con- 
fiado sus  poderes  para  regir  la  Iglesia  de  Lima  en  los 
días  de  su  viudez.  Nosotros  lo  felicitamos  doblemente. 

Saludamos  al  joven  Secretario  de  Cámara  y  Gobier- 
no del  Arzobispado  en  los  últimos  años  de  Monseñor 
Tovar,  doctor  Belisario  A.  Philipps.  Nuevo  en  la  vida 
pública  eclesiástica,  aparece  como  una  esperanza.  El 
Iltmo.  Vicario  Capitular  acaba  de  brindarle  su  con- 
fianza renovándole  su  nombramiento,  de  lo  que  nos  fe- 
licitamos. 


—  324-  — 


Saludamos  á  todos  los  distinguidos  miembros  de 
la  junta  diocesana,  sabios  y  virtuosos  sacerdotes  car- 
gados de  méritos  que  bastante  lian  contribuido  al  bien 
de  la  Arquidiócesis. 

Saludamos  á  todos  los  distinguidos  miembros  del 
Cabildo  Metropolitano,  eii3Tas  luces  tradicionales  nun- 
ca han  faltado,  y  que  en  los  momentos  de  prueba  han 
sido  los  primeros  en  rodear  y  apoyar  á  su  Prelado. 

Saludamos,  por  último,  y  de  un  modo  particular, 
porque  nos  pertenece,  porque  es  nuestro,  al  que  con  el 
nombre  de  Secretario  privado  de  Monseñor  Tovar,  era 
una  especie  de  Vicario  íntimo,  de  ejecutor  de  sus  pro- 
yectos, que  ocupaba  su  lugar  en  las  obras  de  acción 
católica;  al  que,  por  espacio  de  algunos  años,  viene 
siendo  el  alma  de  las  principales  instituciones  piado- 
sas del  Perú;  al  discípulo  amado,  que  ha  bebido  la  sa- 
via de  un  maestro  á  cuyo  lado  ha  vivido  25  años;  al 
que  lo  acompañó  en  sus  visitas  pastorales,  recorriendo 
con  el  toda  la  Arquidiócesis  de  cuyas  nececidades  ha 
quedado  impuesto;  al  (pie  se  encargó  de  publicar  todas 
as  obras  de  Monseñor  Tovar  y  de  estudiar  á  Santo 
Toribio,  maestros  con  los  que  muy  poco  le  quedará 
por  aprender;  al  que  fiel  al  amigo  no  quiso  separarse 
de  él  renunciando  altas  dignidades;  al  que  se  puso  á  su 
lado  en  su  última  enfermedad,  y  recibió  su  último  alien- 
to y  pudo  decir  al  mundo:  "ha  vivido  como  un  mártir 
3r  muere  como  un  santo";  al  que  con  tan  fuerte  impre- 
sión tiene  grabadci  en  su  alma  esa  sentencia;  al  que  go- 
zó con  sus  goces  y  sufrió  con  sus  amarguras;  al  que  le 
ha  tocado  parte  importante  en  su  calvario  :  á  Mon- 
señor García  Irigoyen. 
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Ya  la  Unión  Católica  del  Perú  que  tanto  le  debe 
de  la  que  es  Teólogo  consultor,  expresóle  sus  sentimien- 
tos 3'  dióle  las  gracias  por  los  servicios  prestados  á 
Monseñor  Tovar  en  sus  últimos  días.  Hoy  le  toca  á  El. 
Bien  Social,  del  que  es  ilustrado  Censor  é  infatigable 
colaborador,  cumplir  igual  deber. 

Nos  descubrimos  ante  el  que  parece  encarnar  el  al- 
ma de  Monseñor  Tovar,  y  le  presentamos  el  homenaje 
de  nuestra  consideración. 

Colaboradores  todos  del  Genio,  la  Iglesia  y  la  Pa- 
tria os  quedan  agradecidas!  No  habéis  sembrado  en 
tierra  ingrata.  Recogeremos  á  su  tiempo  el  fruto  agra- 
deciendo desde  ahora  á  los  labradores. 

Entre  tanto,  unimos  nuestras  plegarias  á  las  man- 
dadas elevar  por  la  autoridad  eclesiásti  ca,  á  fin  de  que 
el  cielo  nos  conceda  una  autoridad  digna;  para  que  en 
el  trono  enlutado  hoy  por  la  muerte  de  Monseñor  To- 
var, aparezca  un  sacerdote  en  quien  resplandezcan  sus 
méritos. 

*  * 

EN  SUFRAGIO 

A)  LIMA 

Se  han  celebrado,  con  más  ó  menos  solemnidad, 
honras  fúnebres,  entre  otras,  que  quizás  se  nos  esca- 
pan, en  las  siguientes  iglesias  y  capillas  públicas: 


San  Pedro. 

San  Francisco  (La  Tercera  Orden). 
Sagrados  Corazones  (Recoleta). 
Huérfanos. 

San  Sebastian  (en  la  Concepción  por  hallarse  clau- 
surado). 

La  Caridad. 
La  Concepción. 
El  Buen  Pastor. 
Colegio  de  San  Pedro. 
Desamparados. 

*  * 

B)  TRUJILLO 

Administración  Apostólica  de  la 
Diócesis  ¿e  Trujillo 

A      de  junio  de  1907. 

Al  Venerable  Deán  y  Capítulo  Catedral. 

Con  esta  fecha,  he  expedido  el  decreto  que  si<;ue: 
"Habiendo  fallecido  en  la  ciudad  de  Tarma,  el 
Iltino.  y  Rmo.  Monseñor  Manuel  Tovar,  dignísimo  Ar- 
zobispo de  Lima,  el  día  25  del  mes  próximo  pasado  á 
las  6  y  30  a.  m.  y  considerando,  como  un  deber  elevar 
nuestras  preces  á  Dios,  por  el  alma  del  ilustre  Prelado, 
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en  razón  de  los  vínculos  que  unen  á  las  iglesias  sufra- 
gáneas con  la  Metropolitana  y  la  mente  de  la  Iglesia  al 
establecer  la  jerarquía  eclesiástica,  disponemos:  lo. 
que  el  lunes  3  del  presente  mes,  día  de  los  funerales  en 
Lima,  y  que  ha  sido  declarado  de  duelo  nacional.se 
doble  en  la  Iglesia  Catedral  á  las  horas  acostumbra- 
das; v  2o.  que  se  celebren  honras  fúnebres,  en  la  misma 
Iglesia  Catedral,  el  sábado  8  del  presente,  por  no  po- 
derse realizar  esta  fúnebre  ceremonia,  en  el  octavario 
del  Corpus  en  que  nos  encontramos,  ni  en  la  festividad 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Trascríbase  al  Venera- 
ble Cabildo". 

Lo  que  me  es  honroso  trascribir  á  US.  V.  para  su 
conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  YS.  V. 

t  Ismael. 

Obispo  de  Puno. 
Administrador  Apostólico  de  Trujillo. 

*  * 
* 

Sala  Capitular. 

Trujillo,  7  de  junio  de  1907. 

Al  Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor  Obispo  Administrador 
Apostólico. 

Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  estimable  oficio  de 
US.  Utma.,  fecha  1Q  del  presente,  por  el  que  se  pone  en 
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conocimiento  del  Venerable  Capítulo,  que  en  25  de  ma- 
yo próximo  pasado,  dejó  de  existir  en  la  ciudad  de 
Taima,  el  Iltmo.  y  Rmo.  Monseñor  Manuel  Tovar, 
Dignísimo  Arzobispo  de  Lima;  y  la  resolución  por  la 
que  se  dispone  que  el  lunes  3  del  presente,  día  de  los  fu- 
nerales en  Lima,  se  doble  en  la  Iglesia  Catedral,  y  que 
el  sábado  8  se  celebren  honras  lúnebres  en  sufragio  de 
su  alma. 

El  Venerable  Capítulo,  lamenta  profundamente 
tan  irreparable  pérdida  y  manifiesta  á  US.  Iltma.  que 
se  han  dado  los  dobles  en  la  Iglesia  Catedral,  y  se  apre- 
sura á  disponer  lo  conveniente  para  la  celebración  de 
las  solemnes  exequias  en  sufragio  del  alma  del  que  fue 
lltmo.  y  Rmo.  Metropolitano. 

Dios  guarde  á  US.  Iltma. 

Guillermo  E.  Ramírez. 

*  * 
* 

Administración  Apostólica  de  la 
Diócesis  de  Trujillo. 

A  4  de  junio  de  1907. 

Lamentando  profundamente  el  fallecimiento  del 
Iltmo.  y  Rmo.  Arzobispo  de  Lima,  Monseñor  doctor 
don  Manuel  Tovar,  ocurrido  en  la  ciudad  de  Tarma  el 
sábado  25  de  ma)ro  próximo  pasado;  tengo  el  honor 
de  invitar  á  US.  á  las  honras  fúnebres  que  por  el  alma 
del  esclarecido  Metropolitano  de  la  Iglesia  Peruana,  se 
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celebrarán  el  sábado  8  del  presente,  á  las  9  3'  30  a.  m. 
en  esta  Santa  Iglesia  Catedral. 
Dios  guarde  á  US. 

t  Ismael. 

Obispo  de  Puno. 
Administrador  Apostólico  de  Tmjillo. 

*  * 

C)  AYACUCHO 

El  día  lunes  10  de  junio,  se  practicó  un  solemne  ofi- 
cio fúnebre  en  la  Iglesia  Catedral,  en  sufragio  del  que 
fue  Dignísimo  Tefe  de  esta  Provincia  eclesiástica  del  Pe- 
rú, sabio  y  virtuoso  Prelado  Monseñor  Tovar,  cuyo 
sensible  fallecimiento,  cumplimos  con  el  triste  deber  de 
anunciar  editorialmente  en  el  penúltimo  número  de  es- 
te semanario  {El  Estandarte  Católico). 

Fiel  á  la  invitación  y  programa  que  con  profusión 
se  hizo  circular  el  día  anterior,  concurrieron  á  honrar 
la  memoria  del  ilustre  extinto,  el  señor  Prefecto,  repre- 
sentado por  su  ayudante  señor  Salas  Farfán  y  cuerpo 
de  oficiales,  miembros  conspicuos  del  Poder  Judicial,  y 
numeroso  concurso  de  caballeros,  señoras  y  señoritas 

de  nuestra  sociedad. 

En  el  coro  los  asientos  destinados  para  el  clero  es- 
taban completamente  ocupados,  asistieron  á  más  de 
los  señores  canónigos,  RR.  PP.  Franciscanos  y  Agusti- 
nos, estos  últimos  á  la  cabeza  de  los  alumnos  del  Se- 
minario de  San  Cristóbal,  personal  del  parroquiado, 
capellanes  y  sacerdotes  sueltos  de  la  ciudad. 
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El  templo,  rigurosamente  enlutado  con  cortinajes 
y  festones  blancos  y  negro?;  al  centro  de  la  nave  princi-. 
pal  se  había  preparado  un  hermoso  y  severo  catafalco 
de  estilo  gótico  en  cuya  plataforma  se  veía  las  insig- 
nias del  ilustre  extinto  alumbrada  por  cuatro  hachones 
en  igual  número  de  grandes  candelabros  de  plata;  va- 
rios estandartes  enlutados  de  las  diversas  asociaciones 
piadosas  cubrían  el  catafalco,  todo  el  conjunto  de  este 
severo  aspecto  movía  á  la  meditación  y  á  contemplar 
lo  voluble  y  efímero  de  la  grandeza  humana. 

Ofició  la  misa  el  Deán  doctor  Mariano  N.  Alarcón, 
asistido  por  el  Prebendado  elector  Mariano  C  Meneses 
y  el  capellán  señor  Galván. 

La  orquesta,  durante  el  servicio  fúnebre,  dirigida 
por  el  profesor  González,  no  dejó  nada  que  desear. 

La  parte  religiosa  de  esta  ceremonia  fue  dirigida 
por  el  Prebendado  doctor  Emilio  C  Medina,  y  la  civil 
por  el  presbítero  señor  Miguel  Vi  vaneo. 

Tal  fue,  en  resumen,  el  homenaje  fúnebre  de  venera- 
ción y  condolencia  que  en  Ayaeueho  se  le  ha  tributado, 
aunque  de  una  manera  pálida,  al  que  hizo  la  apoteosis 
en  su  célebre  oración  fúnebre,  de  los  héroes  y  mártires 
de  San  Juan,  Chorrillos  y  Miraflores,  al  excelso  pro- 
hombre de  la  Iglesia,  gloria  inmarcesible  del  Perú  y  «-le 
la  América  toda. 

Que  desde  la  mansión  de  los  justos,  donde  lo  ha- 
brán colocado  ya  sus  indiscutibles  méritos,  ruegue  por 
que  envíe  el  bálsamo  de  la  resignación  á  los  que  en 
acerbo  dolor  lloran  atribulados  su  eterno  sueño. 

¡Duerme  en  paz! 

*  * 
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ILTMO.  Y   RMO.  MONSEÑOR  DOCTOR   DON  MANUEL  TOVAR 
Y    CHAMORRO,  XXV  ARZOBISPO  DE  LIMA 

Nació  en  el  pueblo  de  Sa^-án,  el  20  de  ma3ro  de 
1844-.  Era  hijo  legítimo  del  señor  don  Angel  Tovar  y 
de  la  señora  Manuela  Chamorro.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  Seminario  de  Santo  Toribio,  del  cual  fue 
Maestro  á  los  17  años  de  edad.  Recibió  las  primera  s 
órdenes  en  1862,  y  en  1866  la  unción,  sacerdotal  á  la 
edad  de  22  años  y  4  meses,  en  la  ciudad  de  Roma,  en  la 
Basílica  de  San  Juan  de  Letrán. 

Fue  varón  de  claro  talento,  y  se  distinguió  como 
periodista,  como  orador  sagrado  y  como  literato.  Pa- 
deció persecución  y  destierro  por  la  causa  católica,  cu- 
ya bandera  nunca  dejó  caer  de  sus  manos.  Por  muchos 
años  fue  catedrático  de  la  Facultad  de  Teología,  y, 
también, fue  su  Decano.  El  lltmo.  señor Orueta  lo  nom- 
bró Secretario  de  la  Arquidióccsis.  Estableció  en  el  Pe- 
rú la  Obra  del  Dinero  de  San  Pedro.  Por  su  amor  al 
Papa  sobresalió  entre  sus  coetáneos.  Como  sacerdote 
y  como  Obispo  fue  noble  campeón  de  la  libertad  de  la 
Iglesia.  Sirvió  á  su  Patria  con  gran  lustre  en  los  diver* 
sos  puestos  que  le  encomendaron,  y  llegó  á  ser  Repre- 
sentante á  Congreso,  Ministro  de  Estado  y  Miembro 
del  Consejo  de  Ministros,  que  gobernó  la  República  en 
1884. 
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Desempeñó  el  Rectorado  del  Seminario,  ven  el  Co- 
ro Metropolitano,  ocupó  las  sillas,  de  Teologal,  por 
oposiciónjde  Tesorero,  Maestrescuela  y  Deán.  A  sus  es- 
fuerzos se  debe  en  gran  parte  la  última  restauración  de 
la  Catedral.  Pío  IX,  le  nombró  Prelado  Doméstico  y 
León  XIII,  Obispo  de  Marcópolis,  primero,  y  después 
Arzobispo  de  Lima.  Asistió  con  notable  lucimiento  al 
Concilio  Plenario  de  la  América  Latina.  Cargado  de 
méritos  y  de  virtudes,  duramente  probado  en  el  crisol 
del  sufrimiento,  entregó  su  alma  á  Dios,  en  la  ciudad 
de  Tarma,  el  25  de  mayo  de  1907,  á  la  edad  de  63 
años. 
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